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El  Cuerpo  de  Cristo 
INSTRUMENTO  DE  SALUD 
según  San  Ireneo  (IJ) 

Por  Enrique  E.  Fabbrei,  s.  i.  — San  Miguel 


5.  — El  cuerpo  real  de  Cristo,  instrumento  de  vivificación 


Ireneo  se  hace  cargo  del  profundo  desprecio  que  guardan  todos 
los  gnósticos  por  el  mundo  de  la  materia  80.  Sabe  que  para  ellos 
Jesús  posee  solamente  un  cuerpo  aparente,  hecho  por  medio 
de  un  arte  inefable81,  y reacciona  contra  esas  teorías  decidida- 
mente y sin  concesiones.  No  sólo  refuta,  — a veces  con  punzante 
ironía — , el  conjunto  de  sus  fantasías  82,  sino  también  desarrolla 
toda  una  teología  sobre  el  oficio  salvífico  del  Cuerpo  de  Jesu- 
cristo, que  se  mantiene  en  los  antípodas  del  falso  esplritualismo 
de  los  gnósticos. 

Todo  el  operar  sobrenatural  de  Jesús  se  hace  para  Ireneo 
mediante  voces  y gestos  de  su  naturaleza  humana.  El  Señor  pasa 
los  años  de  su  vida  pública  sembrando  el  bien  en  los  cuerpos  y 
en  las  almas,  y esa  salud  corporal  dada  por  sus  palabras  o ac- 

80  Para  ellos  todo  el  mundo  material  está  destinado  al  fuego  y a la 
desaparición  porque  es  incapaz  de  salvación:  “...ignem  vero  ómnibus  lis 
(elementos  materiales)  imesse  mortem  et  corruptelam,  quemadmodum  et  ig- 
norantiam  ómnibus  tribus  passionibus  inabsconsam  docent...”  (1,5,4,  1,48; 
ver  1,5,6,1,51;  1,7,1,1,59).  El  cuerpo  es  una  cárcel  según  Carpocrates  (1,25,4, 
1,208) ; para  Marción  de  ninguna  manera  puede  participar  de  la  salvación 
(1,27,2,1,218),  y será' consumido  enteramente  por  el  fuego  (11,29,3,1,361). 

81  Jesús  no  puede  tener  ningún  elemento  material  pues  éste  está  condenado 
al  fuego  y a la  destrucción  (1,6,1,1,52;  1,9,3,1,85).  El  Salvador  reviste  al  Jesús 
psíquico,  — modelado  por  el  demiurgo — , pasando  por  María  como  el  agua  por 
un  tubo  (1,7,21,60;  Extract.  de  Teod.,  58-60,  Soutc.  Chrét.,  23,  p. 176-178).  Es 
decir  ,no  toma  ninguna  materia  de  ella,  propio  de  toda  verdadera  generación 
humana  (1,15,3,1,150;  111,11,2-3;  Sagn.,  182-184;  111,16,1,  Sang.  276).  De  la 
misma  manera  hablan  los  secuaces  de  Saturnino  (1,27,2,1,197);  de  Basílides 
(1,24,4,1,120);  de  Marción  (1,27,2,1,216);  etc. 

82  111,8,3,  Sagn.,  326,17-19;  111,19,1;  Sagn.,  330,7-10;  111,21,1;  Sagn., 
372,23-27;  IV.33,2,II,257;  IV, 33, 5, II, 260;  V, 1,2, II, 316;  V,21, 1,11, 381 . 
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ciones  es  tipo  de  la  salud  espiritual  que  El  mismo  confiere;  así 
como  la  enfermedad  es  un  símbolo  y un  fruto  del  pecado  M. 

En  la  curación  del  ciego  de  nacimiento  ve  la  imagen  de  la 
doble  generación  hecha  por  el  Verbo.  Aprovecha  al  mismo  tiem- 
po la  ocasión  para  afirmar  contra  los  gnósticos  que  un  mismo  y 
único  Dios  ha  creado  al  hombre  y lo  ha  regenerado  y glorificado 
con  la  Encamación  del  Verbo.  La  misma  mano  de  Dios,  — el 
Verbo  artífice — , que  plasmó  en  el  principio  al  hombre  del  limo 
de  la  tierra  y continuamente  lo  sigue  plasmando  en  el  seno 
materno,  en  la  plenitud  de  los  tiempos  asumiendo  un  cuerpo 
humano  se  lanzó  a la  búsqueda  de  la  oveja  perdida,  la  conquistó, 
y poniéndola  sobre  sus  hombros  la  restituyó  a la  cohorte  de 
vida,  que  es  el  redil  de  los  hijos  de  Dios  M. 

El  hombre,  en  efecto,  no  siguió  una  línea 'recta  en  el  des- 
arrollo de  su  perfección  concedida  en  germen  el  día  de  la 
creación  85.  La  transgresión  de  Adán  sólo  retrasó  según  Ireneo 
el  plan  de  Dios  86.  Para  que  Dios  no  fuera  vencido  y triunfara 
la  serpiente  sobre  la  voluntad  del  Padre 87,  el  Verbo  se  hizo 
carne  para  reconstruir  el  plan  divino.  Así  recapitula  en  Él  toda 
esa  larga  expectación  humana  orientada  hacia  la  perfección  to- 
tal, restituyendo  para  ello  lo  que  habíamos  perdido  en  Adán, 
la  vida 'del  Espíritu,  que  Ireneo  incluye  dentro  de  la  expresión 
“hecho  a la  semejanza  de  Dios”88.  Todo  hombre  al  nacer  no 

u V, 15, 1,11, 365. 

84  V,15„II,365.  En  la  última  frase:  “et  cum  gratulatione  in  cohortem 
restituens  vitae”  se  puede  ver  una  reliquia  de  expresión  gnosticizante.  Pero  la 
semejanza  no  pasa  de  allí.  Los  gnósticos  de  ninguna  manera  pueden  poner  su 
firma  a esta  dignificación  del  cuerpo. 

85  Demonstr .,  12,  Smith,  55. 

86  Demonstr.,  16,  Smith,  57;  32,  Smith, 68;  111,20,1,  Sagn.,  338;  111,23, 
l.Sagn.,  382,15-17. 

«7  111,23,1,  Sagn.,  382,18-22. 

88  111,18,1,  Sagn.,  319,24-312,3;  111,23,1,  Sagn.,  382.  El  hombre  es  hecho 
a la  semejanza  divina  por  la  efusión  del  Espíritu  (V, 6,1, II, 334).  Adán  tuvo 
este  Espíritu  desde  el  momento  de  la  creación  (111,23,1-2.5,  Sagn.,  382).  Se 
disputa  en  qué  forma  lo  tuvo  (ver  A.  Benoit,  Le  baptime  chritien.  . .,  p.  209). 
Parece  que  de  acuerdo  a la  concepción  de  Ireneo  de  un  progreso  indefinido  de 
la  humanidad  lo  tenía  solamente  como  germen.  El  Adán  histórico,  en  efecto, 
se  orienta  a Cristo  y supone  que  sólo  en  la  contemplación  del  Verbo  encamado 
encontrará  el  hombre  su  perfección  final  y real.  Por  eso  dice  Ireneo  que  el 
reconocimiento  (“agnitio”)  de  la  Encamación  del  Hijo  de  Dios  es  la  única 
gnosis  salvífica  que  hace  perfecto  al  hombre  (111,12,5,  Sagn.,  220,24-26) . Ver 
E.  Peterson,  L'immagine  di  Dio  in  s.  Ireneo...,  p.52-54;  J.  Lawson,  The 
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es  hecho  a la  semejanza  de  Dios,  porque  es  engendrado  en  la 
transgresión  de  Adán.  El  Verbo  Encamado  debe  hacer  sentir 
su  eficiencia  sobre  él  para  que  así  pueda  ser  “recapitulado”  en 
el  plan  del  Padre.  La  economía  paterna  quiere  que  esta  efi- 
ciencia salvífica  opere  por  el  Verbo  precisamente  en  cuanto 
encamado,  o lo  que  es  lo  mismo  mediante  su  santa  Humanidad. 

En  este  planteo  se  inspira  la  explicación  que 'da  Ireneo  de 
la  curación  del  ciego  de  nacimiento.  El  Señor  escupe  sobre  el 
suelo,  hace  con  la  saliva  un  poco  de  barro,  unta  con  él  los  ojos 
del  ciego  y le  dice:  “Vete  y lávate  en  la  piscina  de  Siloé” 89. 
Todo  es  para  Ireneo  el  símbolo  de  la  regeneración  sobrena- 
tural 90 . 

De  la  misma  manera  prosigue  ahora  el  Señor  la  obra  de 
renovación  espiritual  del  hombre  por  la  acción  sacramental 
de  la  Iglesia  que  es  la  “prolongación”  de  su  Cuerpo  en  la  eco- 
nomía de  la  Redención91.  El  mismo  Jesucristo  que  con  ele- 
mentos materiales,  — imposición  de  barro  sobre  los  ojos,  orden 
de  lavarlos  en  la  piscina — , daba  la  luz  y la  salud  al  ciego  de 
nacimiento,  ahora  por  medio  de  un  simbolismo  material,  —el 
baño  del  agua  o bautismo — , concede  en  su  Iglesia  la  regenera- 
ción espiritual  del  hombre.  En  ambos  casos  la  eficiencia  divina 

Biblical  Theology...,  p. 140-198;  J.  Danielou,  Sacramentum  futuri,  p.27-36 
Adán  es,  en  efecto,  sólo  un  esquema,  una  preformación  de  lo  que  será  perfecta- 
mente Cristo,  el  Adán  pneumático  (111,22,3,  Sagn.,  378,1 1,19).  Ver  G.  Jous- 
sard,  Témoignages  peu  remarqués  de  st.  Irénée  en  matiére  sacramentare.  Rech. 
des  scienc.  reí.,  42  (1954),  p.528,  n.8  y 9;  P.  Nautin,  L’Adversus  haereses 
d’lrénée;  liare  III...,  Rech.  de  Théol.  anc.  et  méd.,  20  (1953),  p. 193-196. 
Sobre  el  fin  de  la  Encamación  para  Ireneo  ver  K.  Pruemm,  Gottliche  Planung 
und...,  p. 362-363.  Como  bien  se  puede  deducir  para  la  concepción  del  santo 
obispo  Cristo  lleva  el  plan  de  Dios  a un  fin  que  trasciende  el  estado  primitivo 
de  Adán  inocente  ,aún  en  la  suposición  que  el  dinamismo  de  este  plan  se 
hubiera  podido  desenvolver  sin  encontrar  obstáculos. 

89  Juan  9,6-7. 

90  V.  15,2,11,365. 

91  V,  15,3,11,366.  Ireneo  habla  aquí  del  bautismo  solamente,  pero  lo  dicho 
se  puede  aplicar  a los  otros  sacramentos,  de  los  que  el  bautismo  es  la  puerta 
Es  digna  de  notar  la  relación  entre  la  curación  del  ciego  en  la  piscina  de  Siloé 
y la  regeneración  operada  por  el  bautismo.  En  ambos  casos  se  da  la  luz. 
Alusión  implícita  al  bautismo  como  “fotismós”,  es  decir,  iluminación  operada 
con  la  recepción  del  Espíritu:  los  ojos  del  creyente  comienzan  a ver  una 
realidad  infinitamente  superior  a la  que  ven  sus  ojos  de  carne.  El  presentar 
la  piscina  de  Betsaida  como  símbolo  y prototipo  del  bautismo  cristiano  es  patri- 
monio común  de  los  Padres:  ver  Tertuliano,  de  Baptismo,  5,5.  Sour.  chret., 
35,  p.  73,20-74,16;  Ambrosio,  de  Spiritu  Sancto,  1,7,88,  P.L.,16,755. 
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opera  por  medio  de  un  cuerpo  viviente:  el  de  Cristo  y el  de 
la  Iglesia.  Ambos  son  instrumentos  de  una  renovación  interior: 
el  ciego  de  nacimiento  ve  y cree  en  Dios  92,  el  hombre  renace 
a la  vida  del  Espíritu93.  En  efecto,  el  Espíritu  se  muestra 
operante  mediante  la  Humanidad  de  Jesús  ya  que  se  revela 
brotando  de  su  Cuerpo.  El  mismo  Espíritu  enseña  por  inter- 
medio de  Jesús  y se  declara  fiador  de  todas  sus  buenas  obras 
y doctrina,  como  también  de  su  Pasión,  Muerte  y Resurec- 
ción  94 . 

El  efecto  salvífico  atribuido  al  Cuerpo  de  Jesucristo  apa- 
rece sobre  todo  en  la  realización  de  su  pasión.  El  Verbo  En- 
camado se  humilla  hasta  la  ignominia  de  la  muerte  consumando 
con  sus  dolores  y su  cruz  la  economía  de  nuestra  salud95. 
Como  la  muerte  fué  introducida  por  un  hombre,  así  la  resu- 
rrección en  la  vida  del  Espíritu  se  debe  a un  Hombre  que  pa- 
deció, fué  sepultado  y resucitó96.  Por  la  pasión  de  su  Cuerpo 
nos  concedió  la  salud  dándonos  la  vida  incorruptible97. 

Contra  los  gnósticos  que  ponen  en  el  Señor  un  cuerpo  apa- 
rente Ireneo  establece  la  necesidad  de  que  el  Cuerpo  de  Cristo 
sea  de  la  misma  materia  que  forma  el  cuerpo  humano  porque 
sólo  así  el  hombre  puede  ser  reconciliado  con  Dios 98.  Al  asu- 
mir un  cuerpo  de  la  raza  de  Adán,  Cristo  reconcilia  al  hombre 
con  el  Padre,  pues  por  la  carne  de  su  Cuerpo  y por  el  sacrificio 
de  su  Sangre  hace  grato  al  Padre  el  ser  humano,  porque  se  lo 
ha  asimilado  y hecho  participar  de  su  misma  vida  que  es  la 
del  Espíritu ".  Esta  participación  en  su  vida  se  hace  por  la 


92  V, 15, 3,11, 366. 

93  V,1 5,4,366. 

9*  Demonstr.,4\,  Smith,73. 

95  111,18,2,  Sagn., 312, 4-10. 

96  111,18,3,  Sagn., 314,1 1-24. 

97  11,20,3,1,323. 

98  V, 14, 3, II, 362. 

99  V,  14,3,1 1,362.  La  partícula  “per”  índica  el  papel  eficiente  del  Cuerpo  de 
Cristo  en  la  economía  de  la  redención.  Son  su  carne  y su  sangre  las  que  dan  la  vi- 
da: “Si  igitur  caro  ct  sanguis  sunt,  quae  faciunt  nobis  vitam...”  (V, 14, 411,363). 
Son  ellas  las  que  hacen  fructificar  en  la  vida  del  Espíritu:  “..  .ut  fructificemus 
vitae...”  (V, 14,4, II, 363).  El  cristianismo  nunca  debe  olvidar  que  su  salud  le 
viene  del  Cuerpo  y la  Sangre  del  Verbo  encamado:  “Mcmor  igitur,  dilectissimc, 
quoniam  carne  Domini  nostri  redemptus  es,  et  sanguine  eius  redhibitus,  et  to- 
nens  caput,  ex  quo  universum  corpus  Ecclesiac  compaginatum  augescit,  hoc  est, 
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efusión  del  Espíritu  con  el  sacrificio  de  su  Sangre  y de  su 
Carne.  El  Espíritu  del  Padre  que  en  Jesucristo  es  la  plenitud 
de  la  vida  divina  y en  el  hombre  la  participación  en  esa  misma 
vida  divina  es  otorgado  a este  último  por  medio  del  Cuerpo  y 
la  Sangre  del  Verbo  Encamado  ,0°. 

Toda  la  economía  del  ser  humano  está  dominada  por  el 
símbolo  de  la  Cruz:  el  plan  del  Padre  fué  deshecho  por  una 
desobediencia  forjada  en  el  árbol  y es  reconstruido  por  la 
obediencia  en  el  leño.  Por  eso  Ireneo  ya  representa  alegórica- 
mente el  misterio  de  la  cruz  en  el  mismo  momento  de  la  creación. 
El  Verbo,  en  efecto,  que  ha  creado  todo  el  cosmos  lo  sobre- 
pasa en  largo  y en  ancho,  en  altura  y profundidad.  Con  esta 
figura  el  Verbo  se  insinúa  como  invisiblemente  crucificado 
desde  la  creación,  imprimiendo  así  la  forma  de  la  cruz  en  todo 
el  universo.  Su  hacerse  visible  en  la  Encarnación  no  fué  sino 
descubrir  el  significado  de  ese  misterioso  símbolo,  declarando 
con  su  vida  mortal,  pasión  y triunfo  que  toda  actividad  salvífica 
se  realizaría  por  medio  del  leño:  la  cruz  selló  la  creación  orde- 
nándola a la  redención  y vivificación  del  hombre,  nuevo  hijo 
de  Dios.  Por  eso  los  brazos  de  la  cruz  se  posan  sobre  el  tiempo 
y el  espacio  invitando  a todos  los  descendientes  de  Adán  dise- 
minados por  el  mundo  al  conocimiento  del  Padre,  que  es  la 
verdadera  salud  del  ser  humano  101. 


camalem  adventum  Filii  Dei,  et  Deum  confitens,  et  hominem  eius  firmiter  exci- 
piens. . .”  (V,14,4,II,363).  La  cita  de  San  Pablo  permite  deducir  que  la 
Iglesia  está  dotada  de  esa  misma  fuerza  santificadora  del  Hijo  encamado,  porque 
es  su  cuerpo  en  la  tierra. 

100  V.1,2, 11,315.  Se  mantiene  siempre  una  clara  y precisa  relación  entre  “el 
Verbo  de  Dios  tangible  y visible,  hecho  hombre  entre  los  hombres,  que  viene 
para  abolir  la  muerte,  encender  la  vida  y realizar  la  comunión  de  Dios  con  el 
hombre’’  y “la  plena  efusión  de  la  vida  del  Espíritu  realizada  de  una  nueva 
y especial  manera  sobre  la  humanidad  para  renovar  el  hombre  en  Dios” 
( Demonstr 6,  Smith,  51). 

101  Demonstr .,  34,  Smith,  69.  El  efecto  salvífico  del  leño  es  abrir  y dar 
vida  inmortal  a los  ojos  de  la  fe.  Este  tema  aparece  también  en  la  otra  obra 
de  Ireneo  (ver  11,24,4,1,339;  V, 17, 4, 11,372) . En  toda  esta  concepción  se  ve 
el  influjo  de  Justino  (ver  Apol.,  1,55,  ed  Pautigny,  p.116;  1,60,  p.124; 
Dial.,  91,  ed.  Archambault,  II,p.86),  y de  ahí  su  resabio  estoicizante. 
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6.  — Presencia  vivificante  de  Cristo  en  el  bautismo 


Esta  presencia  del  Cristo  vivificante  por  medio  de  su  Cuer- 
po se  continúa  hasta  el  fin  de  los  tiempos  en  los  sacramentos. 
La  Iglesia  es  el  Cuerpo  de  Cristo  y mediante  ella  las  palabras 
y acción  vivificadora  del  Verbo  encamado  se  deja  sentir  dia- 
riamente. 

En  el  bautismo  el  hombre  renace  a la  vida  del  Espíritu 
por  el  agua  santa  y la  invocación  del  Señor  102.  La  importancia 
de  la  “epíclesis”,  — que  corresponde  aquí  a lo  que  hoy  llamamos 
forma  en  la  teología  sacramentaria — , es  fundamental.  El  agua 
es  santa  y capaz  de  purificar  porque  sobre  ella  pende  la  pala- 
bra vivificante  del  Señor.  La  acción  concreta,  corporal  del  Señor 
sigue  presente  en  la  Iglesia  pronunciada  por  la  boca  de  sus 
ministros.  No  se  trata  de  una  simple  invocación  suplicando  a 
Dios  que  se  digne  derramar  su  gracia.  Es  la  misma  palabra 
del  Señor  operante  y eficaz  a cuyo  sonido  el  agua  se  hace 
santa,  es  decir,  se  hace  en  cierta  manera  y en  forma  transitoria 
el  Cuerpo  de  Cristo  por  medio  de  la  cual  el  Verbo  vivificante 
puede  operar  y vivificar  103. 

102  Frag.  griego  XXXIII,  11,497.  La  curación  de  la  lepra  de  Naamán 
por  el  baño  del  Jordán  es  el  símbolo  del  bautismo  como  el  camino  y la 
puerta  de  la  salud  espiritual  del  hombre.  Por  el  bautismo  el  hombre  recibe  la  vida 
del  Espíritu  mediante  el  lavado  del  agua  ( Demonstr .,  3,  Smith,  49)  y es  purifi- 
cado de  sus  pecados  (111,12,7,  Sagn. , 228,1 1 ; Demonstr .,  3,  Smith,  49;  73 
73).  El  bautismo  es  un  baño  de  regeneración  (V, 15, 3, II, 366)  que  introduce 
en  la  vida  divina  (1,21,1,1,181).  En  una  palabra,  por  el  bautismo  el  hombre 
se  hace  hijo  adoptivo  del  Padre  por  medio  del  Hijo  encamado  en  la  comu- 
nicación del  Espíritu.  Con  la  aceptación  por  parte  del  hombre  de  la  huma- 
nidad real  de  Jesucristo  como  salvadora  y vivificante,  le  es  infundida  por  el 
bautismo  el  Espíritu  de  la  “nueva  vida”,  que  le  revela  el  misterio  del  Verbo 
en  su  encarnación  y en  su  vida  íntima  como  Hijo  de  Dios.  Por  este  conoci- 
miento vivificante  el  Hijo  asimila  el  cristiano  a sí,  dándole  el  espíritu  de 
filiación  y lo  presenta  al  Padre.  Al  ver  en  el  cristiano  la  imagen  y semejanza 
de  su  Hijo,  el  Padre  le  dona  el  germen  de  la  vida  inmortal  y el  hombre 
empieza  a vivir  bajo  el  ámbito  y la  luz  de  esta  nueva  vida,  que*  culminará 
con  la  visión  del  Padre  y de  todo  lo  que  brota  de  Él.  Así  se  explica  que 
Ireneo  hablando  de  la  vida  del  cristiano  mantenga  la  distinción  entre  “conocer 
al  Verbo”  y “acercarse  al  Padre”.  Porque  para  él  mientras  el  hombre  no  haya 
llegado  a su  perfección  final  sólo  conoce  al  Padre  mediante  el  Verbo  y a 
Este  por  medio  del  Espíritu,  que  se  lo  revela  en  el  interior  de  su  ser  (ver 
IV, 6, 1-6,11, 158-162;  IV,20, 6-12, II, 218-224;  Demonstr.,  6-7,  Smith,  51;  etc.). 
Toda  esta  operación  divinizadora  comienza  propiamente  con  el  bautismo:  en 
ese  momento  es  infundido  el  Espiritu  en  el  hombre  y empieza  a realizar  su 
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Por  este  baño  saludable  los  cuerpos  se  unifican  de  una 
manera  misteriosa  pero  real  al  Cuerpo  de  Cristo,  adquiriendo 
en  germen  al  contacto  de  este  Cuerpo  glorioso  y vivificante 
el  don  de  la  incorrupción  e inmortalidad.  Las  almas  a su  vez 
entran  en  unión  íntima  con  Cristo  por  medio  del  Espíritu,  pues 
es  la  misma  vida  divina  la  que  une  la  Humanidad  de  Jesús 
al  Verbo  y la  que  hace  al  hombre  hijo  adoptivo  de  Dios.  Ireneo 
nunca  se  olvida  de  insistir  contra  los  gnósticos  en  la  glorifi- 
cación final  del  cuerpo:  Jesucristo  es  un  Espíritu  vivificante 
por  medio  de  su  Cuerpo;  el  cristiano,  un  hombre  unido  al 
Espíritu  cuya  carne  cree  y espera  en  la  resurrección  final  1<M. 

Bautismo  de  agua  y bautismo  de  Espíritu  son  dos  aspectos 
de  una  misma  realidad  I05.  El  hombre  se  hace  cristiano  al  entrar 
en  unión  habitual  con  el  Espíritu,  que  le  ha  sido  dado  por  me- 
dio de  un  instrumento  material.  Ireneo  lo  confiesa  claramente: 
el  bautismo  de  agua,  — símbolo  de  la  incorrupción  del  cuerpo 
e instrumento  visible  de  un  efecto  invisible  y sobrenatural — , y 
el  bautismo  de  Espíritu  — que  confiere  la  renovación  interior 
al  dar  la  participación  en  la  vida  divina — , son  igualmente  ne- 
cesarios porque  son  una  sola  realidad  compleja  a lo  largo  de 
la  cual  desciende  la  vida  de  Dios  para  el  hombre  106. 


obra  transformadora.  El  tema  de  Namaan  es  tópico  común  entre  los  Padres 
como  uno  de  los  tipos  del  bautismo.  Basta  recordar  a Orígenes  y Ambrosio 
(ver  J.  Danielou,  Bible  et  Liturgie,  París,  1951,  p. 151-155;  P.  Lundberg, 
La  Typologie  baptismale  dans  l’Ancienne  Eglise,  Uppsala,  1942,  p.17,  n.l). 

103  Sobre  el  tema  de  Jesucristo  como  Jordán  espiritual,  que  vivifica  a 
los  hombres  mediante  el  agua  del  bautismo,  ya  escribiremos. 

104  Lo  dice,  por  ejemplo,  de  los  justos  del  Antiguo  Testamento,  que 
esperan  la  resurrección  en  el  paraíso : “Quaproter  dicunt  Presbyteri . . . , eos 
qui  translati  sunt  illuc  translatos  esse ; . . . , et  ibi  manere  eos  qui  translati  sunt 
usque  ad  consummationem,  coauspicantes  incorruptelam . . .”  (V,5, 1,11, 331). 
Todo  el  cuerpo  de  la  argumentación  del  libro  quinto  va  dirigido  a demonstrar 
la  realidad  de  la  resurrección  de  la  carne. 

1045  Ver  F.  M.  Braun,  L’eau  et  l’Esprit , Revue  Thomiste,  49(1949),  p.14. 

106  111,17,2,  Sagn.,  304,18-22.  En  la  nota  al  pie  de  la  página  insinúa 

acertadamente  F.  Sagnard:  “Le  bain  élimine  les  germes  de  corruption . . . ” 
(ibid.,  p.305,  n.3).  Esta  doble  purificación  del  cuerpo  por  el  don  de  la  in- 
corrupción final  y del  alma  por  el  Espíritu,  producida  en  el  bautismo  por  ti 
contacto  con  el  Cristo  vivificante,  vuelve  a ser  repetida  por  Ireneo  en  su 
Demonstr ación;  ver  41,  Smith,  73.  Ver  A.  Benoit,  Le  baptéme  chrétien . . . r 
p.203;  F.  J.  Doelger,  Sphragis,  Paderbom,  1911,  p.  147. 
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Toda  la  eficiencia  regeneradora  del  bautismo  nace  de  la 
cruz.  Ireneo  no  lo  dice  claramente,  sólo  lo  toca  de  una  manera 
indirecta  al  comentar  el  episodio  del  hacha  recuperada  por  el 
profeta  Eliseo  107,  y la  bendición  de  Jacob  sobre  su  hijo  Judá  ,08. 

El  primer  texto  parece  demasiado  impreciso  para  poder 
ver  en  él  una  clara  alusión  al  Bautismo  que  logra  su  eficiencia 
vivificante  de  la  fuerza  salvadora  de  la  Cruz;  pero  la  inter- 
pretación marcadamente  bautismal  que  da  a este  episodio  su 
maestro  y amigo  Justino  permite  conjeturar  que  esa  concepción 
no  es  ciertamente  ajena  a la  mentalidad  de  Ireneo  109. 

107  II  Rey.,  6,1-7. 

108  Gén.,  49,10-12. 

109  V, 17, 4,11, 371.  Parece  como  si  se  superpusieran  aquí  dos  planos:  uno, 
más  superficial,  el  del  Jordán  (c=bautismo)  vivificado  por  el  leño  (=cruz) 
arrojado  por  Eliseo  y restituyendo  el  hacha  ( — el  conocimiento  del  Verbo 
perdido  por  la  primera  prevaricación  junto  al  árbol  de  la  vida).  Es  decir, 
la  cruz  de  Cristo  daría  al  bautismo  de  agua  el  poder  de  conferir  al  creyente 
el  conocimiento  vivificante  del  Verbo  encarnado,  muerto  en  la  cruz  y resucitado; 
conocimiento  que  incluye  la  nueva  vida  del  Espíritu  comunicada  por  medio 
del  agua.  Y un  segundo  plano,  más  confuso  y de  colorido  escatológico,  en  el 
cual  el  hacha  es  el  Verbo  de  Dios  que  viene  en  la  forma  del  Crucificado 
glorioso  a juzgar  a todo  el  mundo,  conforme  a la  predicación  de  Juan  bau- 
tista: “Ya  está  puesta  el  hacha  a la  raíz  de  los  árboles,  y todo  árbol  que  no 
dé  fruto  será  cortado  y arrojado  al  fuego.  . . El  os  bautizará  en  el  Espíritu  Santo 
y en  el  fuego.  Tiene  ya  el  bieldo  en  su  mano  y limpiará  su  era  y recogerá 
su  trigo  en  el  granero,  pero  quemará  la  paja  en  el  fuego  inextinguible...” 
(Mt. 3, 10-12).  La  imagen  del  hacha,  en  efecto,  es  de  uso  corriente  en  el  A.T. 
para  designar  el  castigo  divino  que  se  abate  sobre  los  enemigos  de  Yavé 
(Jerem.,  46,22-23;  Sal., 74(73)  ,4-6).  En  el  libro  apócrifo  de  Henoch  se  des- 
cribe a los  pecadores  “cortados  en  raíz”  y “arrojados  al  fuego”  en  el  juicio 
final  (/.  Henoch,  91,8,  ed.  R.  H.  Charles,  The  Apochrypha  and...,  II, 
p.262).  El  mismo  tema  se  conserva  en  un  fragmento  griego  atribuido  a Ireneo. 
El  hacha  es  el  símbolo  del  alma  liberada  del  pecado  y renovada  en  la  vida 
divina  por  la  virtud  salvífica  del  leño;  y en  esto  el  autor  repite  sin  duda 
el  tema  tradicional  de  la  catcquesis  bautismal.  Pero  es  también  el  símbolo  de 
la  glorificación  de  la  naturaleza  humana  de  Cristo  por  la  fuerza  triunfante 
de  la  cruz,  considerada  en  el  cristianismo  primitivo  como  signo  del  poder  divino 
(ver  Fragm.  griego,  XXVI,  11,493).  El  hacha  no  parece  guardar  en  Ireneo 
un  simbolismo  fijo.  En  efecto,  en  otro  texto  estudiado  por  J.  Danielou  (La 
Charrue  symbole  de  la  croix,  Rech.  Se.  Reí.,  42(1954),  p.193-203)  no  se 
llega  a ver  con  precisión  si  el  hacha  simboliza  la  naturaleza  divina  de  Cristo, 
. — lo  que  parece  más  probable — , o la  humana.  A pesar  de  esta  fluctuación  en 
el  simbolismo  del  hacha,  el  fragmenteo  griego  citado  y el  paralelismo  con 
Justino  (Diál.,  86,6,  ed.  Archambault,  II,p.66)  permiten  admitir  cierta 
probabilidad  en  la  interpretación  bautismal  de  Ad v.  haer , V.17,3.  Conviene 
recordar,  en  efecto,  que  el  bautismo  también  encierra  un  aspecto  escatológico 
de  anticipación  del  juicio:  ver  P.  van  Imschoot,  Bapteme  d'eau  et  baptéme 
d’Esprit  Saint,  Ephemer.  theol.  Lov.,  1936,  p.653-666.  Así  se  explicaría  el  paso 
instinctivo  de  Ireneo  del  tema  bautismal  a la  descripción  de  la  obra  del  Verbo 
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El  segundo  texto  sirve  de  complemento  a lo  insinuado  en 
el  anterior.  Se  habla  de  un  lavarse  en  la  Sangre  de  Cristo,  di- 
recta alusión  a la  Pasión.  Por  esa  ablución  los  que  creen  en  Él 
son  purificados.  Esa  Sangre  además  es  llamada  “sangre  de  la 
uva”  porque,  como  el  vino,  alegra  el  corazón  de  los  creyentes. 
Esta  alegría  tiene  un  origen  sobrenatural  pues  no  es  obra  del 
hombre.  Nace  del  seno  del  mismo  Señor  quien  ha  dado  y reali- 
zado el  signo  de  Isaías  no;  “Dios  con  nosotros”,  el  Hijo  de  Dios 
hecho  Hombre  de  una  Virgen,  que  se  da  como  bebida  al  co- 
municar la  vida  del  Espíritu,  causa  de  alegría  imperecedera 
en  el  cristiano  U1. 

El  Bautismo  no  se  nombra,  pero  el  derramamiento  de  la 
sangre  redentora  que  lava  y purifica  a los  creyentes  y la  reno- 
vación de  estos  por  el  don  del  Espíritu,  supone  que  Cristo  lo 
está  dando  a beber  por  un  medio  que  perpetúe  la  eficacia  de 
su  sacrificio  redentor  en  cuanto  purificación  y renovación  in- 
terior del  cristiano.  El  uso  que  hace  Ireneo  del  verbo  “lavar” 
y su  concepción  de  Cristo  dando  de  beber  el  Espíritu  por 
primera  vez  al  hombre,  — para  purificarlo  y alegrarlo — , en 
virtud  de  la  eficacia  de  su  Sangre,  permiten  concluir  que  sin 
mencionarlo  se  está  refiriendo  al  Bautismo  "2.  Porque  en  la 
pila  bautismal  el  catecúmeno  entra  por  primera  vez  en  contacto 
con  el  Cuerpo  inmolado  y glorificado  de  Cristo  y surge  de 


encarnado,  crucificado  y glorioso,  como  juez  de  vivos  y muertos.  Esta  misma  idea 
también  se  encerraría  en  otro  curioso  texto  de  Ireneo:  VI, 34, 4, II, 272.  Por  la  cruz, 
en  efecto,  es  juzgado  el  hombre  pues  ella  lo  libra  del  pecado  y lo  engendra  a 
la  vida  sobrenatural:  el  cristiano  es  ya  en  germen  lo  que  será  si  se  mantiene  fiel. 

no  /l,  7,10-14. 

m Demonstr .,  57,  Smith,  85.  La  diferencia  entre  “túnica”  y “manto” 
la  usa  sin  duda  como  un  simbolismo  para  indicar  los  justos  de  los  dos  testa- 
mentos (ver  IV,10, 2-3, 11,172). 

112  Este  mismo  texto  del  Génesis  (49,10-11)  citado  por  Ireneo  aparece 
dos  veces  en  los  escritos  de  Justino:  Apol.,  1,32,7,  (ed.  Pautigny,  p.  64)  y 
Dial .,  54,1  (ed.  Archambault,  1,240).  No  es  inverosímil  que  estos  dos  textos 
han  servido  de  inspiración  a Ireneo.  La  relación  entre  cruz  y bautismo  se  deja 
deducir:  la  remisión  de  los  pecados  es  el  fruto  de  la  sangre  redentora.  Esta 
remisión  se  continuará  hasta  la  segunda  parusía  porque  Jesús  está  siempre  pre- 
sente en  su  Iglesia  con  su  poder  conquistado  por  su  muerte  y resurrección. 
Se  sabe,  por  otra  parte,  que  para  Justino  la  remisión  de  los  pecados  equivale 
frecuentemente  a baño  bautismal  (ver  A.  Benoit,  Le  baptéme  chrétien.  . 
p.148-149). 
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ella  como  nuevo  cristiano  que  por  el  lavatorio  del  agua  ha 
recibido  el  Espíritu  "3. 


7. — Presencia  vivificante  de  Cristo  en  la  Eucaristía. 


En  la  Eucaristía  brilla  de  una  manera  sublime  la  misma 
economía  redentora  del  Señor.  Toma  de  las  creaturas  los  ele- 
mentos por  los  cuales  no  sólo  transmite  su  Espíritu,  sino  que 
de  una  manera  misteriosa  Él  mismo  se  hace  realmente  presente 
en  ellos  para  aumentar  la  vida  del  Espíritu  en  el  cristiano, 
unificándolo  más  íntimamente  en  el  Cuerpo  de  la  Iglesia  con 
la  comunión  de  su  propia  carne  y sangre 1H. 

El  hombre  necesita  unirse  a Cristo:  es  este  su  único  medio 
de  subsistencia  en  la  vida  nueva  que  le  ofrece  el  Espíritu.  El 
Señor  se  supera  a sí  mismo,  si  se  puede  hablar  así 1I5,  y dándose 
como  manjar  promete  al  cristiano  no  sólo  la  garantía  del  creci- 
miento en  la  vida  del  Espíritu,  sino  las  arras  de  la  resurrección 
final  de  la  carne.  Todo  el  hombre  ha  de  ser  salvo:  carne,  alma, 
espíritu.  Solamente  porque  la  carne  será  también  salva  se  da 
como  manjar  material,  — que  es  el  alimento  “espiritual”  del 
cristiano — , pues  se  come  y bebe  “real  y sacramen  taimen  te” 
esa  carne  y sangre  vivificante.  Ireneo  no  pone  en  duda  que  el 
cáliz  de  la  Eucaristía  es  la  “comunicación  de  la  sangre  de 
Cristo”,  y la  fracción  del  pan  la  “comunicación  de  su  Cuerpo”. 


113  Agua,  sangre  y Espíritu  son  las  tres  características  del  bautismo; 
por  medio  de  estos  tres  elementos  Cristo  realiza  su  obra  vivificadora  en  el 
hombre  herido  por  el  pecado  original:  “En  descendant  dans  l’eau.  on  savait 
qu’on  rencontrerait  l’Agneau  immolé  et  que  de  celui-ci  se  répandrait  l’Esprit...” 
(F.  M.  Braun,  Le  bapteme  d’aprés  le  quatrieme  Evangile.  Revue  Thomiste 
48(1948),  p.357). 

114  IV,  17, 5,  II,  197-200.  Se  puede  admitir  con  Harvey  que  cita  a 
Grabe  (11,197,  n. 3)  que  por  primicias  se  entiende  el  ofrecimiento  del  pan  y 
del  vino  antes  de  la  consagración:  “veluti  primitias  creaturarum,  in  recogni- 
tionem  supremi  eius  super  universa  dominii”.  Pero  hecha  la  consagración  no  es 
un  “místico  Cuerpo  de  Cristo”  que  está  allí  presente,  sino  el  mismo  y real 
Jesucristo  que  reina  glorioso  en  el  cielo  en  Cuerpo,  Sangre,  Alma  y Divinidad 
como  enseña  el  Concilio  de  Trento  (D.883).  Sólo  que  está  oculto  bajo 
“aliquid  pañis”  y “aliquid  vini”  llamado  “species”  por  el  mismo  Concilio 
(D. 884) . 

1,5  “Nihil  enim  illi  ante  dedimus,  ñeque  desiderat  alicuid  a nobis,  quasi 
indigens;  nos  autcm  indigcmus  eius  quae  est  ad  cum  communionis:  et  prop- 
terea  benigne  effudit  semetipsum,  ut  nos  colligeret  in  sinum  Patris.  . (V. 
2,1,11,317). 
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Ve  en  ella  el  sacrificio  perenne  de  la  Nueva  Alianza  cuya 
eficiencia  salvífica  deriva  de  la  Cruz . La  razón  que  da  de  su 
convencimiento  es  digna  de  atención:  si  la  carne  no  fuera 
susceptible  de  salvación,  ni  Dios  nos  hubiera  redimido,  ni  ins* 
tituído  la  santa  Eucaristía  “6. 

Para  Ireneo  existe  un  verdadero  crecimiento  del  cuerpo  y 
de  la  sangre  del  hombre  al  entrar  en  contacto  con  el  Cristo 
Eucarístico  por  medio  de  la  comunión  "7.  Este  crecimiento  no 
es  por  supuesto  un  aumento  corporal,  pero  es  algo  que  hace 
participar  a la  carne  de  la  vida  eterna,  y esto  precisamente  por 
el  contacto  vivificante  del  Cuerpo  y la  Sangre  de  Cristo n8. 
La  carne  participa  de  la  vida  eterna  por  el  don  de  la  inmor- 
talidad. Por  eso.  Cristo  vivificador  de  todo  el  hombre  va  de- 
positando en  el  cuerpo  humano  mediante  la  Eucaristía  los  gér- 
menes de  inmortalidad  que  brotarán  y fructificarán  el  día  fijado 
por  la  economía  del  Padre,  como  brotan  las  simientes  de  la  vida 
y los  granos  de  trigo  del  letargo  invernal  de  los  surcos  "9. 

116  V, 2, 1,11, 318.  Como  siempre,  se  ve  el  empeño  de  Ireneo  en  probar  a 
los  gnósticos  que  la  carne  es  susceptible  de  ser  penetrada  y transformada  por  el 
Espíritu,  y que  no  es  un  deshecho  condenada  al  fuego  eterno. 

"7  V,2, 3, 11,319. 

ns  V, 2, 3, 11,321. 

1,9  V, 2, 3,  11,322.  El  juego  de  figuras  de  Ireneo  es  magnífico.  La  vida 
del  germen  del  trigo  y del  vino  es  un  don  del  Espíritu  de  Dios  por  el  que 
viven  todas  las  cosas.  La  misma  sabiduría  de  Dios  los  eleva  a un  plano  divino 
haciendo  del  pan  y del  vino  el  Cuerpo  y la  Sangre  de  Cristo  en  el  momento  en 
que  sobre  ellos  se  pronuncia  la  palabra  de  Dios  (tó  lógon  toó  2íeoü)  es  decir  la 
-epíclesis  consagratoria.  Así  como  en  el  orden  material  el  cuerpo  se  mantiene 
viviente  por  la  asimilación  del  pan  y del  vino,  — símbolo  de  toda  alimenta- 
•ción — , también  en  el  orden  de  la  vida  del  Espíritu  el  cuerpo  humano  se 
mantiene  viviente,  es  decir,  penetrado  y transformado  por  el  Espíritu,  porque 
en  él  va  depositando  el  Cristo  vivificante  los  gérmenes  de  incorrupción.  La 
Eucaristía  es  vivificante  porque  en  ella  Cristo  — por  la  epíclesis  del  Verbo 
encarnado  pronunciada  por  la  Iglesia — , se  ha  hecho  realmente  presente  como 
vivificador  y dador  del  Espíritu.  Y como  el  Cristo  eucarístico  es  al  mismo 
tiempo  un  alimento  “espiritual,  corporal  y sacramental”;  alimenta  “espiritual- 
mente”, porque  aumenta  en  el  hombre  la  vida  del  Espíritu;  “corporalmente”, 
porque  da  al  cuerpo  el  germen  de  la  incorrupción  e inmortalidad;  “sacramen- 
talmente”, porque  todo  se  realiza  por  medio  de  un  signo  material  eficaz  que 
hace  realmente  presente  al  Cristo  vivificador.  La  virtud  del  Cuerpo  eucarístic* 
de  Cristo  es  dar  el  Espíritu  por  medio  de  la  unión  real  del  cristiano  con  esa 
carne  viviente  que  da  la  vida  inmortal.  Ver  F.  M.  Braun,  In  Spiritti  tí 
Veritate,  Revue  Thomiste,  52(1952),  p.  489.  La  Eucaristía  es  el  verdadero 
“antidotum  vitae”  (111,19,1,  Sagn.,  330,10) ; el  “fármacon  azanasías”,  del 
cual  ya  hablaba  San  Ignacio  de  Antioquía:  “...partiendo  de  un  mismo  pan, 
que  es  medicina  de  inmortalidad,  antídoto  para  no  morir,  sino  vivir  siempre 
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La  Iglesia  hace  la  Eucaristía.  Su  oblación  es  doble:  por  un 
lado  ofrece  las  primicias  de  las  creaturas,  porque  es  el  sacer- 
dote de  la  Creación  que  ha  suplantado  al  levita  y no  admite 
mezclas  con  un  culto  herético  I20.  Por  otro  lado,  ofrece  a Dios 
el  sacrificio  perfecto,  la  Eucaristía,  pues  la  Iglesia  invoca  sobre 
las  primicias  de  la  Creación,  — el  pan  y el  vino — , las  palabras 
vivificantes  del  Verbo  Encamado  que  hacen  presente  bajo  esas 
especies  al  Cristo  santificador  inmolado  y glorioso. 

En  la  Iglesia  está  presente  misteriosamente  el  Verbo  En- 
camado, porque  la  Iglesia  prolonga  la  divina  eficacia  de  su 
Cuerpo  Humano.  Él  pronuncia  continuamente  la  palabra  — ten 
epiclesin  tou  Zeoü — que  transforma  el  pan  y el  vino  en  su 
Carne  y en  su  Sangre.  La  Eucaristía  es  vivificante  porque  las 
primicias  de  la  Creación  han  sido  vivificadas  por  la  “Palabra” 
del  Señor,  que  se  ha  hecho  presente  a sí  mismo  bajo  las  espe- 
cies. De  elementos  terrenales:  pan  y vino,  y de  un  elemento 
celestial  la  palabra  vivificante  del  Verbo  se  hace  la  Eucaristía. 
Cristo  mediante  su  palabra  eficaz  renueva  la  presencia  real  de 
su  Cuerpo  para  que  a su  contacto  los  hombres  asimilen  la  per- 
fección de  la  vida  del  Espíritu  y reciban  en  sus  cuerpos  el  gér- 
men  de  la  incorrupción.  Como  del  pan  y del  vino  la  “palabra”' 
de  Cristo  ha  hecho  la  Eucaristía,  así  la  Eucaristía  da  al  cuerpo 
del  cristiano  la  esperanza  indefectible  de  su  resurrección  ,21. 


en  Cristo  Jesús.”  (J.  Solano,  Textos  eucarlsticos  primitivos,  I,  Madrid,  1952, 
p.48).  Sobre  la  unión  con  Cristo  por  medio  de  la  Eucaristía,  ver  P.  Gaechter, 
Unsere  Einheit  mit  Christus . . . , p. 503-532. 

120  VI, 18, 4. 6, II, 203. 

'21  IV, 18, 5, II, 205.  El  fin  principal  de  Ireneo  es  demostrar  a los  gnósticos 
el  puesto  eficaz  del  cuerpo  en  la  economía  de  la  salud.  Eil  mismo  Verbo  de 
Dios  ha  hecho  las  creaturas  de  las  que  toma  las  primicias  para  hacer  de  ellas 
el  signo  eficaz  de  su  presencia  real  entre  los  hombres.  Por  eso  dice  Ireneo 
que  la  sentencia  cristiana  es  consistente,  pues  se  ofrece  a Dios  lo  que  a El  ya  per- 
tenece por  la  creación,  predicando  congruentemente  con  ello  la  comunión  y unidad 
de  la  carne  y del  Espíritu.  Es  decir,  la  creatura,  — pan  y vino — , es  buena 
porque  es  obra  de  Dios,  por  eso  el  Verbo  la  dignifica  transformándola  en  su 
Cuerpo  y Sangre  eucarístico.  Mucho  se  ha  disputado  sobre  el  significado  de 
este  pasaje  de  Ireneo  (ver  Adh.  D’Ales,  La  doctrine  eucharistique  de  st. 
lrinie.  Rech.  Se.  Reí.,  1923,  p. 24-26;  H.  D.  Simonis,  A propos  d’un  texte 
eucharistique  de  st.  Iréníe,  Rev.  Se.  Ph.  et  Th.,  1934,  p. 281-292).  Se  ha 
querido  ver  en  él  la  proposición  por  parte  de  Ireneo  del  misterio  de  la  trans- 
substanciación. Creemos,  con  D.  van  den  Eynde  ( Eucharistia  ex  duabus 
rebus  constans,  Antonianum,  1940,  p.  13-28),  que  no  se  trata  propiamente  de 
este  problema  ajeno  a la  mentalidad  de  esos  tiempos.  Ireneo  sólo  establece 


El  Cuerpo  de  Cristo  Instrumento  de  Salud 


457 


Nos  encontramos  con  la  misma  economía  del  Bautismo.  El 
Señor  sigue  santificando  por  medio  de  su  Cuerpo.  Cristo,  que 
es  libre  de  dar  la  gracia  como  a Él  le  plazca,  recurre,  de  acuer- 
do a las  conveniencias  de  la  Encarnación,  a una  acción  por 
contacto  real  con  su  Cuerpo  viviente.  Así  prolonga  visiblemente 
la  acción  vivificante  de  su  muerte  y resurrección  mediante  el 
contacto  real  del  cristiano  con  la  Iglesia  que  es  Su  Cuerpo, 
contacto  que  se  realiza  principalmente  por  medio  de  los  Sacra- 
mentos. Como  la  virtud  invisible  del  Espíritu  se  manifestó 
visiblemente  en  su  Cuerpo  de  Hombre,  así  la  participación  en 
la  vida  del  Espíritu  por  parte  del  creyente  se  manifiesta  visi- 
blemente por  medio  de  la  recepción  de  los  sacramentos  122.  En 
ambos  casos  el  mismo  Cristo  vivificante  opera  soberana  y efi- 
cazmente por  medio  de  su  Cuerpo  I23.  La  Eucaristía  es  en  esta 
economía  la  misma  presencia  real  del  Señor;  se  explica  que 
ella  sea  el  centro  unitivo  de  esta  operación  vivificante  de 
Cristo  por  medio  de  su  Cuerpo.  Por  eso,  la  Eucaristía  es  el 
corazón  de  la  Iglesia:  la  Iglesia  hace  la  Eucaristía  y la  Eucaristía 
hace  la  Iglesia  I24. 


una  comparación  entre  la  Eucaristía  y el  don  de  la  resurrección  de  la  carne. 
Como  el  “lógos  toü  Zeoü”  (~ epíclesis ) es  eficaz  para  hacer  del  pan  y del  vino  el 
Cuerpo  y la  Sangre  de  Cristo,  de  la  misma  manera  hará  del  cuerpo  corruptible 
un  cuerpo  inmortal:  “Irénée  compare  son  action  sur  le  pain  á celle  que  cet  autre 
autre  lógos  toü  Zeoü  exercera  lors  de  la  resurrection  des  corps.  . .”  (ibid., 
p.  26).  Solamente  no  estamos  de  acuerdo  en  atribuir  este  “lógos  toü  Zeoü” 
al  Espíritu.  Es  la  “palabra”  eficaz  del  Verbo  encarnado  que  hace  de  la  materia 
el  portador  del  Espíritu  vivificante.  En  el  caso  de  la  Eucaristía  las  especies 
de  pan  y de  vino  no  sólo  comunican  el  Espíritu  vivificante,  sino  son  el  mismo 
Espíritu  vivificante,  pues  bajo  ellas  está  oculto  realmente  presente  el  Cristo 
dador  de  la  vida  del  Espíritu.  Este  mismo  tema  ya  se  encuentra  insinuado 
en  Justino  ( Apol .,  1,66,1-4,  ed.  Pautigny,  p.149). 

122  Toda  la  vida  sobrenatural  en  la  Iglesia  brota  de  los  sacramentos: 
“...les  sacrements  sont  le  prolongement  de  l’Incamation,  destiné  á transfigurer 
le  monde,  en  lui  faisant  produire  une  adoration  digne  de  Dieu.  . .”  (F.  M. 
Braun,  In  Spiritu  et  Vertióte...,  p. 502-503). 

123  Ver  F.  M.  Braun,  Le  bapteme  d’aprés.  . .,  p.  386-387. 

124  “...Ex  his  ómnibus  intelligimus,  quomodo  Ecclesia  ab  hoc  sacrificio 
et  sacramento  eucharistico  velut  a corde  et  centro  totius  vitae  suae  participet 
in  se  ipsa  coniunctionem  ac  compenetrationem  humani  et  divini,  dum  natura 
per  gratiam,  terrena  per  caelestia,  visibilia  per  invisibilia  informantur,  sancti- 
ficantur  et  clarificantur . . . ” (B.  Franzelin,  Theses  de  Ecclesia  Christi,  Romae, 
1907,  p.319). 
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8. — El  Cuerpo  eternamente  viviente  de  Cristo,  sacramento 
de  salud. 

Ireneo  subraya  conscientemente  la  importancia  fundamen- 
tal del  cuerpo  inmolado  y glorificado  de  Cristo  en  la  economía 
de  la  vivificación  sobrenatural  del  hombre.  Se  muestra  com- 
pletamente interiorizado  en  esta  concepción,  y aprovecha  todas 
las  ocasiones  que  se  le  ofrecen  para  hacer  resaltar  este  aspecto 
fundamental  de  la  obra  salvífica.  Sabe  que  todo  el  intento  de 
los  gnósticos  está  dirigido  contra  el  cuerpo  y la  materia,  y por 
lo  mismo  insiste  una  y otra  vez  en  la  misma  idea:  si  no  se 
salva  y perfecciona  todo  el  hombre,  — espíritu,  alma  y cuerpo — , 
no  se  salva  nada  I25. 

El  Verbo  Encamado  es  el  eje  de  la  rueda  por  donde  cru- 
zan todos  los  rayos  de  las  relaciones  entre  el  hombre  y Dios. 
Sólo  Él  puede  abrir  el  libro  paterno  y “leerlo”  a los  hombres. 
El  Padre  ha  depositado  en  Él  toda  potestad  y dominio.  Como 
Verbo  en  el  cielo  es  el  ejemplar  y artífice  del  Padre  en  toda 
la  creación.  Como  Hombre  justo  en  la  tierra  es  “encontrado  sin 
dolo  ni  pecado”  y nos  redime  y conquista  con  su  Sangre.  Como 
primogénito  de  los  muertos  en  los  antros  subterráneos  es  el 
primero  que  surge  victorioso  del  reino  de  la  muerte,  hecho  así 
ejemplar  e instrumento  eficiente  de  nuestra  resurrección.  Toda 
la  creación,  y en  especial  el  hombre,  puede  descubrir  su  ver- 
dadero Rey  y Señor  en  la  carne  de  Cristo  donde  brilla  la  luz 
paterna.  Esta  carne  iluminada  señala  el  camino  hacia  el  Padre 
y al  mismo  tiempo  concede  el  vigor  y calor  necesarios,  que  es 
la  vida  del  Espíritu,  para  avanzar  hacia  Él.  Así  el  cristiano  lle- 
ga a la  incorrupción  final  donde  su  ciencia  y su  vida  será  la 
visión  del  Padre  que  lo  envuelve  totalmente  en  su  paterna 
luz  124 . 


>25  V,  14, 1,1 1,360-361.  El  Verbo,  en  efecto,  al  hacerse  carne  para  rege- 
nerar al  ser  humano  y hacerlo  cristiano  ha  mostrado  lo  precioso  que  es  el 
hombre  total  ante  la  presencia  de  Dios:  “Tune  autem  hoc  Verbum  ostensum 
est,  quando  homo  Verbum  Dei  factum  est,  semetipsum  homini,  et  hominem 
sibimetipsi  assimilans,  ut  per  eam  quae  est  ad  Filii  smilitudinem,  pretiosus 
homo  fiat  Patri...”  (V, 16, 2, II, 367). 

>26IV,20,2,II,214,  “Sapientia”  equivale  en  este  texto  a Espíritu.  Sobre 
la  identidad  entre  la  Sabiduría  y el  Espíritu  en  Ireneo,  ver  F.  Loops,  Theo- 
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Si  se  tiene  en  cuenta  que  todo  ese  contexto  ireniano  des- 
arrolla el  plan  creativo  de  Dios  y sus  designios  sobre  el  hombre, 
se  verá  la  importancia  que  tiene  para  Ireneo  la  humanidad  de 
Cristo.  Los  hombres  son  corporales,  y el  Señor  sólo  con  pala- 
bras y acciones  corporales  les  puede  revelar  el  Padre  en  toda 
la  perfección  con  que  puede  ser  conocido  en  esta  tierra.  Por 
medio  de  la  “carne  resplandeciente”  de  Cristo  el  hombre  recibe 
el  Espíritu  de  vida  y vislumbra  el  verdadero  rostro  paterno 
de  Dios. 

Por  eso  el  Cuerpo  de  Cristo  es  el  arca  del  Nuevo  Testa- 
mento, y como  el  arca  material  de  la  antigua  alianza  está 
revestido  de  oro  por  dentro  y por  fuera.  Su  Cuerpo  puro  y 
esplendente  encierra  en  sí  al  Verbo  y está  abroquelado  por 
fuera  con  el  Espíritu  127.  El  oro  es  aquí  el  símbolo  de  la  divi- 
nidad: Jesucristo  es  el  “Dios  con  nosotros”;  el  arca  viviente 
que  nos  revela  a Dios.  Por  eso  su  cuerpo  deslumbra  como  el 


philus  von...,  p.  10-44.  Es  interesante  notar  el  oficio  de  orden  y ornato  atri- 
buido al  Espíritu  en  la  obra  de  la  creación  histórica,  que  para  Ireneo  supone 
la  vocación  a la  vida  sobrenatural.  Los  textos  son  innumerables:  “...Pater 
condens  et  facies  omnia.  . . Verbo  virtutis  suae;  et  omnia  aptavit  et  disposuit 
sapientia  sua...”  (11,30,9,1,368)  “. . .qui  fecit  et  plasmavit...  Verbo  suo 
confirmans  et  Sapientia  compingens  omnia...”  (111,24,2,  Sagn.,  402,1 1-14)  ; 
“.  . . Ministrat  enim  ei  ad  omnia  sua  progenies  et  figuratio  sua,  id  est  Filius 
et  Spiritus  Sanctus,  Verbum  et  Sapientia...”  (IV, 7, 4, II, 164) ; “. ..et  ipse  (Deus), 
est  qui  per  semetipsum  constituit,  et  elegit,  et  adornavit,  et  continet  omnia... 
Ipse  (Deus)  a semetipso  substantiam  creaturarum  (es  decir,  el  Padre  da  el  ser), 
et  exemplum  factorum  (e.  d.,  tomando  como  ejemplar  de  su  obra  al  Verbo),  et 
figuram  in  mundo  ornamenterur  (e.  dd.,  con  la  efusión  del  Espíritu)  accipien...” 
(IV,20,1,II,213) ; “...omnia  Verbo  fecit  et  Sapientia  adornavit..."  (IV, 
20,2,11,214);  “...Unus  igitur  Deus,  qui  Verbo  et  Sapientia  fecit  et  adaptavit 

omnia ” (IV, 20,4, II, 215) ; “...unus  enim  Spiritus  Dei  qui  disponit  omnia...” 

(IV, 36, 7, II, 283) ; “...sapientia  vero  in  eo,  quod  apta  et  consonantia,  quae 
sunt  fecerit...”  (IV, 38, 3, II, 295) ; “.  . .fabricavit  substantiam  in  te  manus 
eius,  liniet  te...,  et  in  tantum  ornabit  te...,  si  autem  non  credideris  ei,  et 
fugeris  manus  eius...”  (IV, 39,2, II, 299) ; “...el  Espíritu  dispone  y da  for- 
ma... ( Demonstr.,5 , Smith,  50).  Parecería  como  si  toda  esa  ordenación 

que  tienen  las  creaturas  a colaborar  en  la  salud  y perfección  espiritual,  fuera 
obra  del  Espíritu.  Para  Ireneo,  como  vimos,  el  Espíritu  es  la  misma  vida 
divina  en  cuanto  comunicable;  se  explica  así  la  atribución  de  este  oficio:  la 
vida  orgánica,  en  efecto,  sostiene  y dirige  las  diversas  funciones  del  ser  viviente 
y coordina  los  distintos  órganos  entre  sí. 

127  Fragm.  griego  VIII,  11,479.  Este  fragmento  se  conserva  también  en  una 
versión  siríaca  (25,  11,479).  La  probabilidad  de  que  pertenezca  a una  obra  per- 
dida de  Ireneo  es  considerable  (ver  Harvey,  11,479,  n.l.).  Hipólito  en  su  Coment. 
in  Danielem  toca  también  fugazmente  este  tema  (IV, 24,  ed.  Bonvvetsch,  1,1, 
p.246,,3-6;  Sourc.  Chrét.,  14,  p.188). 
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oro  porque  en  él  habita  la  divinidad,  o mejor  el  Verbo  encar- 
nándose realiza  una  nueva  presencia  de  Dios  entre  los  hombres: 
hace  de  su  Cuerpo  la  tienda128,  el  Arca129,  el  Templo  donde  el 
hombre  encuentra  la  gloria  del  Padre  transparentada  en  la  faz 
humana  de  su  único  Hijo  I3°. 

Las  dos  naturalezas,  divina  y humana,  de  esta  única  Per- 
sona se  distinguen  claramente.  Cristo  es  de  oro  por  dentro, 
porque  está  “adornado”  con  el  mismo  Verbo.  El  fragmento  trae 
el  término  griego  “kosméo”  igual  a adornar,  y sabemos  que  en 
la  teología  del  santo  Doctor  todo  lo  que  encierra  una  idea  de 
orden,  armonía  y firmeza  es  atribuido  al  Espíritu  Santo I3J. 
De  ahí  que  el  verbo  usado  connota  la  presencia  invisible  del 
Espíritu:  Cristo  está  adornado  internamente  con  el  Verbo  por- 
que su  naturaleza  humana  al  ser  asumida  por  el  Hijo  recibe 
una  unión  íntima  y personalísima  con  la  naturaleza  divina,  lo 
que  en  la  teología  posterior  se  llamará  gracia  de  unión.  El 
Verbo  comunicándole  el  Espíritu,  es  decir,  asumiendo  y uniendo 
a su  vida  divina  una  naturaleza  humana  la  ha  adornado  con 
el  mayor  don  posible  del  Espíritu:  la  unión  en  su  Persona  con 
la  divinidad  ,32. 

Por  de  fuera  el  Cuerpo  de  Cristo  está  abroquelado,  — re- 
cubierto y protegido  por  el  Espíritu 133 — , y por  esa  razón  es 
también  de  oro.  Ireneo  no  habla  de  la  simple  naturaleza  humana, 
sino  de  la  que  está  en  posesión  del  espíritu.  Y por  eso  mismo 
esa  naturaleza  espeja  un  reflejo  de  oro.  La  alusión  al  Cuerpo 
de  Cristo  como  vivificante  es  suficientemente  clara.  Todo  el 
contexto  lo  pide:  el  Arca  era  el  símbolo  de  la  presencia  de 


128  Típica  expresión  de  san  Juan  (1,14).  Ireneo  presenta  al  Cuerpo  de 
Cristo  como  el  tabernáculo  de  Dios  (Demonstr., 62,  Smith,  89). 

129  El  arca  era  el  símbolo  de  la  presencia  de  Dios  en  el  A.T.  (Ex. ,25,22; 
Núm.  7,89 ; 1 0,  33-36;  Josué,  3,3-4;  6,45;  Jerem.,  3,16;  Coios.,  2,16-17;  Apoc., 
11,19).  Ver  F.  M.  Braun,  In  Spiritu  et  Veritate . . . , p. 246-248. 

130  Es  la  expresión  de  san  Juan:  “...y  hemos  visto  su  gloria,  gloria  como 
de  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y de  verdad...”  (1,14). 

131  Ver  n.  126  y E.  E.  Fabbri,  El  bautismo  de  Jesús  y la  Unción  del 
Espíritu  en  la  Teología  de  Ireneo,  Ciencia  y Fe,  45  (1956),  p.7-42. 

132  Orígenes,  más  tarde,  llamará  a esta  acción  el  bautismo  inmanente  de 
Jesús  que  se  realiza  en  el  Verbo  al  asumir  Éste  una  naturaleza  humana. 

133  Propiamente  el  significado  del  verbo  “frouréo”  en  la  voz  media  es: 
estar  atento,  en  vigilancia,  preparado  para  defenderse  y como  para  responder 
al  momento  a cualquier  orden  o llamado  de  atención. 
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Dios,  Jesucristo  es  la  realidad  de  esa  presencia.  Internamente 
porque  su  naturaleza  humana  está  en  el  Verbo,  es  decir,  unida 
personalmente  a Él  y adornada  plenamente  con  el  Espíritu  ,34. 
Exteriormente  porque  mediante  el  reflejo  de  su  Cuerpo  comu- 
nica al  Espíritu,  el  cual  reviste  a su  Carne  como  si  fuera  una 
coraza  reluciente  135.  El  mismo  Espíritu  está  “dentro”  y “fuera” 
de  Cristo.  “Por  dentro”  es  la  vida  divina  en  cuanto  substrato 
de  la  unión  de  dos  naturalezas  en  una  sola  Persona ; “por  fuera” 
es  la  vida  divina  en  cuanto  ofrecida  al  ser  humano  en  el  seno 
de  una  participación  misteriosa  que  radica  en  el  Cuerpo  vivi- 
ficante de  Cristo.  “Por  dentro”  se  refiere  a la  Encamación  del 
Hijo  de  Dios;  “por  fuera”,  a la  constitución  de  Jesús  como 
Salvador.  El  resplandor  de  este  portento  de  la  economía  divina 
se  refleja  en  los  dos  planos.  Por  dentro:  el  Verbo  asumió  una 
naturaleza  humana  en  la  unidad  de  su  Persona.  Por  fuera:  el 
Verbo  dona  el  Espíritu  a los  hombres  por  medio  de  su  Cuerpo 
que  es  instrumento  de  justificación  ,36. 

En  un  contexto  marcadamente  mesiánico  en  el  que  se  ex- 
plica un  texto  de  Isaías  137  el  Cuerpo  de  Cristo  es  comparado 
con  el  capullo  que  florece  en  la  vara  del  tronco  de  José.  La 
base  de  esta  comparación  la  encuentra  Ireneo  en  el  mismo  sím- 
bolo de  la  flor,  porque  como  ésta  brota  de  la  fuerza  vital  de  la 
planta,  así  el  Cuerpo  de  Cristo  produce  frutos  espirituales  por 
medio  del  Espíritu  de  vida  I38. 

134  El  misterio  de  la  unión  de  las  dos  naturalezas,  la  divina  y la  humana 
en  una  única  Persona  está  latente  en  esta  escueta  expresión.  Ireneo  cree  firme- 
mente en  este  misterio  y lo  confiesa  abiertamente;  ver:  V, 14, 4, II, 363;  Demonstr., 
20,  Smith,  67. 

135  La  figura  es  sugerida  naturalmente  por  el  verbo  “frouréo”,  que  expresa 
sensiblemente  el  “Dominus  potens  vivificare”  de  Ireneo  (V, 3, 3, II, 328) . 

136  yer  J Lawson,  The  Biblical  Theology  of  Irenaeus,  p.157. 

137  ls.,\  1,1-10. 

138  Demonstr., 59;  Smith,  86.  Se  disputa  si  en  este  texto  la  vara  repre- 
senta a Cristo  o a la  Virgen  (ibid.,  p.  195,  n. 266-267).  Parece  ser  más  probable 
que  se  trata  de  la  Virgen.  Si  se  admite  la  vara  como  símbolo  de  Jesucristo,  — como 
en  los  textos  de  Justino — , se  indica,  entonces,  como  todo  el  poder  e imperio 
de  Cristo,  — representado  por  la  vara — , se  refleja  tn  su  cuerpo,  hecho  vivificante 
por  la  virtud  del  Espíritu.  Jesucristo  es  la  vara,  — símbolo  del  poder — , porque 
está  unido  personal  e íntimamente  al  Verbo  de  quien  recibe  la  plenitud  del 
Espíritu;  y su  cuerpo  es  la  flor,  — símbolo  de  la  fructificación  espiritual — , 
porque  es  capaz  de  vivificar  a los  hombres:  por  su  cuerpo,  en  efecto,  el  Verbo 
encamado  irradia  al  Espíritu  de  vida  para  que  de  él  todos  los  hombres  puedan 
participar. 
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El  texto  parece  a primera  vista  referirse  únicamente  a la 
Encamación.  Pero  cualquiera  sea  la  interpretación  que  se  dé 
a la  vara  siempre  se  mantiene  una  estrecha  relación  entre  el 
Cuerpo  y el  Espíritu:  el  Cuerpo  de  Cristo  florece  porque  tiene 
la  vida  del  Espíritu.  Y tal  floración  se  realiza  por  su  interven- 
ción eficaz  en  la  vivificación  sobrenatural  de  los  hombres,  por- 
que en  él  y por  él  se  comunica  el  Espíritu  de  Vida 139.  Hay 
pues  algo  más  que  una  referencia  a la  Encarnación  en  la  mente 
de  Ireneo. 

Lo  insinuado  en  el  texto  citado  adquiere  consistencia  en 
otras  dos  metáforas  que  Ireneo  aplica  al  Cuerpo  de  Cristo. 
Su  Cuerpo  es  el  tabernáculo  de  Dios  porque  Él,  aunque  en 
figura  es  hombre,  en  poder  es  Dios  l4°,  y por  otra  parte  la  som- 
bra del  Espíritu,  expresando  esta  imagen  las  diversas  acciones 
del  Cuerpo  de  Cristo  en  la  obra  de  la  Redención:  redimimos 
con  su  pasión,  ser  un  reflejo  de  la  gloria  del  Padre  adaptada  a 
nuestros  ojos,  dar  la  salud  con  su  contacto  Ml. 

Esta  última  metáfora  presenta  a Cristo  como  un  Espíritu 
que  realiza  su  obra  redentora  por  medio  de  su  Cuerpo.  Todo 
el  ser  y la  figura  de  la  sombra  dependen  del  cuerpo  sólido  que 
la  proyecta,  y supone  una  luz.  El  Cuerpo  de  Cristo,  real  y 
físico,  modelado  por  el  Espíritu,  — la  Sabiduría — , refleja  la  luz 
de  la  divinidad.  La  sombra  encierra  para  Ireneo  un  símbolo  de 
debilidad  y desprecio:  proyectada  sobre  el  suelo  o los  muros 
puede  ser  pisada  y desestimada  por  los  hombres.  El  Cuerpo 
de  Cristo  sufre  los  vituperios  y ultrajes  de  la  Pasión  y muere 
pendiente  de  una  Cruz.  La  sombra  incluye  además  la  idea  de 
alivio,  refrigerio  y protección  frente  a un  calor  y una  luz  dema- 
siado intensos.  El  Cuerpo  de  Cristo  como  pantalla  condiciona 
la  gloria  del  Padre  a los  débiles  ojos  humanos,  amortiguando 

'39  El  verbo  siríaco  que  corresponde  a “florecer”  indica  propiamente  el 
dinamismo  vital  propio  de  un  ser  viviente,  y se  aplica  especialmente  a las 
plantas  en  brote. 

140  Demonstr., 62,  Smith.  89. 

141  Demonstr., 71,  Smith,  93.  Sobre  los  detalles  de  este  texto  ver  Smith  j 
p.202,  n. 302-306.  La  expresión:  “Cristo,  siendo  Espíritu  de  Dios”  se  ha  dt  | 
interpretar:  poseyendo  Cristo  por  estar  unido  personalmente  al  Verbo  toda  ls  i 
plenitud  de  la  vida  divina  como  propia;  ver  J.  Danielou,  Christos  Kyrios;  Utu 
citation  des  Lamentations  de  Jérémie...  Recherc.  de  Se.  Reí.,  39(1951)1 
p.338-352. 


El  Cuerpo  de  Cristo  Instrumento  de  Salud 


463 


las  magnificencias  de  la  vida  del  Espíritu  con  los  suaves  res- 
i plandores  de  su  Humanidad.  Cubierto  por  esta  sombra  el  hom- 
bre vive:  basta  dejarse  tocar  por  ella  para  renacer  a la  salud. 

; Se  expresa  así  su  poder  vivificador  que  nace  de  esos  dos  ele- 
i mentos  a primera  vista  tan  contradictorios  que  llenan  de  admi- 
ración a la  Escritura:  la  Pasión  y Muerte  de  Cristo  y el  ser 
su  Cuerpo  la  habitación  y templo  del  Verbo.  Porque  Cristo  es 
Dios  y porque  su  Cuerpo  es  el  Cuerpo  del  Verbo  Encamado, 
su  Pasión  y Muerte  tienen  el  valor  infinito  de  la  pasión  y 
i muerte  de  un  Dios.  Por  eso  su  Carne  es  capaz  de  renovar 
I espiritualmente  al  hombre.  Por  los  méritos  de  su  Pasión  el 
¡Cuerpo  de  Cristo  adapta  los  ojos  y el  ser  del  creyente  a la  vida 
del  Espíritu.  Y se  requiere  que  el  hombre  enfermo  por  el  pecado 
entre  en  contacto  real  y voluntario  con  este  Cuerpo  inmolado 
; y glorificado  para  que  reciba  el  Espíritu  y comience  a vivir  la 
¡vida  de  hijo  de  Dios. 

Cristo  ayer,  hoy  y siempre  puede  decir  Ireneo  con  el  autor 
de  la  Epístola  a los  Hebreos.  Cristo  es  el  eje  central  de  donde 
pende  toda  la  economía  de  la  Redención  y la  piedra  angular 
sobre  la  que  se  funda  todo  el  culto  de  la  Jerusalen  celestial  H2. 
Jreneo  resume  esta  doctrina  en  una  triple  y breve  expresión:  el 
Hijo  de  Dios  encarnado  por  el  bien  de  los  hombres  es  el  Sal- 
vador, la  Salvación  y la  acción  salvadora  H3.  Salvador  como  Hijo 
y Verbo  de  Dios,  acción  salvadora  porque  es  Espíritu,  salvación 
porque  se  ha  hecho  carne  m. 

En  primer  lugar  estos  títulos  corresponden  a Jesucristo  en 
cuanto  Él  desempeña  una  misión  con  los  hombres.  Ninguno  es 
Salvador,  saludable  o salvación  para  sí  mismo  H5.  Ireneo  lo  llama 
así  porque  realiza  una  acción  bienechora  para  los  seres  humanos, 
conviene  por  lo  tanto  considerar  al  Verbo,  al  Espíritu  y al  Cuer- 
po de  Cristo  guardando  cierta  relación  con  los  hombres  a 
quienes  viene  a salvar  y santificar.  En  el  conocer  esta  concreta 
realidad  salvífica  del  Hijo  de  Dios  está  la  verdadera  “gnosis 

H2  Ver  F.  M.  Braun,  In  Spiritu  et  Veritate...,  p. 492-497. 

M3  “ . . . sed  agnitio  salutis  erat  agnitio  Filii  Dei,  qui  et  Salus,  et  Salvator, 
et  Salutare  vere  et  dicitur  et  est...”  (111,10,3,  Sagn. ,168, 16-18) . 

i*  111,10,3,  Sagn., 378, 18-19. 

M5  “Cum  enim  praeexisteret  salvans,  oportebat  et  quod  salvaretur  fieri, 
uti  non  vacuum  sit  salvans...”  (111,23,3,  Sagn. ,378, 18-19) . 
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soterías”,  opuesta  a todas  las  degradaciones  “eónicas”  de  lo« 
gnósticos 

El  cristiano  según  Ireneo  obtiene  la  salvación  por  el  cono- 
cimiento del  Hijo,  y la  causa  que  opera  este  conocimiento 
revelador  y salutífero  es  el  Verbo  Encamado,  por  eso  el  Señor 
es  llamado  Salvador  H7.  Jesucristo  trae  la  salud  al  hombre  que 
lo  recibe  con  la  Fe,  infundiéndole  el  Espíritu  de  Vida,  por  eso 
llama  a su  acción  salvadora  y a todo  su  ser  divino  encarnado 
saludable,  pues  es  “antidotum  vitae”  H8  para  renovar  al  hombre 
en  la  vida  de  Dios  l49. 

*46  Toda  la  fuerza  de  la  argumentación  de  Ireneo  contra  los  gnósticos 
está  en  demostrar  que  este  nuevo  nacimiento,  resurrección  y liberación  de/ 
hombre,  y su  entrega  a la  vida  divina  es  la  obra  del  mismo  Dios  que  ha  creado 
y ordenado  toda  la  materia.  La  fresca  limpidez  de  la  nueva  vida  está  en  la 
efusión  del  Espíritu  de  una  manera  diferente,  plena  y permanente,  pero  para 
llevar  al  mismo  hombre,  que  se  había  desviado  de  Dios  por  el  pecado,  al  mismo 
Dios  Padre  por  medio  del  cuerpo  inmolado  y glorioso  de  su  Unigénito  encar- 
nado: 111,10,2,  Sagn., 166, 9-14;  111,10,6,  Sagn., 176,13-15;  111,12,15,  Sagn., 
248,18-21;  111,16,6-7,  Sagn., 292-294. 

H7  Téngase  en  cuenta  que  Ireneo  dice:  “quoniam  Filius  et  Verbum  Dei” 
(111,10,3,  Sagn. ,1 70,1 ) : es  una  misma  realidad  simplicísima  que  presenta  dos 
aspectos.  El  Hijo  lleva  al  cristiano  desde  la  luz  de  ila|  fe  a la  unión  con  el 
Padre  por  la  visión;  y el  Hijo  es  el  mismo  Verbo  que  se  revela  como  Hijo  uni- 
génito del  Padre  al  infundir  el  Espíritu  en  el  hombre  mediante  su  cuerpo  inmo- 
lado y glorificado  (IV,6,5,II,160;  léase  todo  el  contexto:  11,158-162).  La  imagen 
del  Hijo  conduciendo  el  cristiano  al  Padre  es  un  tema  que  aparece  frecuentemente 
en  la  pluma  de  Ireneo:  111,6,2,  Sagn.,  132,20-22;  11,5-6,  Sagn. ,188;  13,2, 
Sagn., 256, 8-9;  IV, 5,1, II, 154;  13,1,11,181;  20,1,11,212;  20,4,11,216;  Demonstr., 
5;  Smith,  50;  47,  .Smith,  78).  El  Verbo  es  también  llamado  “saludable”  (III, 
9,1,  Sagn.,  154,4-8).  El  nombre  está  bien  dado.  Jesucristo  es  saludable  porque 
comunica  al  Espíritu ; pero  puede  comunicarlo  porque  está  unido  personalmente 
con  el  Verbo.  Para  Ireneo  el  Verbo  es  el  prototipo  y ejemplar  de  toda  acción 
salvadora;  y se  manifiesta  como  tal  al  hacerse  visible  por  la  encarnación.  Esta 
acción  condescendiente  del  Verbo  para  con  el  hombre  es  la  indicada  precisa- 
mente con  el  nombre  de  saludable.  De  la  misma  manera  es  llamada  saludable 
toda  la  acción  interior  que  el  Verbo  opera  por  su  humanidad  en  él  ser  del 
catecúmeno  y del  bautizado.  Pero  conviene  tener  en  cuenta  que  Ireneo  nunca 
separa  la  carne  de  la  acción  vivificante  del  Verbo:  por  medio  de  su  cuerpo  el 
Verbo  encamado  dona  la  salud  espiritual:  ver  111,16,3,  Sagn.,  22,24-26;  20,4, 
Sagn. ,346, 1-10  y 111,12,5,  Sagn. ,216, 10-17. 

H8  111,19,1,  Sagn., 330, 10. 

■49  Ireneo  ha  escogido  una  buena  cita  bíblica  para  ilustrar  su  pensamiento: 
“Spiritus  enim,  inquit,  faciei  nostrae  Christus  Dominus”  (111,10,4,  Sagn.,  170,2). 
“Spiritus”  es  aquí  aliento,  es  decir,  el  aura  vital  con  que  Dios  llama  a la  vida 
al  cuerpo  de  Adán,  modelado  de  la  “arcilla”.  La  imagen  antropomórfica  de 
Adán  recibiendo  en  su  rostro  el  soplo  vital  del  Padre  se  renueva,  según  Ireneo, 
en  la  nueva  economía  al  soplar  Jesucristo  sobre  el  rostro  del  hombre  para 
comunicarle  el  Espíritu  de  vida  sobrenatural.  Y por  esta  acción  Cristo  es  llamado 
Salvador.  Ver  J.  Danielou,  C.hristos  Kyrios.  Une  citation.  . .,  p. 351-352.  En 
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Finalmente,  Jesucristo  es  salvación  porque  algo  concreto, 
tangible  y palpable  se  ofrece  al  hombre  con  la  encamación  del 
Hijo  de  Dios  1S0.  El  Verbo  se  hace  carne,  sacramento,  Eucaristía 
porque  la  carne  humana  es  susceptible  de  salvación  y glorifi- 
cación. 

La  concepción  del  Verbo  comunicando  su  Espíritu  por 
medio  de  su  humanidad  inmolada  y glorificada  expresa  el  fun- 
damento y dinamismo  vital  que  gobierna  toda  la  economía  sote- 
riológica  de  Ireneo.  Jesucristo,  Dios  y Hombre,  es  el  Salvador 
porque  su  carne  puede  verificar  y santificar  ,51. 


otras  palabras,  Cristo  es  el  Hombre-Dios  ungido  por  el  Padre  para  dar  la  sal- 
vación por  la  comunicación  de  su  Espíritu,  que  brota  de  su  cuerpo  viviente. 

'50  Sólo  porque  el  Verbo  se  ha  hecho  visible  y concreto  le  ha  sido  posible 
al  hombre  comprender  el  plan  del  Padre;  ver  V, 1,1, II, 314. 

151  Por  vivificar  entendemos  el  aspecto  negativo  de  remisión  de  los  pe- 
cados y,  sobre  todo,  el  positivo  de  infusión  del  Espíritu;  por  santificar,  la 
marcha  progresiva  del  cristiano  hacia  la  unión  con  el  Padre  en  la  visión. 


ANALOGIA  DE  ATRIBUCION 
INTRINSECA  Y ANALOGIA  DEL  ENTE 
SEGUN  SANTO  TOMAS 

Por  Oscar  A.  Varangot,  s.  i.  — San  Miguel 


2. — La  Suma  Teológica. 

En  la  cuestión  16  de  la  primera  parte  de  la  Suma  Teoló- 
gica, el  Doctor  Común  vuelve  a tratar  de  la  verdad.  Lo  hace 
a lo  largo  de  8 artículos  y el  (f  se  intitula  así:  “Si  hay  una 
sola  verdad  por  la  que  son  verdaderas  todas  las  cosas” 69. 

En  los  artículos  primero  y segundo  prueba  que  la  verdad, 
propia  y formalmente,  está  en  el  entendimiento.  Pero  también 
se  dice  de  las  cosas.  “Así  también,  puesto  que  lo  verdadero 
reside  en  el  entendimiento  en  cuanto  éste  se  conforma  con  el 
objeto  conocido,  es  necesario  que  la  razón  de  verdadero  se 
derive  del  entendimiento  al  objeto  que  conoce,  para  así  llamar 
también  verdadera  a la  cosa  conocida  por  el  orden  que  dice 
al  entendimiento”  70. 

Y líneas  más  abajo:  “Síguese  que  las  cosas  sólo  se  llaman 
verdaderas  en  absoluto  por  la  relación  que  dicen  al  entendi- 
miento de  que  dependen,  y por  esto  los  productos  artificiales 
se  llaman  verdaderos  por  el  orden  que  dicen  a nuestro  enten- 
dimiento; y así  hablamos  de  un  edificio  verdadero  cuando  re- 
produce la  forma  que  hay  en  la  mente  de  su  arquitecto,  y de 

“Utrum  omnia  sint  vera  veritate  una  vel  pluribus”.  Cfr.  init.  de  la 
cuestión  16. 

70  “Ita  cum  verum  sit  in  intellectu,  secundum  quod  conformatur  rei  in- 
tellectae,  necesse  est  quod  ratio  veri  ab  intellectu  ad  rem  intellectam  derivetur, 
ut  res  etiam  intellecta  vera  dicatur,  secundum  quod  habet  aliquem  ordinem  ad 
intellectum”.  Cfr.  I P.,  q.16,  a.l,  c. 
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una  palabra  verdadera  cuando  es  expresión  de  un  pensamien- 
to verdadero.  Por  su  parte,  los  seres  naturales  son  verdaderos 
por  cuanto  alcanzan  a tener  semejanza  con  las  especies  que 
hay  en  la  mente  divina,  y así  llamamos  verdadera  piedra  a la 
que  tiene  la  naturaleza  propia  de  la  piedra  según  la  precon- 
cibió el  entendimiento  de  Dios.  Por  tanto,  la  verdad  está  prin- 
cipalmente en  el  entendimiento,  y secundariamente  en  las  co- 
sas, en  cuanto  se  comparan  con  el  entendimiento  como  con  un 
principio”  71. 

Y responde  así  a la  objeción  que  se  le  hace  de  que  la 
verdad  se  encuentra  más  en  las  cosas  que  en  el  entendimiento: 
“Aunque  la  verdad  de  nuestro  entendimiento  esté  causada  por 
las  cosas,  no  por  esto  se  encuentra  primariamente  en  ellas  la 
razón  de  verdad,  como  no  se  halla,  por  ejemplo,  la  razón  de 
sanidad  en  la  medicina  antes  que  en  el  animal,  debido  a que 
no  es  la  salubridad  de  la  medicina,  sino  su  eficacia,  pues  no 
es  agente  unívoco,  la  que  produce  la  salud.  Pues  de  modo 
análogo,  el  ser  de  las  cosas,  y no  su  verdad,  es  lo  que  pro- 
duce la  verdad  del  entendimiento,  y por  esto  dice  el  Filósofo 
que  el  pensamiento  y la  palabra  son  verdaderos  porque  las  co- 
sas son,  y no  porque  son  verdaderas”  n. 

Y en  el  artículo  segundo  de  la  cuestión  16  dice:  “Hemos 
dicho  que  lo  verdadero,  según  su  primera  razón,  está  en  el 


71  “Unde  unaquaeque  res  dicitur  vera  absolute  secundum  ordinem  ad  in- 
tellectum,  a quo  dependet.  Et  inde  est,  quod  res  artificiales  dicuntur  verae  per 
ordinem  ad  intellectum  nostrum:  dicitur  enim  domus  vera,  quae  assequitur  simi- 
litudinem  formae,  quae  est  in  mente  artificis:  et  dicitur  oratio  vera,  inquantum 
est  signum  intellectus  veri.  Et  similiter  res  naturales  dicuntur  esse  verae,  secun- 
dum quod  assequuntur  similitudinem  specierum,  quae  sunt  in  mente  divina.  Di- 
citur enim  verus  lapis,  quia  assequitur  propriam  lapidis  naturam  secundum  prae- 
conceptionem  intellectus  divini.  Sic  ergo  veritas  principaliter  est  in  intellectu, 
secundario  vero  in  rebus,  secundum  quod  comparatur  ad  intellectum,  ut  ad  prin- 
cipium”.  Cfr.  ibíd. 

72  “Ad  tertium  dicendum,  quod  licet  veritas  intellectus  nostri  a re  cause- 
tur,  non  tamen  oportet,  quod  in  re  per  prius  invenitur  ratio  veritatis:  sicut 
ñeque  in  medicina  per  prius  invenitur  ratio  sanitatis,  quam  in  animali.  Virtus 
enim  medicinae,  non  sanitas  eius,  causat  sanitatem,  cum  non  sit  agens  univocum. 
Et  similiter  esse  rei,  non  veritas  eius,  causat  veritatem  intellectus.  Unde  Philo- 
sophus  dicit,  quod  opinio,  et  oratio  vera  est  ex  eo,  quod  res  est,  non  ex  eo  quod 
res  vera  est”.  Cfr.  ibíd.,  ad  3. 
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entendimiento.  Ahora  bien,  como  las  cosas  son  verdaderas  por 
cuanto  tienen  la  forma  propia  de  su  naturaleza,  es  necesaria 
que  también  el  entendimiento,  en  cuanto  cognoscente,  sea  ver- 
dadero por  tener  la  imagen  del  objeto  conocido,  que  es  su  for- 
ma como  cognoscente”  7J. 

Y al  final  del  mismo  artículo  escribe:  “Por  consiguiente, 
hablando  con  propiedad,  la  verdad  está  en  el  entendimiento 
que  compone  y divide,  y no  en  el  sentido  ni  en  el  entendi- 
miento cuando  conoce  lo  que  una  cosa  es  o su  naturaleza”  7*. 

Gomo  se  ve,  estamos  substancialmente  en  presencia  de  la 
misma  doctrina  que  vimos  en  el  Comentario  al  Libro  primero 
de  las  Sentencias  y en  las  Cuestiones  Disputadas  De  Veritate. 
Y ha  vuelto  a aparecer  la  comparación  con  la  analogía  de  la 
sanidad. 

Esa  identidad  resalta  más  aún  en  el  artículo  quinto  de  la 
misma  cuestión  de  la  Suma  Teológica  que  estamos  consideran- 
do: “Según  hemos  dicho,  la  verdad  se  halla  en  el  entendi- 
miento, en  cuanto  conoce  las  cosas  como  son,  y en  las  cosas, 
en  cuanto  tienen  un  ser  acomodable  al  entendimiento.  Pues 
esto  es  lo  que,  en  grado  máximo,  se  halla  en  Dios,  ya  que  su 
ser  no  sólo  se  adapta  a su  entendimiento,  sino  que  es  su  mis- 
mo entender,  y su  entender  es  medida  y causa  de  todos  los 
demás  seres  y de  todos  los  otros  actos  de  entender,  y Él  es  su 
ser  y su  entender.  De  donde  se  sigue  que  no  sólo  hay  verdad 
en  Él,  sino  que  es  la  primera  y suprema  verdad”  75. 


73  “Respondeo  dicendum  quod  verum,  sicut  dictum  est  (art.  praec.),  se- 
cundum sui  primam  rationem  est  in  intellectu.  Cum  autem  omnis  res  sit  vera, 
secundum  quod  habet  propriam  formam  naturae  suae,  necesse  est,  quod  intel- 
lectus  inquantum  est  cognoscens,  sit  verus,  inquantum  habet  similitudinem  reí 
cognitae,  quae  est  forma  eius,  inquantum  est  cognoscens”.  Cfr.  ibíd.,  a. 2,  c. 

7-1  “Et  ideo  proprie  loquendo  veritas  est  in  intellectu  componente  et  di- 
vidente, non  autem  in  sensu,  ñeque  in  intellectu  cognoscente  quod  quid  est”. 
Cfr.  ibíd. 

75  “Respondeo  dicendum  quod,  sicut  dictum  est  (art.  I.  huius  q.),  veri- 
tas  invenitur  in  intellectu,  secundum  quod  apprehendit  rem,  ut  est,  et  in  re, 
secundum  quod  habet  esse  conformabile  intellectui.  Hoc  autem  máxime  inveni- 
tur in  Deo.  Nam  esse  suum  non  solum  est  conforme  suo  intellectui,  sed  etiam 
est  ipsum  suum  intelligere:  et  suum  intelligere  est  mensura,  et  causa  omnis  alte- 
ráis esse  et  omnis  alterius  intellectus:  et  ipse  est  suum  esse,  et  intelligere.  Unde 
sequitur,  quod  non  solum  in  ipso  sit  veritas,  sed  quod  ipse  sit  ipsa  summa  et  prima 
veritas”.  Cfr.  ibíd.,  a.  5,  c. 
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Y se  hace  ya  evidente  en  el  sexto  artículo.  Bastará  trans- 
cribir el  cuerpo  del  mismo:  “De  algún  modo  son  verdaderas 
todas  las  cosas  por  una  sola  verdad,  y de  otro  modo  no.  Para 
entender  esto,  recuérdese  que  una  cosa  que  se  atribuye  a mu- 
chos unívocamente,  se  encuentra  en  cada  uno  de  ellos  según 
su  propia  razón,  como  se  halla  el  animal,  por  su  propia  razón, 
en  todas  las  especies  de  animales ; pero  si  se  les  atribuye  en 
sentido  analógico,  por  su  propia  razón  está  en  uno  solo,  del 
cual  toman  nombre  los  demás.  Por  ejemplo,  el  nombre  de  sano 
se  aplica  al  animal,  a la  orina  y a la  medicina,  pero  no  porque 
nada  de  esto  tenga  salud,  más  que  el  animal,  sino  porque  de 
la  salud  del  animal  toma  el  nombre  de  sana  la  medicina,  en 
cuanto  produce  salud,  y la  orina,  en  cuanto  la  da  a entender; 
y aunque  la  salud  no  está  ni  en  la  orina  ni  en  la  medicina, 
hay,  sin  embargo,  en  ellas  algo  por  lo  que  una  la  produce  y 
la  otra  la  significa. 

“Ahora  bien,  hemos  dicho  que  la  verdad  ante  todo  está 
en  el  entendimiento  y secundariamente  en  las  cosas.  Si,  pues, 
se  trata  de  la  verdad  que  según  propia  razón  está  en  el  enten- 
dimiento, en  muchos  entendimientos  creados  hay  muchas  ver- 
dades, e incluso  hay  muchas  en  uno  mismo  cuando  éste  cono- 
ce muchas  cosas.  Y por  esto,  la  Glosa,  comentando  aquellas 
palabras  del  salmo  11:  Han  disminuido  las  verdades  entre  los 
hijos  de  los  hombres,  etc.,  dice  que,  así  como  del  rostro  de 
un  solo  hombre,  reflejado  en  distintos  espejos,  se  forman  mu- 
chas imágines,  así  también  de  la  única  verdad  divina  se  for- 
man muchas  verdades.  Si,  en  cambio,  se  trata  de  la  verdad 
como  está  en  las  cosas,  todas  ellas  son  verdaderas  por  la  pri- 
mera y única  verdad,  a la  que  todas  se  conforman  en  la  me- 
dida de  su  ser;  y por  esto,  aunque  las  esencias  o formas  de 
las  cosas  sean  múltiples,  la  verdad  del  entendimiento  divino, 
por  la  que  todas  se  denominan  verdaderas,  no  es  más  que 
una”  76. 

7í  “Respondeo  dicendum  quod  quodammodo  una  est  veritas,  qua  omnia 
sunt  vera  et  quodammodo  non.  Ad  cuius  evidentiam  sciendum  est,  quod  quando 
aliquid  praedicatur  univoce  de  multis,  illud  in  quolibet  eorum  secundum  pro- 
priam  rationem  invenitur:  sicut  animal  in  qualibet  specie  animalis:  sed  quando 
aliquid  dicitur  analogice  de  multis,  illud  invenitur  secundum  propriam  rationem 
in  uno  eorum  tantum,  a quo  alia  denominantur:  sicut  sanum  dicitur  de  animali. 
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Podríamos  repetir  el  comentario  hecho  a los  textos  del  Li- 
bro primero  de  las  Sentencias  y a las  Cuestiones  Disputadas 
De  Veritate.  Es  totalmente  innecesario. 

El  pensamiento  del  Aquinate  es  claro  y constante:  hay  dos 
clases  de  analogía  de  atribución,  una  extrínseca  y otra  intrín- 
seca, que  en  el  Comentario  al  primer  Libro  de  las  Sentencias 
se  denominaron,  respectivamente,  secundum  intentionem  tan- 
tum  et  non  secundum  esse  y secundum  intentionem  et  secun- 
dum esse. 

ANTES,  DURANTE,  DESPUES 

El  pensamiento  de  Santo  Tomás,  al  menos  a través  de  los 
textos  examinados,  no  deja  lugar  a dudas. 

Podríamos  preguntarnos  si  en  este  punto,  el  Aquinate  se 
aparta  del  común  sentir  de  los  filósofos  de  aquel  tiempo. 

La  respuesta  habría  que  darla  examinando  sus  escritos 
cuando  trataron  de  la  analogía.  El  conocer  la  corriente  del 
pensamiento  de  aquel  período,  es  un  elemento  de  juicio  útil; 
en  todo  trabajo  de  índole  histórica.  Por  eso  hemos  examinado 
las  obras  de  San  Alberto  Magno,  Enrique  de  Gante,  San  Bue- 
naventura, Tomás  de  Claxton  y Juan  Capréolo.  Y al  término 
de  nuestro  estudio  vemos  que  tanto  los  que  precedieron  a Santo 
Tomás,  como  sus  contemporáneos  e inmediatos  sucesores,  sos- 
tienen, más  o menos  explícitamente,  la  misma  doctrina. 

El  reducido  número  de  páginas  al  que  forzosamente  se  ha 


et  urina,  et  medicina,  non  quod  sanitas  sit  nisi  in  animali  tantum,  sed  a sanitate 
animalis  denominatur  medicina  sana,  inquantum  est  illius  sanitatis  effectiva;  et 
urina,  inquantum  est  illius  sanitatis  significativa.  Et  quamvis  sanitas  non  sit  in 
medicina,  ñeque  in  urina,  tamen  in  utroque  est  aliquid,  per  quod  illud  quidem 
facit,  istud  autem  significat  sanitatem.  Dictum  est  autem  (art.  I.  huius  q.),  quod 
veritas  per  prius  est  in  intellectu,  et  per  posterius  in  rebus,  secundum  quod  ordi- 
nantur  ad  intellectum  divinum.  Si  ergo  loquamur  de  veritate,  prout  existit  in 
intellectu,  secundum  propriam  rationem,  sic  in  multibus  intellectibus  creatis  sunt 
multae  veritates,  et  in  uno,  et  eodem  intellectu  secundum  plura  cognita.  Unde 
dicit  Gloss.  super  illud  Ps.  11  (est  autem  Gloss.  Aug.  in  istum  Ps.) : Diminutae 
sunt  veritates  a filiis  hominum,  quod,  sicut  ab  una  facie  hominis  resultant  plures 
veritates.  Si  vero  loquamur  de  veritate,  secundum  quod  est  in  rebus,  sic  omnes 
sunt  verae  una  prima  veritate,  cui  unumquodque  assimilatur  secundum  suam  en- 
titatem.  Et  sic  licet  plures  sint  essentiae  vel  formae  rerum,  tamen  una  est  veritas 
divini  intellectus,  secundum  quam  omnes  res  denominantur  verae”.  Cfr.  ibíd . , 
a. 6,  c. 
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de  limitar  un  artículo,  me  obliga  a tratar  sobre  dos  de  los  fi- 
lósofos arriba  nombrados.  Elegiré  al  maestro  del  Doctor  Común 
y a Juan  Capréolo  su  primer  gran  comentarista. 

1. — San  Alberto  Magno. 

Ciertamente  es  sorprendente  y muy  significativo,  encon- 
trar en  él  las  mismas  enseñanzas,  en  el  tema  que  nos  ocupa, 
que  las  de  su  preclaro  discípulo.  Y esto  sucede  cuando  San 
Alberto  Magno  trata  precisamente  del  mismo  problema  y de 
la  misma  dificultad  que  ocuparon  al  Santo  Tomás  del  Comen- 
tario al  Primer  Libro  de  las  Sentencias  y de  los  lugares  pa- 
ralelos. 

Sus  palabras  se  encuentran  en  su  Comentario  al  Libro  pri- 
mero de  las  Sentencias,  distinción  46,  artículos  11-19.  La  ver- 
dad se  dice  de  muchas  maneras:  de  las  cosas,  de  los  signos, 
del  juicio  de  entendimiento  conforme  a la  realidad,  de  las 
verdades  creadas  y de  la  Verdad  Increada  11 . Se  pregunta,  por 
lo  tanto,  “Utrum  univoce  vel  per  prius  et  posterius  dicatur 
veritas  de  ómnibus  his  modis” 78. 

Su  respuesta  es  terminante.  La  verdad  no  puede  ser  uní- 
voca respecto  de  la  verdad  creada  y a la  Verdad  Increada,  por 
la  sencilla  razón  de  que  nada  es  unívoco  a Dios  y a la  crea- 
tura:  “Creato  et  increato  nihil  est  commune  univocum”  79. 

Ni  siquiera  lo  es  respecto  de  los  diversos  modos  de  la 
verdad  creada,  porque  la  verdad  de  las  cosas  y de  las  pala- 
bras se  dice  por  relación  de  diversa  naturaleza  a la  verdad 
del  juicio:  de  las  cosas  como  de  su  causa,  y de  las  palabras 
como  de  su  signo 80. 

La  verdad,  pues,  se  dice  analógicamente  de  la  verdad  crea- 
da y de  la  Increada:  “Per  prius  et  posterius  dicitur  de  creata 
et  Increata” 81 . Y del  mismo  modo  la  verdad  creada,  de  la 
verdad  de  las  cosas,  de  la  verdad  de  las  palabras  y de  la  ver- 

77  Cfr.  In  I Scnt.,  dist.  46,  a.  11,  c.,  cd.  A.  Borgnct,  t.26,  p.  443  b;  a.  12, 
c.,  p.  445  b. 

78  Cfr.  ibíd.,  art.  12,  p.  445  a. 

79  Cfr.  ibíd.,  arg.,  sed  contra,  p.  445  a. 

80  Cfr.  ibíd.,  ad  obiecta,  p.  445  b;  a.  13,  ad  obiecta,  p.  448  b. 

81  Cfr.  ibíd.,  a.  11  in  fine,  p.  444b. 
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dad  de  los  juicios82:  la  verdad  “Quodammodo  est  in  enuntia 
tione,  et  quodammodo  in  re,  et  quodammodo  in  anima  sola. 
In  enuntiatione  est  sicut  in  signo...,  in  re  autem  est  sicut 
in  causa,  sed  in  anima  est  sicut  in  faciente  notam  composi- 
tionis  quam  determinat  verum  propositionis” 83. 

Esa  analogía  es  de  atribución  en  ambos  casos.  En  la  de 
la  verdad  de  las  cosas  y de  las  proposiciones  respecto  de  la 
verdad  formal  del  juicio,  es  evidente,  y similar  en  todo  a 
la  analogía  de  la  sanidad  de  la  medicina  y del  color  respecto 
de  la  sanidad  del  animal M.  Es  decir,  analogía  de  atribución 
por  pura  denominación  extrínseca. 

En  la  de  la  verdad  creada  e Increada,  está  expresamente 
dicho  por  San  Alberto:  “Anselmus  definit  veritatem  secundum 
relationem  ad  Veritatem  Primam,  ut  Prima  Ventas  dicatur  vei 
ritas  per  se  aliae  autem  dicantur  veritates  per  comparationem 
ad  Illam”85. 

Y aún  más  claramente  dice  poco  después:  “In  ómnibus 
per  analogiam  dictis,  semper  supponitur  unum  quod  per  se 
et  primo  dicitur  illud  quod  est  analogicum,  et  postea  secun- 
dum proportionem  ad  rationem  illius  accipiuntur  omnes  alii 
modi.  Verbi  gratia,  sanum  dicitur  secundum  analogiam  de  ani« 
mali,  et  urina,  et  cibo,  et  medicina.  Supponitur  ergo  sanum 
proprie  et  primo  et  per  se  dici  de  animali,  in  aliis  autem  óm- 
nibus secundum  proportionem  ad  illud.  Unde  sanum  quod 
est  in  animali  idem  est  quodammodo  quod  sanum  quod  est  in 
urina,  et  in  cibo,  et  in  aliis ; sed  in  animali  est  ut  forma  aequa- 
litatis  humorum,  in  urina  autem  ut  indicativa  non  quidem  esse 
(sanitatis)  in  urina,  sed  esse  (sanitatis)  in  animali,  cuius  est 
urina.  Ecce,  idem  numero  est  sanum  quod  est  in  animali  et 
urina;  et  sic  est  de  aliis.  Sed  hoc  verum  est,  quod  proportio 
ista  analogice  diversificatur  ex  parte  proportionatorum  ad  illud 
unum;  quia  ratio  indicantis  in  urina,  et  ratio  conservantis  in 
cibo,  et  ratio  facientis  in  medicina  non  sunt  ratio  una,  sed  com- 

82  Cfr.  ibíd.,  a.  12,  arg.  sed  contra,  p.  445  a,  y ad  obiecta,  p.  445  b;  a.  15 
ad  1,  p.  452  b. 

83  Cfr.  ibíd.,  a.  13,  ad  1,  p.  448b. 

84  Cfr.  ibíd.,  a.  12,  c.,  p.  445;  a.  13  ad  1,  p.  448b 

85  Cfr.  ibíd.,  a.  11,  c.,  p.  443  b. 
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parantur  ad  unum  numero,  et  ideo  in  illo  uniuntur,  et  deno- 
minantur  ab  illo,  eo  quod  illud  est  finis.  Et  idem  est  in  óm- 
nibus aliis  analogice  dictis,  licet  in  quibusdam  minus  appareat. 

“Ita  igitur  vult  dicere  Anselmus,  quod  supponitur  una  Rec- 
titudo  per  se  et  primo,  quae  numquam  deflectitur  ab  extremis; 
et  in  ómnibus  aliis  est  rectitudo  hanc  imitans  in  quantum  po- 
test”  86.  Así,  pues,  toda  verdad  creada  se  dice  tal  por  relación 
o analogía  a la  Verdad  Increada,  que  es  su  primer  analogante. 
Por  ella  son  verdades  todas  las  demás:  “Omnia  sunt  vera  Ve- 
ritate  Prima”  87. 

Pero  entonces  se  seguiría  que  no  existe  más  que  una  ver- 
dad formal  numéricamente  una  y única,  es  decir,  la  Verdad 
Primera,  que  sería  la  forma  universal  de  todo  cuanto  se  dice 
verdadero  en  el  orden  creado:  “Ipsa  erit  una  numero  omnium 
verorum”88;  “Et  tune,  unumquodque  verum  non  participabit 
nisi  unam  Veritatem  numero”89;  “Ipsa  videtur  esse  forma  om- 
nis  veri”90;  “Ergo  videtur  quod  Veritas  Prima  sit  veritas  for- 
malis  quae  dat  esse  vero”  91 ; “Et  adhuc  redit  quod  omnia  sunt 
vera  una  sola  Veritate92,  et  est  in  eis  ut  forma”93. 

Evidentemente,  la  Verdad  Primera  no  puede  ser  la  causa 
formal  intrínseca,  es  decir,  la  forma  esencial  de  todas  las  ver- 
dades creadas,  porque  eso  entraña  el  panteísmo:  “Cum  verum 
sit  id  quod  est  res,  si  Prima  Veritas  participaretur  in  omni 
re  ut  forma,  Prima  Veritas  est  esse  omnium,  quod  falsum 
est” 94.  Lo  mismo  había  dicho  de  la  bondad  en  sus  Cuestiones 
De  Bono:  “Formaliter  loquendo,  nullum  bonum  creatum  est 
bonum  Bonitate  Prima”  95. 

Puede,  con  todo,  ser  causa  formal  extrínseca  o ejemplar 
y causa  eficiente,  en  cuanto  que  toda  verdad  creada  proviene 

86  Cfr.  ibíd.,  a.  12,  c.,  p.  445;  a.  17,  c.,  p.  457-458. 

87  Cfr.  ibíd.,  a.  17. 

88  Cfr.  ibíd.,  obiectio  2 in  fine,  p.  457  a. 

89  Cfr.  ibíd.,  obiectio  3,  p.  457  a. 

90  Cfr.  ibíd.,  obiectio  4,  p.  457  a. 

91  Cfr.  ibíd.,  obiectio  5,  p.  457  a. 

92  Cfr.  ibíd.,  obiectio  1,  p.  456  a. 

93  Cfr.  ibíd.,  paulo  antea. 

94  Cfr.  ibíd.,  arg.  4,  sed  contra,  p.  457  b. 

95  Cfr.  Tractat.  1,  q.l,  a. 2,  c.  Opera  omnia,  edit.  coloniensis  critica, 
t.  28,  p.  8,  4-5.  Miinster  in  VVestf.  1951. 
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de  la  Verdad  Increada  como  de  su  efecto,  y cada  una  la  imita 
a su  manera  como  Ejemplar  arquetipo  de  todas  ellas,  confor- 
me había  enseñado  respecto  del  bien  en  las  citadas  Cuestiones 
De  Bono:  “Si  vero  loquamur  exemplariter  et  effective,  tune 
omne  bonum  est  bonum  Bonitate  Prima;  omne  enim  bonum 
creatum  est  effectus  Primae  Bonitatis,  in  quo  relucet  Prima 
Bonitas  sicut  Exemplar  in  exemplato” 96. 

Por  eso  escribe:  “Ventas  Prima  est  causa  exemplaris,  ad 
quam  proportionantur  veritates  creatae” 97.  Y poco  después: 
“Omne  verum  est  a Veritate  Prima”98;  “Semper  est  a Veri- 
tate  Prima”99;  “Quidquid  entis  et  veritatis  est  in  talibus  com- 
positionibus,  est  ab  Ente  et  Veritate  Prima,  sed  nihil  de  de- 
fectu”  10°. 

Y en  este  caso  caben  dos  modos  diferentes  de  analogía: 
uno,  por  pura  denominación  extrínseca,  si  la  Verdad  Primera 
se  considera  únicamente  como  mero  ejemplar  extrínseco,  es 
decir,  como  pura  medida  extrínseca  y trascendente,  según  la 
cual  se  regulan  y modelan  todas  las  verdades  creadas,  al  mo- 
do como  diversas  piezas  de  paño  se  miden  por  la  vara  o el 
metro.  Otro,  por  participación  formal  e intrínseca,  en  el  sen- 
tido de  que  cada  cosa  o verdad  ontológica  participa  intrínse- 
camente del  ser  real  por  el  cual  es  y se  denomina  formalmente 
tal,  aunque  con  dependencia  del  Ser  Primero,  de  quien  pro- 
cede como  de  su  Causa  Primera  eficiente  y ejemplar.  Igual- 
mente cada  verdad  formal  del  juicio  de  nuestro  entendimiento, 
participa  formal  y esencialmente  de  la  razón  de  verdad  formal 
e intrínsecamente  tal,  aunque  con  dependencia  causal  de  la 

96  Cfr.  ibíd.,  p.  8,  5-9. 

97  Cfr.  In  I Sent.,  d.46,  a.  17,  ad  1,  p.  458  a. 

98  Cfr.  ibíd.,  a.  18,  p.  459  a. 

99  Cfr.  ibíd.,  corp.,  p.  460  a. 

100  Cfr.  ibíd.,  paulo  post,  p.  460  b . Lo  mismo  enseñará  más  tarde  en  la 
Summa  Theologiae:  “sicut  bonum  primum  causa  est  omnis  boni  exemplar,  effi- 
ciens  et  finalis;  ita  verum  primum  sive  veritas  est  causa  omnis  veri  et  efficien» 
et  formalis  et  finalis”  (I.  P.,  tract.  6,  q.35,  a. 3,  partícula  2,  ed.  A.  Borgnet, 
t.  31,  p.  221  b).  “Omne  verum  causaliter  et  exemplariter  et  finaliter  est  verum 
veritate  prima”  (ibíd.,  ad  obiecta). 
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Verdad  formal  Primera  del  divino  entendimiento  como  de  su 
Causa  Primera  eficiente  y ejemplar  101 . 

He  ahí,  pues,  dos  modos  distintos  de  analogía  de  atribu- 
ción “ad  unum  vel  ab  uno”:  uno,  por  mera  denominación  ex- 
trínseca respecto  de  una  y única  Verdad  Primera  formal  y 
esencialmente  tal.  Otro,  por  participación  formal  e intrínseca 
de  esa  misma  Verdad,  que  es  una  y única  como  Primera  e 
Increada,  mas  no  como  verdad  ontológica  o formal  simple- 
mente, sino  que  se  multiplica  realmente  en  tantas  verdades 
ontológicas  como  son  las  cosas  creadas,  y en  tantas  verdades 
formales  cuantos  son  los  juicios  conformes  a la  realidad  de 
todos  y cada  uno  de  los  entendimientos  creados. 

Pero  si  todavía  subsistiese  alguna  duda  sobre  la  autenti- 
cidad de  esta  doctrina,  quedaría  completamente  disipada  por 
la  respuesta  de  San  Alberto  a la  misma  dificultad  que  se  pro- 
ponía Santo  Tomás  en  su  Comentario  al  primer  Libro  de  las 
Sentencias  respecto  del  mismísimo  problema. 

Admitido  que  la  verdad  creada  se  dice  por  analogía  de 
atribución  a la  Verdad  Primera  como  a su  causa  ejemplar, 
se  seguiría  que  no  se  da  más  que  esa  sola  Verdad  Increada 
intrínseca  y formalmente  tal,  como  no  se  da  más  que  una  sola 
sanidad  formal  e intrínseca  en  el  animal  sano,  pues  de  la 
medicina  y del  color  o de  la  orina  no  se  dice  la  sanidad,  sino 
por  pura  relación  de  causa  o de  signo  a la  sanidad  del  animal. 

San  Alberto  niega  la  paridad  entre  la  verdad  y la  sani- 


101  “Duobus  modis  contingit  loqui  de  vero  in  comparatione  ad  veritatem. 
Quoniam  sicut  supra  dictum  est  (art.  11,  c.,  p.  443  b;  art.  12,  c.,  p.  445b), 
veritas  per  prius  et  posterius  dicitur  secundum  distinctionem  Anselmi  de  prima 
veritate  et  aliis,  et  in  ómnibus  talibus,  ut  vult  Philosophus,  in  secundis  manet  res- 
pectus  proportionis  ad  primum.  Et  ideo,  si  sic  loquamur,  tune  prima  veritas  erit 
in  ómnibus  creaturis  veris  sicut  in  individuantibus  eam  et  imitantibus  in  quan- 
tum possunt;  et  hoc  modo  erit  quasi  quaedam  mensura  ad  quam  mensuratur 
unumquodque  quod  verum  dicitur,  sicut  ante  diximus  (art.  11,  p.  443  b-444a; 
art.  12,  c.,  p.  445  b),  et  iste  est  intcllectus  Anselmi.  Et  hoc  patet  in  exemplis 
quae  ponit  de  tempore  quod  est  omnium  temporalium  et  de  ulna  ad  diversos 
pannos. 

“Si  autem  fiat  comparatio  veri  ad  formam  dantem  esse  vero,  quae  forma 
habet  esse  in  vero  suo,  sicut  omnis  forma  in  formato  suo,  tune  dico  quod  veri- 
tates  multiplicantur  secundum  numerum  verorum  et  unumquodque  habet  suam 
veritatem;  et  hoc  modo  verum  causatum  a re,  et  verum  compositionis  ab  habi- 
tudine  compositorum,  et  verum  divisionis  ab  habitudine  divisorum:  et  hoc  modo 
perscrutantur  philosophi  de  vero”  (In  I Sent.,  dist.  46,  a.  17,  c.,  p.  457-458). 
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dad.  La  analogía  de  la  sanidad  es  de  atribución  puramente 
extrínseca  y denominativa.  En  cambio,  la  de  la  analogía  de  la 
verdad  creada  respecto  de  la  Verdad  Primera,  aunque  es  tam- 
bién de  atribución,  es  primaria  y principalmente  por  partici- 
pación formal  e intrínseca  de  dicha  Verdad,  y consiguiente- 
mente por  denominación  formal  e intrínseca  de  dicha  Verdad, 
y consiguientemente  por  denominación  de  la  misma.  Cosa  na- 
da extraña.  Pues  asimismo  la  noción  de  ente  necesario  se 
dice  de  Dios  como  del  primer  analogante  o ser  necesario  por 
esencia,  mientras  que  de  las  cosas  creadas,  por  ejemplo,  del 
ángel  o del  alma  humana  que  son  seres  esencialmente  inco- 
rruptibles e inmortales,  se  dice  como  de  analogados  secunda- 
rios, por  ser  entes  necesarios  por  participación  formal  e in- 
trínseca. El  ángel  o el  alma  humana  se  dicen  necesarios  por 
analogía  de  atribución  al  Ser  divino,  que  es  necesario  por  esen- 
cia; mas  no  por  pura  denominación  extrínseca,  sino  por  ver- 
dadera participación  real  e intrínseca  de  la  razón  de  necesario, 
en  virtud  de  la  cual  son  y se  dicen  formal  e intrínsecamente 
seres  necesarios,  aunque  con  dependencia  causal  del  Ente  Ne- 
cesario por  esencia,  de  quien  reciben  también  y consiguien- 
temente la  denominación  de  tales. 

He  aquí  el  precioso  texto:  “Si  dicas  quod  hoc  est  verum 
(scilicet  omnia  esse  et  dici  vera  Veritate  Prima  formaliter)  102 
de  forma  exemplari  quae  est  extra  rem,  et  haec  bene  est  Ve- 
ritas  divina,  Contra : Si  dico  sic:  animal  est  sanum,  et  urina 
est  sana,  non  praedico  aliud  sanum  de  urina  et  animali,  licet 
alio  modo  se  habeant  haec  dúo  ad  sanitatem:  cum  ergo  veritas 
per  prius  et  posterius  dicatur  de  divina  et  creata,  ea  quae  in 
creaturis  sunt  vera  non  dicunt  aliam  veritatem  quam  Increa- 
tam,  sed  aliter  dicunt  eam ; et  adhuc  redit  quod  omnia  sunt 
vera  una  sola  veritate”  I03. 

102  Xal  es  el  sentido  manifiesto  de  la  frase,  como  aparece  por  la  proble- 
mática a que  corresponde:  “ultimo  quaeritur,  utrum  omnia  sint  vera  veritate 
prima;  et  hic  quaeruntur  dúo,  quorum  primum  est,  utrum  formaliter  sint  vera 
veritate  prima;  secundum  est,  utrum  effective”  (ibíd.,  al  principio  de  art., 
p.  456  a) ; y por  las  palabras  del  primer  argumento,  que  inmediatamente  pre- 
ceden a nuestro  texto:  “ergo  veritas  prima  est  forma  continens  ea  (vera  creata) 
in  esse,  et  est  in  eis  ut  forma”  (ibíd.). 

103  Cfr.  ibíd.,  obiectio  1,  p.  456  b. 
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La  respuesta  es  la  siguiente:  “Ad  id  quod  contra  obiicitur, 
dicendum  quod  non  dicuntur  res  verae  in  illa  habitudine  so- 
lum,  sed  potius  quia  habent  verum  aliquod  (intrinsece  et  for- 
maliter),  secundum  quod,  quantum  possunt,  imitantur  (Veri- 
tatem  Primam) ; et,  si  hoc  verum  non  esset  (intrinsece  et  for- 
maliter  tale),  non  haberent  rationem  proportionis  (ad  Verita- 
tem  illam). 

“Hoc  modo  non  est  in  urina,  quia  in  urina  non  habetur 
sanum  (formaliter  et  intrinsece)  quod  illi  sanitati  proportione- 
tur  quae  est  in  animali,  sed  habet  aliquid  indicans  illius,  ut 
digestionem  humorum  et  huiusmondi  1(H. 

“Et  hoc  ideo  est,  quia  non  uno  modo  dicitur  fieri  analo- 
gía ad  unum  (idest  analogía  attributionis) , sed  multis  modis. 
Dicitur  enim  necessarium  per  se  et  necessarium  per  posterius 
et  tamen  licet  necessarium  per  posterius  respiciat  proportiona- 
liter  necessarium  dictum  per  prius,  est  aliquod  modo  necessa- 
rium aliquod  formaliter  in  ipso  quo  proportionatur  necessario 
dicto  per  se”  105. 

Y lo  mismo  que  en  la  verdad  y en  la  necesidad  ocurre 
en  la  bondad.  “Haec  est  falsa,  quod  Bonum  Increatum  essen- 
tialiter  informet  bona  creata:  sed  potius  dicuntur  bona,  forma 
boni  creati ; quae  tamen  ulterius  proportionatur  Bono  Increato, 
sicut  etiam  diximus  de  vero  et  veritate”  106 


104  Cfr.  ibíd.,  ad  1,  p.  458  a..  Poco  antes  se  había  explicado  sobre  este 
asunto  con  la  máxima  claridad  posible:  “sanum  dicitur  secundum  analogiam  de 
animali  et  urina  et  cibo  et  medicina.  Supponitur  ergo  sanum  proprie  et  primo 
et  per  se  dici  de  animali,  de  ómnibus  autem  aliis  secundum  proportionem  ad 
illud:  unde  sanum  quod  est  in  animali  idem  est  quodammodo  quod  sanum  quod 
est  in  urina  et  cibo  et  in  aliis;  sed  est  in  animali  ut  forma  aequalitatis  humo- 
rum, in  urina  autem  ut  indicativa  non  quidern  esse  (sanitatis)  in  urina  sed  esse 
(sanitatis)  in  animali  cuius  est  urina. 

Ecce  idem  numero  est  sanum  quod  est  in  animali  et  urina,  et  sic  de  aliis. 
Sed  hoc  verum  est,  quod  proportio  ista  analogice  diversificatur  ex  parte  propoi- 
tionatorum  ad  illud  unum;  quia  ratio  indicantis  in  urina,  et  ratio  conservantis 
in  cibo,  et  ratio  facientis  in  medicina  non  sunt  ratio  una,  sed  comparantur  ad 
unum  numero,  et  ideo  in  illo  uniuntur  et  denominantur  ab  illo,  eo  quo  illud 
est  finis”  (art.  12,  c.,  p.  445  b). 

105  Cfr.  ibíd.,  art.  17,  ad  1,  p.  458  a. 

106  Cfr.  ibíd.,  ad  3,  p.  458  b.  Todavía  es  más  neto,  si  cabe,  en  su  última 
obra,  la  Summa  Theologiae.  En  ella  distingue  tres  modos  de  analogía  de  atri- 
bución “ad  unum  vel  ab  uno”:  primero,  cuando  la  razón  análoga  se  dice  de 
uno  “simpliciter”  y de  los  demás  “secundum  quid”,  como  el  bien  creado  se  dice 
“simpliciter”  del  bien  honesto  y “secundum  quid”  del  bien  deleitable  y del  bien 
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Nada  más  claro  y explícito.  La  analogía  de  la  necesidad, 
de  la  bondad  y de  la  verdad  creadas  respecto  de  la  Increada 
es  “ad  unum”,  esto  es,  de  atribución,  como  la  analogía  de  la 
sanidad  del  pulso  respecto  de  la  sanidad  del  animal . Pero  de 
distinta  manera;  porque  la  analogía  de  atribución  de  la  sani- 
dad es  por  mera  denominación  extrínseca,  mientras  que  la  de 
la  necesidad,  de  la  bondad  y de  la  verdad  son  por  formal  y 
real  participación  intrínseca  de  la  razón  análoga  del  Primer 
analogante  en  los  analogados  secundarios. 

Santo  Tomás  que,  cuando  escribió  sus  Comentarios  al  Pri- 
mer Libro  de  las  Sentencias,  debió  de  conocer  este  texto  de  su 
Maestro,  que  le  es  anterior  — los  Comentarios  de  San  Alberto 
a las  Sentencias  de  Pedro  Lombardo  son  anteriores  a 1250, 
mientras  que  los  de  Santo  Tomás  son  posteriores  a 1254 — , es 
más  que  probable  que  se  inspiró  en  él,  aunque  con  la  profun- 
didad de  pensamiento  y precisión  de  lenguaje  propias  de  su 


útil;  segundo,  cuando  dicha  razón  análoga  se  dice  de  uno  por  esencia  y de  los 
demás  por  participación,  como  el  bien  increado  se  dice  por  esencia  y los  bienes 
creados  por  participación;  tercero,  cuando  la  razón  análoga  se  dice  de  uno  for- 
mal e intrínsecamente  y de  los  demás  por  mera  denominación  extrínseca,  como 
la  sanidad  se  dice  del  animal  intrínseca  y formalmente,  mientras  que  de  la  me- 
dicina y del  color  se  dice  por  pura  denominación  extrínseca. 

Los  dos  primeros  modos  son  en  realidad  dos  formas  distintas  de  analogía  de 
atribución  por  participación  intrínseca  de  la  forma  del  primer  analogante  en 
los  analogados  secundarios,  pues  aunque  el  bien  meramente  útil  pueda  serlo 
por  pura  relación  de  medio  respecto  del  bien  deleitable  o del  bien  honesto,  el 
bien  deleitable,  sin  embargo,  no  puede  serlo  sin  ser  un  bien  real  e intrínseca- 
mente real,  aunque  esencialmente  subordinado  al  bien  honesto.  Por  eso  bastará 
referir  aquí  sus  propias  palabras  sobre  el  modo  segundo  y tercero,  pues  las  del 
primero  están  equivalentemente  contenidas  en  el  segundo. 

“Est  alius  modus  analogiae  quo  id,  quod  praedicatur,  in  uno  est  excellenter 
et  eminenter,  et  in  aliis  non  est  nisi  ab  illo:  sicut  ens  eminenter  et  excellenter 
est  in  substantia;  in  generibus  autem  accidentium  non  est  nisi  quia  sunt  in  subs- 
tantia  vel  a substantia;  et  hic  modus  consuevit  vocari  per  prius  et  posterius.  Et 
hoc  modo  praedicatur  bonum  de  Prima  Causa  boni  et  de  bonis  creatis  quae 
bona  sunt  per  participationem . Prima  enim  Causa  a se  et  secundum  ipsam 
bonum  est,  et  essentia  sua  est  Bonitas  sua,  ut  dicit  Augustinus;  bonum  autem 
creatum  participatione  Primi  Boni  bonum  est  et  non  a se,  et  bonitas  sua  non 
est  essentia  sua. 

“Tertium  genus  analogiae  est  in  quo  commune  praedicatum  in  uno  est  pri- 
mo, et  in  aliis  per  quemdam  respectum  ad  illud : sicut  sanum  primo  et  simpli- 
citer  est  in  animali,  in  cibo  autem,  medicina  et  urina  non  est  nisi  per  respectum 
ad  illud,  respectum  dico  significantis,  facientis  vel  conservantis . Et  hac  commu- 
nitate  dicitur  bonum  in  divisione  Procli,  qui  dicit  quod  bonum  est  id  quod  est 
bonum  (animal  sanum)  et  salvativum  (medicina  sana)  et  indicativum  boni  (urina 
sana)”  (I  P.,  tract.  6,  q.26,  memb.  1,  a.l,  ad  quaestionem,  ed.  cit.,  t.  31, 
p.  233  a). 
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genio  privilegiado.  Sin  embargo,  San  Alberto  conocía  en  parte 
la  terminología  de  Santo  Tomás,  “secundum  esse  tantum  et 
non  secundum  intentionem”  l07,  que  quizá  perfiló  después  por 
influjo  de  su  discípulo  I0S. 


2.  — Juan  Capréolo. 


Fué  llamado  el  “Princeps  Thomistarum”.  La  modestia  — a 
pesar  de  su  gran  inteligencia  o,  mejor  dicho,  por  eso  mismo — 
y un  amor  grande  a Santo  Tomás,  fueron  las  dos  características 
de  su  vida. 

Su  amor  al  Aquinate  lo  llevó  a escribir  las  “Defensiones 
theologiae  divi  Thomae  Aquinates”  compuesta  entre  los  años 
1409  y 1452,  contra  varios  ingeniosos  filósofos  que  atacaban  al 
Angélico.  Pero  su  amor  al  Doctor  Común  no  era  fanático  o 
irracional,  sino  sereno  y reflexivo.  Y aunque  sus  dotes  personales, 
le  hubieran  permitido  componer  una  obra  original,  prefirió  limi- 
tarse a poner  en  claro  el  pensamiento  de  Santo  Tomás.  Él  mismo 
lo  declara  al  prinoipio  de  las  “Defensiones”,  una  vez  que  anun- 
ció la  primera  cuestión:  “Antequam  ad  conclusionem  veniam 
praemitto  unum  quod  per  totam  lecturam  haberi  volo  pro  suppo- 
sito,  et  est  quod  nihil  de  proprio  intendo  influere,  sed  solum 
opiniones  quas  mihi  videntur  de  mente  S.  Tomae  fuisse  reci- 
tare, nec  aliquas  probationes  ad  conclusiones  adducere  praeter 


107  “Si  enim  est  eadem  (natura  communis)  secundum  rationem  logicam 
in  alio  et  alio,  tune  non  erit  aequivocatio  ab  ipsa  intcntione  nominis,  sed  potius 
causatur  aequivocatio  ad  similitudincm  proportionis  in  esse  quod  habet  in  uno 
et  in  alio,  sicut  diximus  de  multo  et  duplici  (cap.  2,  n”  26,  p.  508  a),  quae 
aequivocantur  non  ex  se,  sed  ex  similitudine  proportionis  ad  aquam,  ad  aérem, 
et  alia  subiecta  secundum  specicm  differentia”  (In  VII  Physic.,  tract.  2,  cap.  3, 
ed.  cit.,  t.  III,  p.  512  a). 

<0*  “Accipit  (Aristóteles)  ibi  (X  Metaphys.,  cap.  10)  genus  secundum  esse 
et  non  secundum  intentionem  logicam.  Hoc  enim  modo  unum  genus  est  eorum 
quorum  una  est  analogia  potentiae  ad  actum.  Hoc  enim  modo  genus  habet  po- 
tentia  differentias  spccificas,  et  hoc  modo  constitutivis  differentiis  genus  deter- 
minatur  ad  species;  et  sic  non  potest  esse  unum  genus  corruptibilium  et  incorrup- 
tibilium,  et  corporalium  et  spiritualium,  licet  secundum  intentionem  logicam 
accipiendi  genus,  omnia  sint  in  genere  substantiae”  (Summa  Theologiae,  II  P., 
tract.  1,  q.4,  a.l,  partícula  2,  ad  arg.,  sed  contra,  ed.  cit.,  t.  32,  p.  67b). 
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verba  sua  nisi  raro.  Objectiones  vero.  . . propono  loéis  suis  ad- 
ducere  et  solvere  per  dicta  S.  Thamae”  109. 

En  esa  su  Defensa,  sigue  el  orden  de  los  libros  de  las  Sen- 
tencias porque  el  Comentario  del  Aquinate  a dichos  libros  era 
precisamente  el  objeto  contra  el  que  se  concentraban  los  ataques 
de  los  enemigos. 

Por  la  finalidad  que  se  propuso  Capréolo,  su  doctrina  ha 
de  coincidir  con  la  de  Santo  Tomás.  Y en  los  puntos  discutidos 
— como  el  nuestro — su  testimonio  tiene  un  doble  valor:  histó- 
rico y teórico.  Histórico,  porque  de  todos  los  grandes  comen- 
taristas de  Santo  Tomás,  él  es  el  más  cercano  al  Aquinate.  Y 
teórico,  porque  un  hombre  de  su  inteligencia  y que  sólo  se  pro- 
pone interpretar  a su  Maestro,  con  mayor  dificultad  que  otros, 
se  habrá  desviado  del  camino  propuesto. 

Indiscutiblemente  que  toda  la  doctrina  acerca  de  la  analogía, 
depende  de  la  manera  cómo  se  entienda  la  unidad  del  ser.  Los 
que  como  el  Cardenal  Cayetano  y el  Ferrariense,  sostengan  que 
el  concepto  objetivo  del  ser  contiene  actualmnte  a los  inferiores, 
aunque  unidos  con  unidad  no  copulativa  sino  proporcional,  no 
podrán  admitir  la  analogía  de  atribución  intrínseca  y forzosa- 
mente propugnarán  la  analogía  de  proporcionalidad. 

En  cambio  los  que  concedan  al  concepto  objetivo  del  ser, 
una  unidad  imperfecta,  no  tendrán  dificultad  en  admitir  la  ana- 
logía de  atribución  intrínseca. 

Y,  precisamente  al  hablar  del  concepto  del  ser,  preten- 
diendo no  ser  sino  un  eco  de  Santo  Tomás,  en  sus  célebres 
“Defensiones”,  el  Capréolo  se  expresa  de  tal  manera,  que  lógi- 
camente se  concluye  que  entre  Dios  y las  criaturas  admitirá 
la  analogía  de  atribución  intrínseca.  Más  aún:  lo  dice  expresa- 
mente. 

Su  testimonio,  como  hemos  dicho  más  arriba,  es  de  gran 
valor. 

Me  contentaré  con  transcribir  textualmente  algunos  párra- 
fos más  significativos:  “Patet  quod  ens,  bonum,  iustum,  quae 
sunt  communiter  dicta  de  Deo  et  creatura,  non  dicunt  dúos 

109  Cfr.  Johannis  Capreoli  Tholosani  Defensiones  Theologiae  divi  Thomae 
Aquinatis,  Turonibus,  sumptibus  Alfred  Cattier,  Bibliopolae  editoris,  1900. 
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conceptus,  scilicet  unum  Dei  et  alium  creaturae,  sed  eum- 
dem” 

Un  poco  más  adelante  111  se  propone  la  objeción  de  que  si 
el  ens  tuviera  un  concepto  común  y único,  sería  género.  Pero  es 
así  que  el  ente  no  es  género.  Ergo. . . Y responde  que,  a pesar 
de  que  el  ente  tiene  un  concepto  común,  no  es  género  porque 
“dicitur  per  prius  et  posterius”. 

“Alio  modo,  quia  in  nulla  intentione  communi  conveniunt; 
et  sic  dico  quod  nulla  dúo  sunt  primo  diversa,  cum  omnia  entia 
conveniant  saltem  in  intentione  entis  et  in  conceptu  eius.  Illa 
autem  quae  sunt,  primo  modo,  primo  diversa,  possunt  convenire 
in  aliquo  communi  conceptu.  Et  cum  dicitur  quod  non,  quia  tune 
oporteret  quaerere  per  quid  distinguerentur,  et  per  quid  con- 
venirent,  etc. ; dico  quod  argumentum  non  valet.  Nam  secundum 
Sanctum  Thomam  I Sent.,  d.22,  q.l,  a. 3,  ad  2:  “aliter  dividitur 
aequivocum,  analogum  et  univocum.  Aequivocum  enim  dividitur 
secundum  res  significatas ; univocum  vero  dividitur  secundum 
differentias ; sed  analogum  dividitur  secundum  diversos  modos. 
Unde  cum  ens  praedicetur  analogice  de  decem  generibus,  divi- 
ditur in  ea  secundum  diversos  modos.  Unde  unicuique  generi 
debetur  proprius  modus  praedicandi”.  Haec  ille.  Ex  quibus  pa- 
tet  quod  primo  diversa  possunt  habere  unam  communem  inten- 
tionem  analogam  vel  conceptum  sub  quo  illa  distinguuntur,  non 
per  alias  differentias,  sed  se  ipsis,  sicut  diversis  modis  partici- 
pandi  rationem  illam,  sic  illa  ratio  est  similior  uni  quam  alteri 
sub  illa  ratione  analogorum”  n2. 

Contra  la  unidad  se  objeta:  “Illud  non  importat  unum  con- 
ceptum, infra  cuius  rationem  est  prius  et  posterius  et  attributio: 
si  enim  est  ibi  prius  et  posterius,  distincta  sunt  et  in  actu  illa 
quorum  unum  est  prius,  aliud  posterius;  impossible  est  enim 
respectum  prioritatis  et  posterioritatis  et  attributionis  esse  nisi 
inter  actu  distincta.  Sed  infra  primum  significatum  entis  est 
attributio,  significat  enim  accidens  in  attributione  ad  substantiam, 
4 Metaph.  Igitur,  etc.”  113. 

no  Cfr.  ibíd.  I,  q.  2,  a.  1,  p.  124  b. 

ni  Cfr.  ibíd.  I,  d.  2,  q.  1,  p.  126  b. 

H2  Cfr.  ibíd.  I,  d.  2,  a.  2.  Sol.,  p.  134  a. 

H3  Cfr.  ibíd.  p.  127  a.  Obj. 
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Y responde  Gapréolo:  “Dicitur  quod  illa  attributio  atten- 
ditur  non  quantum  ad  diversos  conceptus  quod  dicat  ens,  sed 
quantum  ad  res,  quae  diversimode  se  habent  in  participando 
naturam  aequaliter  participatam”  1H. 

Y contestando  a otra  objeción  dice:  “Ad  7 negatur  minor. 
Si  enim  ens  esset  analogum,  illo  modo  quo  sanum,  posset  esse 
extra  intellectum  alicuius,  qui  haberet  plures  conceptus  aliqua- 
liter  convenientes,  scilicet  in  habitudine  ad  idem  numero,  et  sub 
uno  esset  extra  alium.  Sed  ens  non  est  isto  modo  analogum. 
Habet  enim  communem  conceptum  qui  perfectius  repraesentat 
unum  analogatorum  quam  aliud,  licet  sit  de  intellectu  utrius- 
que”  ll5. 

Y en  el  mismo  artículo  resuelve  otras  objeciones  en  base  a 
una  teoría  del  ser  y de  la  analogía,  que  en  gran  manera  nos 
interesa:  “Ad  omnes  eius  probationes,  dicitur  generaliter,  quod 
utique  bene  probant  quod  ens  habeat  unum  conceptum  commu- 
nem Deo  et  creaturis  et  decem  praedicamentis,  sumendo  con- 
ceptum pro  conceptione  quam  intellectus  format  dum  concipit 
ens.  Si  autem  loquamur  de  conceptu  objectali,  qui  non  est  aliud 
quam  intelligibile  quod  objicitur  intellectui  formanti  dictam 
conceptionem,  sicut  natura  humana  diceretur  conceptus  objec- 
talis  illius  intentionis  qua  intelligitur  homo  in  quantum  huius- 
modi,  tune  distinguendum  est  de  unitate.  Quia,  vel  potest  in- 
telligi  de  unitate  attributionis,  eo  modo  quo  multa  habentia 
attributionem  ad  unum  dicuntur  unum  attributive;  vel  potest 
dici  de  unitate  quae  attenditur  penes  aliquam  formam  vel  na- 
turam quae  participatur  a multis,  qualis  est  unitas  generis 
vel  speciei.  Humanitas  enim  in  ómnibus  est  una  forma;  non 
quidem  actu,  nec  potentia  extra  intellectum,  sed  aptitudine; 
sic  quod  non  stat  ex  parte  formae,  quin  sit  una,  sed  ex  alio 
seilicet  ex  principiis  individuatibus  illam  vel  ex  differentis  divi- 
dentibus  eam.  Si  loquamur  de  primo  modo  unitatis,  sic  conce- 
ditur  quod  ens  habet  unum  conceptum  communem  Deo  et 
creaturis  objectalem;  unum  quidem  non  per  indivisionem  ali- 
cuius formae  in  eis  participatae,  sed  unum  per  attributionem: 

>M  Cfr.  ibíd.  p.  135.  b.  Sol. 

1,5  Cfr.  ibíd.  p.  144  a.  Sol. 
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quia  creaturae  dicuntur  entia  ex  imitatione  et  attributione  ad 
Deum;  et  ulterius  accidens,  ex  imitatione  substantiae  et  attri- 
butione al  illam.  Et  ideo  ille  conceptus  objectalis  non  est  unus 
tanta  unitate  quanta  conceptus  objectalis  generis  dicitur  unus 
vel  conceptus  speciei,  sed  multo  minori”  116. 

Como  vemos,  su  pensamiento  acerca  de  las  dos  clases  de 
analogía  de  atribución  es  claro. 

Allí  mismo  interpreta  en  este  sentido  el  famoso  texto  del 
Comentario  de  Santo  Tomás  al  libro  primero  de  las  Sentencias: 
“Triplex  est  enim  modus  analogiae. . . Primus  est  quando  ana- 
logum  dicit  unam  rationem  principaliter,  et  praeter  hoc  dicit 
habitudinem  vel  proportionem  ad  illam  rationem;  sicut  sanum, 
quandoque  dicit  formam  sanitatis,  quandoque  habitudinem  cau- 
sae  ad  sanitatem;  et  sic  tale  analogum  dicit  diversas  rationes 
in  actu  et  explicite.  Aliud  est  analogum  quod  non  dicit  nisi  unam 
rationem,  quae  tamen  diversum  esse  habet  in  analogatis,  et  non 
uniforme,  sicut  corpus  dicitur  de  coelestibus  et  inferioribus. 
Aliud  est  analogum  quod  dicit  unam  rationem  actu,  in  qua  tamen 
non  parificantur  analogata,  nec  in  esse  illius,  sicut  ens  dictum 
de  Deo  et  creatura,  de  substancia  et  accidente”  117. 

Y en  toda  esta  obra  — no  deja  de  ser  muy  significativo — 
no  habla  una  sola  vez  de  analogía  de  proporcionalidad. 


Cfr.  ibíd. 

Cfr.  ibíd.  p.  142  b. 


116 

l/i 
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CONCLUSION 

La  conclusión  será  doble. 

La  primera  expresada  en  modo  negativo;  la  segunda,  po- 
sitivamente. 

La  diferencia  entre  ambas  conclusiones  no  consistirá  tan 
sólo  en  el  modo  de  expresión,  sino  que  afectará  también  a su 
contenido.  La  primera,  la  considero  cierta.  La  segunda,  en 
atención  a los  argumentos  extrínsecos  — autores  que  sostienen 
lo  contrario — , la  tengo  como  más  probable. 

La  primera  conclusión  es: 

No  se  puede  probar,  ni  siquiera  con  sólida  probabilidad, 
que  Santo  Tomás  al  tratar  de  la  analogía  del  ser  entre  Dios 
y las  criaturas,  haya  defendido  siempre  exclusivamente  la  ana- 
logía de  proporcionalidad  propia. 

La  segunda  sería  la  siguiente: 

Santo  Tomás,  del  ser  dicho  de  Dios  y de  las  criaturas, 
también  admitió  una  analogía  de  atribución  intrínseca. 

Ambas  conclusiones,  como  se  ve,  al  menos  en  su  expre- 
sión, se  oponen  al  Cardenal  Cayetano  y al  Doctor  Eximio,  res- 
pectivamente. 

El  Gaetano,  ya  en  la  nomenclatura  misma,  excluye  la  posi- 
bilidad de  que  se  dé  una  analogía  de  atribución  intrínseca. 
Para  él  la  única  analogía  metafísica  es  la  de  proporcionalidad. 
Y entre  Dios  y las  criaturas  sólo  admite  la  analogía  de  propor- 
cionalidad. 

En  esta  su  última  opinión,  hoy  día  lo  han  abandonado  la 
mayoría  de  los  tomistas  más  insignes. 

Suárez  pecó  por  el  exceso  contrario:  toda  analogía  de  pro- 
porcionalidad es  metafórica.  En  este  punto  también  ha  sido 
abandonado  por  sus  discípulos. 

En  la  realidad,  creo,  se  dan  las  dos  analogías:  la  de  pro- 
porcionalidad propia  y la  de  atribución  intrínseca.  Son  como 
dos  aspectos  de  la  misma  realidad. 

Sería  muy  interesante,  pero  escapa  a los  límites  de  este 
artículo,  estudiar  la  compatibilidad  en  una  misma  realidad,  de 
ambas  especies  de  analogía. 


JESUCRISTO 
de  Karl  Adam 


Por  Miguel  Vngf.l  Kiorito,  s.  i.  (San  Miguel) 


De  todas  las  obras  de  Karl  Adani,  su  Jesucristo  es,  junto  con  la  Esencia  del 
Cristianismo,  la  que  mayor  trascendencia  ha  tenido  1. 

La  razón  de  esta  trascendencia  es  la  perenne  actualidad  del  tema,  Jesucristo 
y su  Iglesia.  Sobre  todo  en  nuestros  días,  pues,  como  dice  muy  bien  Ch.  Moeller, 
""el  mundo  moderno  busca  un  Dios  personal  y xñviente.  El  Dios  que  le  preocupa 
es  un  actor,  el  más  formidable  y desconcertante  sin  duda,  pero  el  más  real  de 
los  que  intervienen  en  el  juego;  así  se  explica  tanto  el  odio  terrible  que  suscita 
contra  El,  como  los  heroísmos  que  se  hacen  en  su  servicio.  En  el  cruce  de  las 
dos  alternativas  posibles,  la  creyente  o la  atea,  lo  que  se  niega  o afirma  no  es 
el  Dios  de  los  filósofos  ni  el  de  los  sabios  de  este  mundo,  sino  el  de  Abraham, 
Isaac  y Jacob,  el  Dios  viviente.  En  último  término  (notemos  bien  esta  frase, 
que  hace  precisamente  a nuestro  propósito)  se  entrevee  que  el  problema  actuaS, 
el  sentido  moderno  de  Dios,  podría  muy  bien  anunciarse  como  el  problema  de 
Jesucristo,  el  sentido  de  Jesucristo.  Y el  resurgimiento  actual  del  cristianismo 
apunta  a su  centro,  el  Hombre  Dios:  el  corazón  de  este  resurgimiento  es,  en 
efecto,  una  realidad  trascendente  y verdadera,  pero  encarnada  en  el  tiempo; 
personal,  y que  nos  llama,  comprometiéndose  El  mismo  en  la  aventura  del 
hombre”  2. 

Pero  esta  actualidad  innegable  del  tema  de  Jesucristo,  no  actualizaría  sola- 
mente el  libro  de  Karl  Adam,  sino  también  las  obras  similares  de  Guardini, 
Guitton  ...  y de  tantos  otros  que  se  podrían  citar.  Por  eso,  en  nuestro  comentario 
sobre  el  Jesucristo  de  Karl  Adam,  no  podemos  contentarnos  con  señalar  esa 
actualidad  global  de  su  tema,  sino  que  tenemos  necesidad  de  estudiarlo  más  de 
cerca.  Y al  hacerlo,  hemos  podido  constatar  una  coincidencia  notable  entre  su 
contenido,  y lo  que  se  ha  venido  a llamar  el  kerigma  de  Jesucristo,  tal  cual  lo 
proponen  los  autores  que  forman  parte  del  movimiento  llamado  kerigmático. 
Coincidencia  tanto  más  notable,  cuanto  que  la  obra  de  Karl  Adam  se  publicó 

1 K.  Adam,  Jesucristo.  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires.  1957.  Para  tener  la 
bibliografía  completa  de  nuestro  autor,  cfr.  Abhandlungen  über  Thelogie  und 
Kirche  (Festschrift  für  Karl  Adam)  , Patmos  Verlarg,  Düsseldorf,  1952,  pp.  319-320. 
El  juicio  con  que  encabezamos  nuestro  comentario  es  el  mismo  que  hacen  sus 
amigos  y discípulos,  cfr.  ibíd.,  p.  7. 

2 Ch.  Moeller,  Mentalité  moderne  et  évangélization.  Edit.  Lumen  Vitae,  Bru- 
xelles,  1955.  pp.  22-23. 
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—la  primera  edición  alemana  es  de  1933—  tres  años  antes  de  la  primera  pu- 
blicación oficial  de  dicho  movimiento,  que  fué  la  obra  de  J.  A.  Jungmann, 
Die  Frohbolschaft  und  unsere  Glaubensverkündigung  (Regensburg,  1936)  . Vamos 
pues  a detenernos  en  esta  coincidencia  que,  a nuestros  ojos,  caracteriza  el  Jesu- 
cristo de  Karl  Adam,  y lo  distingue  de  las  obras  similares,  y valiosas  por  otra» 
razones,  de  Guardini  o de  Guitton. 


# # * 

El  movimiento  pastoral  kerigmático  nace  en  los  países  de  lengua  alemana, 
a impulsos  de  un  grupo  de  profesores  de  teología,  pieocupados  a la  vez  de 
la  cátedra  y de  la  predicación.  Inicia  una  polémica  que  no  fué,  como  otras, 
meramente  negativa;  y que  condujo  a todos,  a los  que  iniciaron  el  movimiento  y 
a los  que  se  le  opusieron  desde  el  primer  momento,  a un  acuerdo  en  lo  esencial. 

La  historia  del  movimiento  kerigmático  la  ha  hecho  el  mismo  Jungmann 
en  una  de  sus  últimas  obras,  la  Catequética,  aunque  en  forma  breve,  bajo  el 
título  de  Teología  de  la  predicación 3;  a la  vez  que  hacía,  con  la  misma 
brevedad,  la  historia  dei  Kerigma  en  el  ministerio  pastoral  de  la  Iglesia  L 

La  bibliografía  del  movimiento  kerigmático  la  ofrece,  en  forma  exhaustiva 
y completa,  que  abarca  lo  escrito  y discutido  alrededor  del  tema  kerigmático 
desde  1936  a 1955,  A.  A.  Esteban  Romero,  en  la  XV  Semana  Española  de 
Teología3 *  5;  quien  además  ofrece  un  juicio  breve  de  cada  una  de  las  obra» 
bibliografiadas  6. 

Una  aplicación  de  la  kerigmática  a la  catequética  científica  —aplicación  que 
puede  tener  su  interés  en  el  teína  que  tratamos—  la  hace  G.  de  Bretagne,  en 
su  obra  Pastorale  Catéquétique  7 . 

Creemos  que  bastan  estas  indicaciones  bibliográficas,  para  el  comentario  que. 
desde  el  punto  de  vista  kerigmático,  vamos  a hacer  del  Jesucristo  de  Karl  Adam. 


La  primera  característica  de  la  kerigmática,  es  la  concentración  de  toda  la 
revelación  en  un  solo  misterio:  el  de  Jesucristo.  Porque  como  dijo  H.  Rahner 
en  su  Teología  de  la  predicación,  "todos  los  misterios  del  cristianismo  enraízan- 
se  en  este  misterio  central;  la  unión  de  la  naturaleza  divina  y de  la  naturaleza 
humana  en  la  Persona  del  Verbo...  (Este)  es  el  primitivo  kerigma  cristiano: 
kerigma  que  arranca  del  Hombre-Dios,  pasa  a los  hombres  nuevos,  al  hombre 


3 J.  A.  I uncmann,  Catequética,  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957,  pp. 
332-337. 

< Ibid.,  pp.  322-332. 

5 XV  semana  española  de  teolocía  (19-24  set.  1955),  Problemas  de  actualidad 
en  Teología  sacramentaría  y Otros  estudios.  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
científicas,  Madrid,  1956:  La  controversia  en  torno  a la  teología  kerigmática, 

pp.  387-409. 

t¡  Ibid.,  pp.  367-387.  Cfr.  A.  A.  Esteban  Romero,  Predicación  viviente  al  día. 
Publicaciones  Hogar  sacerdotal,  Madrid,  1956,  pp.  9-60. 

T G.  df.  Brf.tagne,  Pastorale  Catéchétique.  Desclée,  París,  1953,  pp.  181-246. 
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perfecto,  a la  Iglesia,  y vuelve  a la  vida  eterna...  Aquí  captamos  el  kerigma 
propio  de  Dios,  que  debe  ser  nuestro  propio  kerigma”  *. 

Pero  el  movimiento  kerigmático  no  sólo  concentra  todo  su  mensaje  en 
Jesucristo,  Hombre-Dios,  sino  que  lo  enfoca  de  una  manera  peculiar:  desde  el 
punto  de  vista  de  la  divinidad  del  Verbo,  de  cara  al  Padre,  y en  el  Espíritu 
Santo.  El  kerigma  de  Cristo  es  esencialmente  trinitario,  acentuando  por  tanto 
el  carácter  divino  del  mismo  hecho  histórico  de  Jesucristo.  Como  dice  H. 
Rahner,  “la  divinidad  de  Cristo  debe  ser  el  aspecto  esencial  de  su  kerigma,  pues 
es  la  base  metafísica  de  su  posición  de  mediador,  y el  de  su  Gratia  C'apitis” 9. 

Las  dos  características,  hasta  ahora  señaladas  en  la  kerigmática,  de  concen- 
tración de  la  revelación  en  Jesucristo,  y enfoque  del  mismo  desde  el  punto  de 
vista  de  su  divinidad,  dan  lugar  a una  tercera  característica:  el  mensaje  kerig- 
mático es  un  todo  orgánico. 

Podríamos  apoyarnos,  a este  propósito,  en  la  opinión  del  mismo  H.  Rah- 
ner to,  o en  el  ya  citado  Jungmann  ll;  pero  preferimos  citar  a este  respecto  a un 
autor  de  otro  ambiente,  que  no  se  profesa  expresamente  kerigmático,  y que 
insiste  claramente  en  este  aspecto  orgánico  del  mensaje  cristiano.  Nos  referimos 
a P.  A.  Liégé,  quien,  tratando  de  definirlo,  nos  dice  que  “el  credo  es  un  todo, 
porque  en  él  hay  un  sólo  misterio,  Jesucristo.  Cada  artículo  expresa  un  aspecto 
de  este  único  misterio.  Los  diversos  aspectos  deben  incesantemente  referirse 
a su  centro:  el  amor  de  Dios  por  los  hombres,  que  se  ha  manifestado  en  la 
historia  de  salvación;  el  plan  de  Dios  acerca  de  su  creatura;  la  pascua  de 
Jesucristo,  acontecimiento  central  de  esa  historia,  el  Reino  de  Dios  que  se  realiza 
en  Jesucristo...  Por  lo  tanto,  el  creyente  debe  cuidarse  de  no  poner  sobre  un 
plano  de  total  igualdad  las  distintas  afirmaciones  de  su  fe.  El  Reino  es  más 
importante  que  el  infierno,  la  gracia  más  que  el  pecado. . . Así  se  pone  en 
su  sitio  cada  aspecto  de  la  fe,  sin  descuidar  ninguno. . . Somos  responsables 
de  la  unidad  orgánica  del  misterio  cristiano...  Cada  aspecto  de  la  revelación 
tiene  consecuencias  vitales  en  la  vida  y en  la  historia  humana.  La  Paternidad 
de  Dios  fundamenta  el  amor  fraternal,  la  Resurrección  de  Cristo  orienta  en 
el  uso  cristiano  de  nuestro  propio  cuerpo,  la  comunión  de  los  santos  gobierna 
la  vida  en  la  Iglesia,  y el  infierno  confiere  extraordinaria  seriedad  a la  libertad 
humana  frente  a Dios  12. 

Por  tanto,  pera  elaborar  el  kerigma,  no  basta  escoger  como  centro  de  él  a 
Cristo  nuestro  Señor,  ni  basta  fijar  como  punto  de  vista  primario  su  divinidad, 
sino  que  además  hay  que  saber  mantener  la  unidad  orgánica  de  las  demás 
verdades  reveladas  acerca  de  Cristo. 

8 H.  Rahner,  Teología  de  la  predicación,  edición  castellana,  Plantin,  Buenos 
Aires,  1950,  pp.  78-80.  La  edición  original  alemana,  Eine  Theologie  der  Verkündi- 
gung,  Herder,  Freiburg,  1938  (en  1939,  la  segunda  edición)  . 

9 Ibid.,  p.  80. 

i®  Ibid.,  p.  16. 

ii  J.  A.  Jungmann,  Catequética  (cfr.  nota  3)  , pp.  332-333. 

12  P.  A.  LrÉcÉ,  Pour  une  catéchése  vraiment  chrétienne,  Supplement  de  la 
Vie  Spirituelle.  42  (1957)  , pp.  288-290. 
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Vamos  a tomar,  como  ejemplo  de  esta  unidad  orgánica  y cristocén trica,  una 
•obra  típica  dei  movimiento  kerigmático:  el  Catecismo  católico  de  los  Obispos 
alemanes  13. 

Su  título  de  catecismo  no  nos  debe  engañar,  haciéndonos  pensar  que  es  cosa 
de  chicos:  es  un  término  técnico,  que  significa  una  realidad  que  presciende  de  la 
edad  corporal,  y mira  a la  edad  en  Cristo  de  aquel  a quien  se  catequiza.  Y,  en 
Cristo,  todos  tenemos  que  hacernos  como  niños,  y necesitamos  de  la  catcquesis 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia. 

En  todas  las  lecciones  del  Catesismo  Católico  se  pone  de  manifiesto  que 
Cristo  es  el  centro  de  su  mensaje:  El  nos  trae  la  fe,  El  nos  da  la  vida,  El  nos 
muestra  el  camino. 

La  doctrina  de  Dios,  contenida  bajo  los  textos  intuitivos  del  Antiguo 
Testamento,  es  el  mismo  mensaje  que  Cristo  nos  ha  dado,  en  el  Nuevo,  acerca 
de  Dios. 

La  doctrina  sobre  Cristo  nos  ofrece  una  imágen  de  su  persona  y de  su  obra. 

La  doctrina  sobre  la  Iglesia,  dada  por  el  mismo  Cristo,  nos  muestra  cómo 
Cristo  sigue  estando  en  su  Iglesia,  y sigue  obrando  en  ella,  en  la  infalibilidad  de 
su  doctrina,  en  su  culto  divino,  en  sus  sacramentos,  y en  su  cura  de  almas:  ella 
es  su  Cuerpo.  Los  efectos  de  cada  uno  de  los  sacramentos  se  deben  a Cristo. 
En  el  bautismo,  nos  hacemos  hermanos  de  Cristo:  por  eso  nuestra  fe  es  fe  en 
Cristo,  nuestra  esperanza  se  funda  en  Cristo,  y nuestra  caridad  ve  a Cristo  en 
nuestros  prójimos.  Nuestra  vida  es  imitación  de  Cristo.  En  relación  con  las 
cosas  creadas,  aparece  continuamente  su  ejemplo  ante  nuestros  ojos. 

Cristo,  en  fin,  juzgará,  y renovará  el  mundo  visible. 

La  doctrina  acerca  del  mismo  Cristo  constituye  el  núcleo  orgánico  de  toda  la 
doctrina  del  Catecismo  Católico:  veámosla  en  detalle. 

Empieza  con  una  imágen  viva  e impresionante  de  Cristo,  nuestro  Señor.  La 
introducción  nos  recuerda  el  bautismo  de  Jesús.  Como  Cristo,  acreditado  solemne 
mente  por  el  Padre,  está  entre  el  pueblo  anheloso  de  salvación,  asi  está  en 
medio  de  la  Iglesia  que,  en  su  fe,  le  reconoce  como  a su  Señor. 

La  doctrina  acerca  de  Cristo  nos  dice,  pues,  no  sólo  lo  que  Cristo  hizo  un  día 
sino,  al  mismo  tiempo,  lo  que  hace  en  su  Iglesia.  De  este  modo,  nos  conduce  no 
sólo  a un  conocimiento  más  profundo  de  Cristo,  sino  también  a una  relación 
más  viva  con  él. 

Cristo  anuncia  el  mensaje  de  los  mensajes:  los  siglos  del  anhelo  y de  la 
expectación  han  pasado,  el  prometido  Reino  de  Dios  está  cerca.  Vemos  al  Señor 
caminar  por  la  tierra  como  mensajero  del  Padre.  Nos  maravillamos  ante  las 
señales  con  que  se  anuncia  el  advenimiento  del  Reino:  ya  son  curados  los 
enfermos,  los  hambrientos  son  saciados,  los  demonios  son  derrotados,  y hasta 
los  muertos  resucitan. 

• 3 Catecismo  Católico,  versión  y adaptación  del  Katholischer  Katechismus  der 
Bistümer  Deutschlands.  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires.  1937,  C-fr.  C y F.  15 
(1957),  pp.  220  229. 
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Lo  que  Jesús  ha  anunciado,  lo  desarrolla  en  sus  predicaciones:  El  es  tam- 
bién nuestro  Maestro,  porque  es  la  Verdad  eterna. 

En  las  palabras  y obras  del  Señor  se  percibe  la  intimidad  de  su  alma:  El 
es,  no  sólo  nuestro  Maestro,  sino  también  nuestro  modelo  y guía.  Lo  que  El  dice, 
lo  cumple  en  su  vida  diaria,  y ciertamente  no  lo  hace,  en  primer  lugar,  para  dar- 
nos un  ejemplo,  sino  porque  así  place  al  Padre  celestial  (Mat.,  11,26). 

Por  esto,  hay  que  hablar  de  su  íntima  relación  con  el  Padre:  vive  entera- 
mente para  su  Padre  celestial.  Es  de  fundamental  importancia  para  nuestra 
vida  cristiana,  contemplar  a nuestro  Señor  y ver  cómo  piensa  en  el  Padre,  le 

da  gracias  por  todo,  y cumple  todos  sus  deseos  porque  ama  al  Padre  con  todo 

su  corazón. 

Cristo  es  también  nuestro  Salvador:  El  ama,  no  solamente  al  Padre,  sino 
también  a los  hombres.  Y se  interesa  de  un  modo  especial  por  los  necesitados. 
Su  amor  es  como  el  amor  del  Padre,  un  amor  que  dona,  que  salva  y que  crea. 

¿Quién  es  éste  que  impera  sobre  la  muerte,  que  es  completamente  veraz, 
completamente  santo,  completamente  bueno?  Nuestra  fe  lo  sabe,  y el  mismo 
Señor,  los  apóstoles,  y la  Iglesia  nos  lo  confirman  una  y otra  vez:  es  el  Hijo  de 
Dios,  verdadero  Dios  como  el  Padre. 

En  la  doctrina  acerca  de  la  Encarnación  se  ahonda  en  este  conocimiento: 
el  Hijo  está  en  el  Padre  desde  toda  la  eternidad.  Por  amor  a nosotros  se  hizo 
hombre.  Ahora  es  un  hombre  igual  que  nosotros,  con  carne  y sangre,  cuerpo  y 
alma,  entendimiento  y voluntad,  pensamiento  y sentimientos.  Y con  todo,  es  al 
mismo  tiempo,  verdadero  Dios.  Se  ha  hecho  como  uno  de  nosotros,  con  objeto  de 
mostrarnos  el  camino  que  conduce  al  Padre.  Tiene  una  Madre  humana,  que  e« 
la  más  santa  de  todas  las  mujeres. 

Y,  ¿cómo  respondieron  los  hombres  a la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios' 
Ante  todo  hay  que  considerar  la  actitud  de  los  hombres  que  condenan  a 
muerte  al  Hijo  de  Dios.  En  ella  se  trata  del  oscuro  misterio  del  pecado:  en 
ninguna  parte  se  muestra,  tan  intenso  como  aquí,  ya  que  el  hombre  no  sólo 
no  se  detiene  ante  el  fruto  prohibido,  sino  que  no  teme  poner  sus  manos  en 
el  Hijo  del  Dios  vivo.  Tampoco  en  parte  alguna  nos  dolemos  tanto  como  aquí 
del  pecado,  y de  la  debilidad  de  los  buenos,  ya  que  hiere  en  el  corazón  del 
Señor  en  su  Pasión.  Pero  en  el  pecado  de  los  apóstoles  sentimos  también  nuestro 
propio  pecado  y nuestra  debilidad,  que  también  han  contribuido  a la  Pasión 
del  Señor.  De  esta  manera,  con  la  consideración  de  la  Cruz,  reconocemos  viva- 
mente nuestra  culpa  y,  con  ello,  la  necesidad  de  ser  redimidos.  Necesitamos  de  la 
Redención,  no  sólo  porque  Adán  pecó  y nos  trasmitió  por  herencia  su  culpa,  sino 
también  porque  nosotros  mismos  pecamos  cada  día. 

La  Pasión  redentora  del  Señor  es  la  antítesis  del  crimen  mostruoso  de  los 
hombres.  Jesús  acepta  la  muerte  que  los  hombres  le  dan,  con  claro  conocimiento, 
con  la  más  libre  decisión,  y con  ello  consuma  su  obediencia  respecto  del  Padre, 
y su  amor  hacia  nosotros,  hmbres  pecadores.  La  obediencia  respecto  del  Padre, 
y el  amor  hacia  los  hombres,  son  precisamente  la  postura  fundamental  de  la 
Iglesia,  y de  toda  vida  cristiana. 
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Con  la  obediencia  de  Cristo  hasta  la  muerte,  es  quebrantada  la  tiranía  del 
demonio,  con  ella  fueron  libertados  todos  los  hombres  de  los  lazos  del  pecado. 

Del  Corazón  del  Señor,  herido  por  nuestros  pecados,  fluyen  los  raudales 
de  la  vida  que  llenarán  la  eterna  ciudad  de  Dios,  y que  llenan  ahora  la  Iglesia.. 

La  muerte  de  Jesús  tiene  un  carácter  sacrifical,  que  se  explica  mediante 
la  comparación  con  los  sacrificios  del  Antiguo  Testamento:  los  conceptos  cul- 
tuales de  sacrificio,  ofrecimiento,  adoración,  sacerdote  y víctima,  tienen  su  rela- 
ción con  el  sacrificio  de  la  misa. 

Volvamos  al  mismo  Cristo:  el  Señor  está  aún  en  brazos  de  la  muerte,  pero 
su  cuerpo  queda  preservado  de  la  corrupción,  y con  eso  se  anuncia  ya  el  co- 
mienzo de  su  gloria. 

La  muerte  del  Señor  constituye  el  centro  de  la  redención.  Pero  hasta  su  resu- 
rrección no  se  manifestará  el  fruto  de  la  redención.  Sin  la  resurrección  sería  vana 
nuestra  predicación  y nuestra  fe  (I  Cor.,  15,  14).  Por  eso,  los  apóstoles  tienen 
que  anunciar  sobre  todo  la  resurrección  del  Señor  (Act.  1,22).  La  Iglesia  vive 
del  mensaje  y júbilo  de  la  Pascua.  La  fiesta  del  domingo  está  determinada  por  el 
misterio  del  resuscitado. 

La  gloria  del  resuscitado  tiene  también  su  importancia  para  nosotros:  aquí 
se  menciona  no  sólo  vida  eterna,  sino  también  el  bautismo,  en  el  que  ya  ahora 
resucitamos  con  Cristo  a una  nueva  vida.  El  mensaje  de  la  resurrección  necesita 
de  una  base  apologética:  no  sólo  el  testimonio  de  los  apóstoles,  sino  también 
la  vida  ininterrumpida  de  la  Iglesia,  nos  dan  la  seguridad  de  que  Cristo  vive  y 
reina. 

A continuación  se  trata  de  la  ascención  del  Señor  a los  cielos:  ésta,  la 
mismo  que  la  Resurrección,  tiene  importancia,  no  sólo  para  El,  sino  también 
para  nosotros.  El  nos  ha  precedido  para  prepararnos  una  morada.  La  Ascensión 
no  constituyó  el  fin  de  su  obra,  sino  el  advenimiento  al  trono,  etapa  de  su 
Reino.  La  figura  del  Señor  en  su  trono  debe  grabarse  indeleblemente  en  nues- 
tras mentes:  para  nosotros,  Jesucristo  no  debe  consistir  en  una  figura  del  pasado, 
en  un  mero  fundador  de  una  religión,  sino  que  ha  de  ser,  como  lo  fué  para 
San  Pablo,  el  Señor  con  plenitud  de  vida  y de  poder,  que  vive  en  su  Iglesia, 
como  Maestro,  Sacerdote  y Pastor. 

Cristo  es  el  Señor  del  futuro,  cuya  segunda  venida  anhela  la  Iglesia.  El 
hará  comparecer  también  ante  su  tribunal  a los  poderosos  de  este  mundo.  Su 
sentencia  será  definitiva. 

La  imagen  final  de  Cristo  no  es  la  del  niño  en  un  pesebre,  ni  el  varón 
de  dolores,  sino  el  Soberano  de  la  gloria.  Pero  aún  considerado  como  el  Excelso, 
intronizado  en  su  gloria,  Cristo  sigue  siendo  nuestro  Mediador:  todo  le  está 
sometido,  para  que  El  lo  someta  todo  al  Padre,  a fin  de  que  Dios  sea  todo  en 
todas  las  cosas  (I  Cor.,  15,  28) . 

Este  es,  a grandes  razgos,  el  mensaje  del  Catecismo  Católico  H,  concentrado 

14  Cfr.  H.  Fisciier,  introducción  al  Catecismo  católico.  Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1957,  pp.  77-82. 
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alrededor  del  misterio  de  Cristo  —mirado  éste  desde  el  punto  de  su  divinidad—, 
y constituyendo  un  todo  orgánico. 

El  Catecismo  Católico  es  pues  un  modelo  de  mensaje  kerigmático.  Y si,  en 
la  rápida  enumeración  que  hemos  hecho  de  sus  lecciones,  caemos  en  la  cuenta 
de  que,  en  sus  líneas  esenciales,  este  mensaje  se  reduce  a estos  tres  puntos 
fundamentales:  la  imagen  viva  de  Cristo  que  nos  ofrece;  el  lugar  que  ocupa,  en 
la  vida  de  Cristo,  la  Encarnación;  y el  sentido  total  de  su  obra  de  redención, 
veremos  que  el  mensaje  del  Catecismo  Católico  coincide,  en  estos  tres  puntos, 
con  el  kerigma  contenido  en  el  símbolo  de  los  Apóstoles  15. 

El  Catecismo  católico  no  sólo  ofrece  un  concepto  de  Cristo,  sino  también 
una  imagen  viva  de  Cristo:  Cristo,  Hijo  de  Dios,  nuestro  Señor  y maestro,  tal 
cual  en  otro  tiempo  hablaba  a los  Apóstoles,  tal  como  ahora  reina  en  el  cielo, 
I el  Supremo  Señor  en  la  plenitud  de  su  autoridad  humana  y divina.  Es  el 
Kyrios,  a quien  invocamos  en  el  principio  de  la  misa,  el  Soberano  que  desde 
I los  ábsides  de  las  antiguas  iglesias  contempla  a sus  fieles.  Esta  imágen  de  Cristo 

es  la  primera  que  pone  ante  nuestra  vista  el  Símbolo  de  los  Apóstoles:  Creo  . . 

I en  Jesucristo,  su  único  Hijo,  nuestro  Señor. 

Después  del  Kyrios  de  la  gloria  y gracia,  el  Catecismo  católico  nos  muestra 
al  Niño  en  el  pesebre,  en  el  cual  no  sólo  debemos  ver  a una  criatura  encanta- 
dora, sino  al  prometido  Rey  de  las  Naciones.  La  fiesta  de  Navidad  no  debe 

ocultarnos  la  imágen  del  Kyrios:  ese  Niño  es  el  Señor  de  los  cielos,  el  cual 

en  ese  día  está  también  entre  nosotros  para  celebrar  con  nosotros  el  recuerdo 
de  su  nacimiento. 

Contemplando  la  Encarnación,  se  profundiza,  y se  desarrolla  en  sus  ver- 
daderas dimensiones,  que  son  las  divinas,  el  misterio  de  Cristo.  La  Encamación 
nos  muestra  que  Cristo  existía  antes  de  todos  los  tiempos,  estaba  en  el  Padre. 

| De  este  modo  se  expresa  la  interna  relación  trinitaria  respecto  del  Padre,  y 
la  identidad  de  esencia  con  El:  la  segunda  de  las  divinas  Personas  ha  tomado 
una  naturaleza  humana;  Jesucristo  es  verdadero  Dios  y verdadero  Hombre. 
Por  eso  el  Símbolo  de  los  Apóstoles  nos  conduce  del  presente  al  pasado,  y nos 
dice:  Jesucristo. . . fué  concebido  por  obra  y gracia  del  Espíritu  Santo,  nació  de 
1 Santa  María  Virgen. 

En  las  lecciones  referentes  a la  Resurrección.  Ascención,  reinado  en  los  cielos 
y segunda  venida  del  Señor,  queda  redondeada  la  imagen  de  Cristo.  El  centro  de 
¡ la  obra  de  Cristo  es  la  redención,  v su  giro  decisivo  es  la  resurrección. 

Asi  se  forma  la  imagen  mayestática  del  Kyrios,  que  ha  vencido  al  pecado, 
al  dolor  y a la  muerte,  y reina  sobre  la  Iglesia  y sobre  sus  fieles,  en  espera 
del  momento  en  que  ha  de  volver  con  toda  su  gloria.  Por  eso  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles  nos  traslada  del  Nacimiento  a la  vida  pública,  cuando  nos  dice: 
Jesucristo...  que  nació...  fué  crucificado,  muerto  y sepultado,  descendió  a los 
infiernos,  resucitó  de  entre  los  muertos,  subió  a los  cielos,  está  sentado  a la 
diestra  de  Dios  Padre,  desde  allí  ha  de  venir  a juzgar  a los  vivos  y a los 
muertos. 


15  II, id.,  p.  25. 
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Teniendo  ante  los  ojos  esta  notable  semejanza  entre  esta  obra  kerigmática  de 
actualidad,  el  Catecismo  católico,  y el  Símbolo  de  los  Apóstoles,  que  fué  el  más 
primitivo  kerigma  cristiano  io,  nos  será  más  fácil  seguir  adelante  en  nuestro 
comentario  del  Jesucristo  de  Karl  Adam,  y mostrar  que  en  él  se  contiene  el 
mismo  Kerigma  de  Cristo. 

El  capítulo  primero  trata  más  bien  del  hombre  del  siglo  XX,  a quien  se 
ofrece  este  libro;  y del  cristianismo  en  sus  líneas  generales,  escatologismo,  sacra- 
mentalidad  y sociabilidad. 

El  capitulo  segundo  trata  de  la  fe:  el  initium  fidei  es  la  única  actitud 
posible  si  se  quiere  entender  a Cristo,  si  a éste  se  lo  ha  de  mirar,  como  lo 
quiere  la  kerigmática,  iluminado  por  su  divinidad. 

El  capitulo  tercero  expone  los  argumentos  históricos  de  esa  divinidad.  Son 
las  fuentes  de  la  vida  de  Jesús:  los  evangelios,  tanto  los  sinópticos  como  el  de 
Juan,  las  cartas  de  San  Pablo,  y los  primeros  documentos  cristianos;  pero  tam- 
bién los  documentos  paganos  y judíos. 

Sobre  estas  dos  bases,  la  fe  sobrenatural,  y la  historia  natural  de  los  hechos, 
se  apoya  el  misterio  de  Cristo,  objeto  de  los  capítulos  siguientes.  Pero  el  orden 
de  exposición  de  esas  dos  bases,  y su  desarrollo,  indican  claramente  que  el  punto 
de  vista  de  Karl  Adam  es,  como  decíamos  lo  exigía  la  kerigmática,  el  de  su 
divinidad. 

El  capítulo  cuarto  entra  en  materia,  dándonos  la  fisonomía  psíquica  y mental 
de  Cristo,  y sus  actitudes  fundamentales.  Pero,  Karl  Adam  tiene  buen  cuidado 
de  advertirlo  al  final  de  este  largo  y detallado  capítplo,  ninguna  de  esas  acti- 
tudes de  su  fisonomía  externa  lo  definen  plenamente:  para  ello  hay  que  estudiar 
el  Jesús  íntimo,  el  Jesús  de  las  horas  silenciosas,  el  Jesús  orante. 

El  capitulo  quinto  es  pues  esencial,  porque  la  oración,  el  trato  de  Jesús 
con  su  Padre,  lo  retrata  por  entero:  el  momento  más  diáfano  de  Cristo  es  el 
de  su  soledad  con  el  Padre;  y su  soledad,  no  es  meramente  aquella  que  se  define 
como  condición  de  la  oración  de  un  hombre,  sino  que  es  la  soledad  peculiar 
del  Hijo  de  Dios.  Por  eso,  la  primera  manifestación  que  El  mismo  hace  de  sí 
mismo  a su  madre,  se  cifra  en  esta  profunda  frase:  “¿No  sabíais  que  es  preciso 
que  me  ocupe  de  las  cosas  de  mi  Padre?”  (Le.,  2,49)  . 

El  capítulo  sexto  añade  el  testimonio  expreso  de  Jesucristo  acerca  de  sí 
mismo.  Este  testimonio  descansa  sobre  la  conciencia  que  de  sí  mismo  tenia,  y se 
expresa  en  la  original  expresión  de  Hijo  del  hombre.  La  conciencia  de  la 
filiación  divina  es  el  apriori  de  toda  su  vida:  Dios  es,  para  El,  mi  Padre;  para 
los  demás,  vuestro  Padre  17. 


10  Cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catcquética  (cfr.  nota  3),  pp.  313-322. 

17  Conciencia  de  Cristo,  y conciencia  de  su  divinidad:  aquí  late  un  pro- 
blema, aún  actual,  de  la  cristología.  Gallicr  afirmaba  hace  unos  años  (Bull. 
de  Litt.  Eccl.  (1941),  pp.  220-221):  “Certains  actcs  psychologiqucs  ídti  Christ) 
présentent  une  difficullé  particuliérc.  Ce  sont  les  affirmations  du  Christ  au 
sujet  de  sa  divinité. . . Mais,  comment  psychologiquement,  parcille  affinnation, 
pareille  pensée  a-t-elle  pu  se  fairc  jour  dans  une  ¡ntelligencc  huinaine  ct 
s'imposcr  á une  conscience  humaine?  C’est  ici,  croyons-nous,  la  question  la  plus 
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El  capitulo  séptimo  añade  el  testimonio  del  mismo  Dios,  la  resurrección. 

El  capitulo  octavo  expone  la  obra  de  Jesús,  la  redención  por  la  cruz. 
La  buena  nueva  de  la  resurrección  de  Jesús  es,  al  mismo  tiempo,  la  buena 
nueva  de  su  muerte  redentora.  La  luz  de  Pascua  cae  sobre  el  Gólgota  —notémos- 
lo bien,  porque  esto  es  característico  de  todo  mensaje  kerigmático—,  y esta  luz 
pascual  es  la  única  que  nos  permite  explicar  el  misterio  de  la  cruz,  escándalo 
para  los  judios,  y locura  para  los  gentiles  (I  Cor.,  1,23). 

El  capitulo  noveno  trata  de  la  permanencia  de  Jesús  en  la  Iglesia:  es  decir, 
de  la  permanencia  de  la  verdadera  imagen  de  Jesús  a través  de  todas  las  herejías 
que  han  tratado  de  deformarla  o minimizarla. 

El  conjunto  de  la  obra  de  Karl  Adam  nos  ofrece,  pues,  una  imdgen  viva  de 
Cristo  (primera  característica  kerigmática)  , mirada  desde  el  punto  de  vista  de 
ju  divinidad  (segunda  característica),  y alrededor  de  la  cual  se  ordena,  constitu 
yendo  un  todo  orgánico  (tercera  característica) , toda  la  doctrina  cristiana. 

• ♦ • 

En  realidad,  dos  son  los  puntos  de  vista  posibles,  cuando  se  contempla  el 
misterio  de  Cristo,  y Karl  Adam  ha  tenido  que  elegir  uno  de  ellos,  para  conser- 
var la  unidad  orgánica  de  su  obra.  Y si  ha  escogido  el  punto  de  vista  divino 
que,  como  decíamos,  es  el  punto  de  vista  kerigmático,  lo  ha  hecho  sabiendo  que 
con  ello  renunciaba  al  otro  punto  de  vista,  el  humano,  que  puede  aportar  algo  a 
la  imagen  total  de  Cristo:  por  eso,  en  el  prólogo  de  su  Jesucristo  nos  dice  que 
su  obra  "no  es  más  que  el  resultado  de  una  labor  fragmentaria.  La  plenitud 
de  Cristo  es  demasiado  rica  y exhuberante  para  que  una  sola  persona  y un 
solo  libro  puedan  tener  siquiera  la  pretensión  de  agotarla”  1S. 

Detengámonos  un  poco  en  estos  dos  puntos  de  vista  posibles  ante  la 
plenitud  de  Cristo:  el  punto  de  vista  humano,  psicológico  diríamos;  y el 
punto  de  vista  divino,  meta-empírico. 

Ambos  puntos  de  vista,  que  se  deben  complementar  mutuamente,  si  es  que 
queremos  acercarnos  más  a la  imagen  completa  de  Cristo,  tal  vez  se  puedan 
justificar  en  la  siguiente  manera:  el  punto  de  vista  que  llamamos  humano. 


difftcile  de  la  psychologie  du  Christ”.  Diez  años  después,  el  mismo  Galtier, 
en  un  boletín  bibliográfico  de  cristología,  vuelve  sobre  el  tema,  en  La  cons- 
cience  humaine  du  Christ  á propos  de  quelques  publications  récentes,  G.,  32 
(1951),  pp.  252-568.  Cfr.  RSPT.,  41  (1957),  pp.  542-547;  RT„  57  (1957),  pp. 
101-103.  El  último  estudio  sobre  el  tema  fundamental,  es  el  de  J.  Ternus,  Das 
Seelen—  und  Bewusstseinsleben  Jesu,  en  Das  Konzil  von  Chalkedon  (III),  Würz- 
burg,  1954,  pp.  81-237.  Una  orientación  bibliográfica  muy  buena,  desde  el  punto 
de  vista  que  aquí  nos  interesa,  que  es  el  catequético,  y un  comentario  intere- 
sante, nos  lo  ofrece  la  última  obra  de  Ch.  Moeller,  Mentalité  moderne  et 
Evangélization,  Edit.,  Lumen  Vitae,  Bruxeles,  1957,  pp.  105  ss.  Sin  embargo,  los 
últimos  estudios  sobre  Cristo  no  han  relegado  todavía  a un  lugar  secundario  los 
dos  capítulos  de  .Karl  Adam  que  estamos  comentando:  La  vida  interior  de  Cristo, 
y iQué  nos  ha  dicho  Jesús  acerca  de  si  mismo ? (Cfr.  J.  Ternus,  c.c.,  p.  91,  nota 
vielbewunderte  Kapitel  über  d^s  Innenleben  und  úber  die  Selbstaussagen  des 
16:  "Vorbildlich  ist  dafür  das  Christus-Buch  von  K.  Adam.  vor  allem  dessen  zwei 
Hern”) . 
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estaría  condicionado  por  una  concepción  metafísica  del  esse  que  en  Cristo  seria 
humano;  mientras  el  otro  punto  de  vista,  que  llamábamos  divino,  supondría  en 
El  un  esse  propiamente  divino  i*. 

La  primera  concepción  teme,  respecto  de  la  segunda,  que  se  pierdan  de 
vista  aspectos  eminentemente  humanos  de  Cristo,  como  su  entrega  al  Padre; 
mientras  la  segunda  concepción  desea  divinizar  lo  más  posible  la  humanidad  de 
Cristo,  se  entiende,  manteniendo  siempre  clara  la  diferencia  entre  naturaleza 
humana  y divina. 

La  segunda  concepción  insiste  en  el  dinamismo  de  la  unión  de  naturalezas, 
dándonos  una  imagen  soberana  del  Cristo  histórico,  iluminado  de  lleno  por 
la  luz  sobrenatural  de  algo  pre-histórico  y eterno,  que  es  lo  divino;  mientras  la 
segunda  concepción  no  parece  poder  llegar  a tal  altura,  al  centrarse  en  algo 
que  parece  puramente  ético,  y ponderar  sobre  todo  la  intervención  de  la 
voluntad  humana  en  la  entrega  de  Cristo  al  Padre. 

Ambas  concepciones,  como  decíamos,  se  pueden  complementar:  tal  vez 

sea  ésta  la  única  manera  de  llegar  a vislumbrar  la  plenitud  del  misterio  de 
Cristo.  Y tal  sería  el  trabajo  del  lector,  más  que  el  del  investigador,  pues  éste 
tiene  que  tomar  necesariamente  un  punto  de  vista  extremo. 

# * * 

Después  de  haber  presentado  la  obra  de  Karl  Adam,  como  un  modelo 
de  obra  kerigmática,  quisiéramos  hablar  de  él  mismo,  como  de  un  modelo  de 
mentalidad  kerigmática. 

La  mentalidad  kerigmática  ha  sido  caracterizada  por  las  siguientes  tres  etapas: 
estudio  científico  de  la  verdad  religiosa,  meditación  de  la  misma,  y comunicación 
de  la  experiencia  religiosa  correspondiente  20. 

El  estudio  es  una  condición  sine  qua  non  de  la  mentalidad  kerigmática.  Y 
es  un  estudio  que  no  desprecia  —como  algún  crítico  estimó  en  los  comienzos  del 
movimiento  kerigmático — la  tradicional  teología  especulativa. 

El  mismo  H.  Rahner,  al  presentar  su  primer  ensayo  de  sistematización  de  la 
teología  kerigmática,  en  el  prefacio  de  su  Teología  de  la  Predicación,  dice  que 
"en  este,  como  en  los  demás  ensayos  de  una  teología  kerigmática,  no  se  trata  de 
una  oposición  a la  teología  científica,  ni  de  buscar  un  sustituto  de  la  teología 
escolástica...  Sería  un  contrasentido  pretender  plasmar  el  pncuma  del  entusias 
mo  kerigmático,  sin  el  Logos  de  la  teología  escolástica”  21. 

Y en  el  curso  de  su  sistematización,  a propósito  del  punto  que  ahora  nos 
interesa,  dice  expresamente  que  "las  fórmulas  conciliares  sobre  el  misterio  de 
Cristo,  no  son  una  teología  escolástico-dogmática,  extraña  a la  realidad  y a la 
historia,  sino  que,  por  el  contrario,  constituyen  el  lenguaje  — valedero  hasta  el  fin 

18  K.  Adam,  Jesucristo,  p.  9. 

i»  Cfr.  Sch„  15  (1940),  p.  298. 

20  G.  de  Bretacne,  Pastorale  Catéchétique  (cfr.  nota  7),  p.  191. 

2t  H.  Rshnf.r,  Teología  de  la  / medicación  (cfr.  nota  8),  p.  16. 
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de  los  tiempos—  y la  formulación  Humana  de  todo  el  misterio  invisible  e inago 
table  que  el  Unigénito  del  Padre  ha  traído  a la  tierra”  22. 

El  entusiasmo,  pues,  de  la  kerigmática  por  la  meditación  y por  la  comuni- 
cación del  mensaje,  no  excluyen  de  ninguna  manera  el  convencimiento  de  la 
necesidad  del  estudio  del  mismo  mensaje. 

Pues  bien,  cuando  la  publicación  de  la  primera  edición  del  Jesucristo  de 
Karl  Adam,  un  crítico  sintetizó  la  impresión  que  le  causaba,  a través  de  esa  obra, 
la  personalidad  de  su  autor,  por  estas  mismas  tres  características:  seriedad  cientí- 
fica, exegético-dogmática,  en  el  uso  de  las  fuentes  dogmáticas;  piedad  viril,  reve- 
rencial, ante  la  persona  y el  tema  que  estudia;  comunicación  humana  con  todo  el 
hombre,  inteligencia,  sentimiento  y sensibilidad,  a quien  logra  interesar  haciéndole 
sentir  el  tema  como  tin  valor  total  23. 

Por  eso  nosotros  decimos  ahora:  la  personalidad  literaria  de  Karl  Adam  es 
un  modelo  de  mentalidad  kerigmática. 

• • • 

u 

Hasta  aquí  lo  que  se  nos  ha  ocurrido  acerca  de  la  obra  y personalidad  de 
Karl  Adam,  desde  el  punto  de  vista  del  movimiento  kerigmático. 

Desde  el  punto  de  vista  pastoral  o catequético  —entendiendo  por  catcquesis  la 
trasmisión,  por  resonancia  vital,  de  un  mensaje—,  nos  parece  que  el  Jesucristo  de 

IKarl  Adam  es  ideal:  leyéndolo,  el  pastor  de  almas  o catequista  asimilará  vitalmente 
el  misterio  de  Cristo,  y sabrá  adaptarlo  a cualquier  género  de  oyente. 

Habitualmente,  cuando  hablamos  de  adaptación  pastoral,  tratamos  de  llegar 
a cada  uno  de  los  grupos  de  gente  que  nos  escucha.  Pero  la  primera  adaptación 
que  debiéramos  procurar  es  la  adaptación  del  mensaje  cristiano  a nosotros  mismos. 

Si  supiéramos  profundamente  qué  quiere  decir  ser  cristiano;  si,  encargados  de 
comunicar  el  mensaje  de  Cristo,  lo  hubiéramos  meditado  suficientemente,  esta- 
ríamos, por  ese  solo  hecho,  preparados  para  presentar  nuestra  fe  a cualquier 
mentalidad. 

Nuestro  trabajo  de  adaptación  debe  consistir  en  fijar  primariamente  las  línea* 
de  fuerza  que  constituyen  la  originalidad  profunda  de  la  revelación  cristiana,  y el 
dinamismo  total  de  la  historia  de  salvación  que  con  ella  se  identifica  24. 

El  Jesucristo  de  Karl  Adam  nos  puede  ayudar  mucho  en  este  trabajo  de 
auto-adaptación.  Sus  dos  capítulos  centrales,  el  de  la  oración  de  Jesús  al  Padre, 
y el  del  testimonio  de  Jesús  ante  los  hombres,  son  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito 
sobre  el  tema  cristológico:  25  nos  introducen  de  lleno  en  el  Kerigma  de  Cristo, 
que  debe  ser  el  objeto  central  de  nuestro  estudio  y de  nuestra  meditación, 
para  serlo  de  nuestra  catcquesis. 

-2  Ibid.,  p.  86. 

23  J.  Janssens,  StZ.,  124  (1933),  p.  193. 

2-4  Cfr.  P.  A.  Liégé,  Poui-  une  entéchese  vraiment  chrétienne  (cfr.  nota  12), 
j p.  271. 

25  Cfr.  nota  17.  al  final. 
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No  temamos  poner  este  libro  en  manos  de  los  demás,  pensando  que  pudiera 
ser  demasiado  subido  para  el  común  de  la  gente.  Es  verdad,  tendremos  a 
menudo  que  enseñar  a leer , porque  la  mayoría  está  acostumbrada  a ver  los 
títulos  de  los  diarios  y las  figuras  de  las  revistas  ilustradas.  Sobre  todo,  con- 
fiemos en  la  gracia,  que  va  unida  al  mensaje  cristiano,  cuando  éste  se  presenta 
en  toda  su  pureza  kerigmática:  es  propio  del  kerigma  de  Dios  el  ser  una 
semilla,  que  nunca  queda  infructuosa. 

Aconsejamos  el  leer  como  por  anhélitos,  como  diría  San  Ignacio  26,  y sjn 
mayores  pretensiones  de  entender  todo  lo  que  se  lee.  Santa  Teresa  aconsejaba 
la  lectura  de  los  libros  espirituales,  sin  preocuparse  mayormente  de  las  frases 
que  no  se  podían  entender  a la  primera  lectura:  esta  lectura  humilde  y re- 
posada permite  que  la  semilla  de  Dios  se  deposite,  de  modo  que,  a su  tiempo, 
dé  su  fruto. 

Siempre  vale  más  no  interrumpir  la  lectura,  deteniéndose  demasiado  en 
frases  aisladas,  pues  la  continuidad  tranquila  de  la  lectura  deja  trabajar  a la 
gracia.  Es  mejor  volver  a leer,  al  cabo  de  un  tiempo,  sea  lo  que,  en  una 
primera  lectura,  nos  ha  conmovido  especialmente,  sea  lo  que  no  nos  ha  impre- 
sionado de  ninguna  manera:  es  el  método  típico  de  San  Ignacio  en  las  repeti- 
ciones de  las  meditaciones  27,  que  nosotros  aplicamos  aquí,  con  lodo  derecho, 
a la  repetición  de  las  lecturas. 

Estos  consejos  prácticos  los  damos,  porque  creemos  que  pueden  ser  nece- 
sarios: el  Jesucristo  de  Karl  Adam  es  demasiado  bueno  catequéticamente,  como 
para  permitir  que  se  lo  desperdicie  —estando  tan  a nuestro  alcance—  por  un 
vano  temor  de  que  sea  demasiado  subido  para  el  común  de  la  gente.  Lo  que 
hay  que  acomodar  al  lector  es  el  modo  de  leer:  una  lectura,  como  la  que 
hemos  insinuado,  humilde  y reposada,  está  al  alcance  de  cualquiera  que  tenga 
verdadero  deseo  de  conocer  a Cristo. 

Si,  en  lugar  de  acomodar  el  modo  de  leer  al  lector,  le  acomodamos  el 
contenido  del  mensaje  de  tal  manera  que  le  demos  una  sombra  de  Cristo, 
asequible  sin  esfuerzo  pero  incompleta,  no  vamos  a convencer  a nadie:  el 
hombre  de  hoy  busca  a Cristo,  no  a su  sombra. 


26  Ejercicios  Espirituales,  n.  258.  Tercer  modo  de  orar  a compás. 

27  Ejercicios  Espirituales,  n.  62. 
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Pon  Darío  Ubilla.  S.  I.  (San  Miguel) 


En  el  planteo  contemporáneo  de  la  problemática  protestante,  Rudolf  Bultmann 
ocupa  un  sitio  preciso.  Quizá  por  el  uso  de  categorías  nuevas,  quizá  —y  esto  aun 
para  quienes  disienten  de  su  confesión—  por  el  aporte  de  una  actitud  bíblica  fer- 
mental,  cercana  a la  existencia:  lo  que  llamaríamos  una  exégesis  viva.  Es  también 
ésta  la  línea  crítica  del  P.  Marlé  i en  su  análisis  a la  obra  del  teólogo  alemán; 
una  exposición  desde  adentro,  hecha  con  simpatía  y deslindes  certeros,  destacando 
las  dimensiones  positivas  y los  puntos  discutibles  en  la  ya  antigua  trayectoria  de 
la  Reforma,  remozada  ahora  con  un  pensamiento  filosófico  al  día. 

Toma  como  punto  de  partida  la  conferencia  de  Bultmann,  Nuevo  Testamento 
y Mitología,  con  su  sesgo  de  manifiesto,  que  comporta  una  novedad  en  la  historia 
de  la  teología  protestante  alemana.  Acerca  del  método  usado,  el  Prof.  de  Lovaina 
subraya  su  intención:  introducir  . . . c’est-á-dire  dégager  les  principes  essentiels  ei 
les  plus  grandes  ligues ...  2.  ¿Previniendo  tal  vez  ulteriores  críticas?  Porque  na 
intenta  un  desarrollo  exhaustivo  de  la  teología  ni  siquiera  una  respuesta  definitiva 
a los  puntos  graves  que  se  destacan  en  la  obra  de  Bultmann.  Hay  una  búsqueda  de 
interpretación  objetiva  y de  índices  demarcadores  que  señalen  el  tributo  a determi- 
nadas actitudes  mentales:  o euforia  racionalista  o atavismos  de  la  pura  fe  de  lo» 
primeros  tiempos  separados.  ¿Acaso  no  se  ha  proseguido  un  ritmo  de  oposiciones 
desde  Lutero  hasta  Harnack  y Roberston? 

* * • 

Es  tarea  del  primer  capítulo  ubicar  esta  nueva  y más  plena  corriente,  conci- 
liadora de  las  últimas  búsquedas  de  la  teología  liberal  —intensa  en  la  crítica — 
con  la  teología  dialéctica  adherida  a lo  histórico  y al  llamado  personal-decisivo 
propio  de  la  Palabra  Bíblica.  Bultmann  aparece  ligado  a Barth  y su  escuela  en 
este  renacimiento  cuasi  tradicional.  Con  todo,  si  reprocha  a los  liberales  un 
análisis  psicologista  desexistencializado,  recrimina  a los  dialécticos  un  sobrenatu- 
ralismo acrítico.  Marlé  señala  como  momento  definidor  de  esta  actitud,  la  confe- 
rencia habida  en  Eisenach.  Allí  declaró  Bultmann  que  no  se  trataba  de  abandonar 

1 Rene  Marle,  Bultmann  et  l’interprétation  du  Nouveau  Testament,  205  pp. 
Théologie,  Ed.  Montaigne,  Aubier  1956.  Las  citas  de  página,  si  no  media  otra 
indicación,  se  referirán  a este  libro,  objeto  del  comentario. 

2 o.  c.  p.  8. 
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el  método  crítico,  sino  de  tener  en  cuenta,  además,  la  concreta  situación  del  hom- 
bre; toda  fuente,  hallazgo  o documento,  habría  que  referirlos  a su  historicidad. 
Este  alegato  no  pareció  a muchos,  propio  de  la  escuela  a la  que  por  entonces 
pertenecía  Bultmann,  sino  más  bien  algo  totalmente  personal.  No  estaba  lejos  la 
doctrina  de  Heidegger  con  su  sentido  del  hombre-historia.  El  advenimiento  de  la 
Formgeschichtliche  Schule  aporta  una  insistencia  en  las  primeras  capas  orales  de 
los  Evangelios.  Bultmann  se  había  plegado  antes  al  movimiento  y escrito  el  Jesús 
que  subraya  lo  básico  de  una  referencia  personalmente  interesada  al  objeto  de 
todo  análisis  histórico.  Aquí  la  personalidad  existencial  de  Jesús  suple  lo  imposible 
de  una  crítica  a su  ser  individual.  Más  tarde,  frente  a la  Historia  de  las  Religiones, 
rechaza  el  cientifismo  anulador  de  la  fe,  pues  el  discernimiento  metódico  ha  de 
asumirse  en  una  síntesis  superior.  Es  en  la  última  parte  de  este  capítulo  situa- 
cional,  donde  Marlé  coteja  el  pensamiento  de  Bultmann  con  el  de  Heidegger,  que 
considera  al  ser  del  hombre  como  decisión.  Se  lo  juzga  cercano  a la  actitud  bíblica. 
Este  parecer,  ¿no  delata  la  inclinación  de  la  teología  protestante  hacia  un  someti- 
miento a la  época  o hacia  una  alienación  idealista?  3.  Marlé  deja  su  juicio  esbo- 
zado hasta  concluir  la  totalidad  de  su  análisis. 

Tratando  el  tema  de  mito  y Nuevo  Testamento,  en  el  segundo  capítulo,  explica 
con  las  mismas  palabras  de  Bultmann,  el  sentido  de  lo  mítico:  “mode  de  représen- 
tation  dans  lequel  ce  qui  n'est  pas  du  monde  ( das  Unweltliche) , le  divin,  apparatt 
comme  étant  du  monde,  comrne  humain,  l’au-delá  comme  un  ici-bas. . ."  4 De  este 
modo,  para  un  mundo  científico  cerrado  en  sus  leyes,  irrevocablemente  formado 
por  la  ciencia  5,  resulta  inaceptable  la  imagen  del  mundo  neotestamentario.  Tal 
-es  el  juicio;  la  consecuencia:  desmitologizar  no  sólo  la  expresión  literaria  sino  el 
mismo  hecho  histórico  esencial  o corazón  del  mensaje,  desplazando  todo  lo  repre 
sentativo  —elemento  cosmológico—,  para  aceptar  sólo  lo  existencial  —elemento  an- 
tropológico— o imagen  del  cómo  se  comprende  el  hombre  a sí  mismo.  Porque 
Bultmann  considera  fallidos  todos  los  intentos  anteriores,  desde  el  alegorismo 
hasta  la  historia  de  las  religiones,  que  olvidaron  lo  fundamental  del  Nuevo 
Testamento:  su  valor  de  Kerigma  o mensaje  de  salvación. 

Desde  las  mismas  posiciones  existenciales  Marlé  organiza  sus  requerimientos. 
La  imagen  del  mundo  según  Heidegger,  es  una  preocupación  moderna,  ajena  a las 
antiguas  culturas,  y la  oposición  forma-contenido  haría  imposible  toda  crítica  por 
distanciarse  en  campos  existenciales  irreductibles.  Como  ya  hay  una  mitología 
subyacente  en  toda  civilización,  en  especial  para  la  expresión  religiosa,  desmitolo- 

3 o.  c.  Cfr.  pp.  39-40  donde  indica  su  parecer  que  se  explicitará  luego  en  las 
últimas  páginas.  Para  referir  este  pasaje  a una  reseña  protestante,  Cfr.  Pif.rre 
Barthf.i.,  “Bultmann  et  l'interprétation  du  Nouveau  Testament ”,  Revue  d’His- 
toire  et  de  l’hilosophie  Religieuses,  Université  de  Strasbourg,  París  1957,  N^  3, 
pp.  257-264.  Este  autor  lamenta  una  crítica  global  al  protestantismo  y señala 
puntos  exegéticos  que  podía  haber  tenido  en  cuenta  Marlé  para  valorarlos 
(pp.  263-4)  . Dejando  ahora  de  lado  su  posible  ubicación  dentro  de  la  teología 
católica,  baste  indicar  que  la  preocupación  de  Marlé  se  ha  cumplido,  el  punto 
central  de  su  propósito. 

* o.  c.  p.  48. 

8 o.  c.  p.  51. 
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gizar  equivaldría  a deskerigmatizar.  Hoy.  precisamente,  cuando  se  busca  restable 

Ícer  una  conciencia  mitogénica.  Aunque  Bultmann,  sobre  la  critica  negativa  al  mito 
en  cuanto  imagen  del  mundo,  eleve  otra  positiva,  afirmada  en  la  intención  exis- 
tencia! —quehacer  hermenéutico— . en  realidad  lo  que  ejerce  es  una  substracción  de 
hecho.  Y si  enuncia  esa  especie  de  dilema:  naturalismo  materialista  o idealismo  es- 
piritualista, Marlé  arguye:  "ne  peut-il  pas  étre  un  naturalisme  supérieur,  si  du 
moins  par  naturel  on  n’entend  pas  seulement  matériel,  mais  ce  qui  est  donné  avec 
l'existence  méme?"  6.  Al  apartarse  del  mundo  real  expresivo  del  hombre,  Bultmann 
tiende  a desvincular  a éste  de  la  Encarnación  dejándole  abandonado  a sus  propios 
-caminos. 

Trueque  de  esquemas  expresivos;  era  evidente  una  necesidad  de  asimilarse 
a una  impresión  y expresividad  nuevas:  la  existenciai.  Su  desarrollo  constituye  el 
tercer  capítulo.  En  la  imposibilidad  de  objetivar  a Dios  (lo  perderíamos) , ni  a sí 
mismo  (nos  perderíamos) , queda  un  recurso:  lanzarse  a la  situación,  donde  se 
advierte  un  rechazo  de  Dios  y una  proclamación  de  su  gracia.  Es  la  fe.  Dentro 
de  ella  se  gesta  el  lenguaje  religioso,  que  sólo  desde  aquí  es  posible  valorar;  un 
análisis  y un  idioma  aunadores  del  rigor  científico  con  la  existencia.  Rechaza  la 
acusaciEn  de  servilismo  a una  filosofía,  ya  que  no  adopta  a ésta  a modo  de  siste- 
ma, sino  como  plan  formal  de  conceptos,  que.  sin  regir  la  experiencia  concreta, 
hace  posible  comprender  la  decisión.  Desde  aquí  justifica  una  hermenéutica  sobre 
"la  relación  viviente  del  intérprete  a la  realidad  que  se  encuentra  —directa  o 
indirectamente—  expresada  en  el  texto”  7,  en  el  compromiso  de  una  búsqueda 
cuyo  objeto  se  ofrece  sólo  a la  recepción  apasionada. 

Subyace  una  antropología  que  no  concibe  al  hombre  como  un  ser  má* 
del  cosmos  —pensamiento  griego—  ni  siquiera  diferenciándose  por  su  espíritu 
—Platón  y Descartes—  sino  que  adopta  su  problematicidad:  poder  ser  constru- 
yéndose en  la  decisión  y cuya  esencia  es  la  voluntad  proyectiva.  Al  referirla  a 
Jesús,  la  personalidad  del  Señor  pasa  a interesar  como  obra  comprometida, 
no  en  su  dimensión  psicológica.  De  este  modo,  los  conceptos  neotestamentarios 
que  podían  prestarse  a moralismos,  adquieren  peso  ontológico:  la  carne  (sarx)  , 
es  ser  del  hombre  sin  sentido;  el  espíritu  (pneuma)  , modo  de  ser  auténtico. 

En  sus  acotaciones  críticas  señala  Marlé  la  dificultad  de  una  metafísica 
que  —por  ausencia  de  todo  antropomorfismo—  impide  el  planteo  de  las  deci- 
siones concretas  para  una  conducta.  La  fe  deja  de  ser  opción  sobre  posibili- 
dades intramundanas  y se  constituye  sólo  obra  de  Dios  en  el  hombre.  Antigua 
causal  contra  la  ley  y las  obras.  Una  insistencia  en  la  propia  historia  — mí 
historia—  conduce  a un  individualismo  que  no  logra  subsanar  la  abertura 
del  hombre  al  espíritu.  Encuentro  y palabra  pierden  su  ámbito  propio  de 
nexo  social  —algo  que  debe  tener  fundamento  más  allá  del  individualismo— 
y quedan  reducidos  a explicitaciones  existenciales. 

« o.  c.  p.  70  Decimos  solamente,  "a  modo  de  dilema”,  una  forma  de  inte- 
rrogación-argumento. 

7 o.  c.  p.  86.  Esta  cita  está  tomada  de  la  obra  de  Bultmann  Glauben  und 
Verstehen  y es  característica  del  análisis  existenciai  propuesto  por  Heidegger. 
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No  ha  consagrado  Bultmann  ningún  estudio  especial  y amplio  al  pro- 
blema  de  la  fe,  no  obstante  él  mismo  indica  en  su  conferencia-programa  la 
urgencia  de  un  trabajo  convergente  sobre  este  punto.  Un  cuarto  capítulo  se 
dedica  al  análisis  de  tales  doctrinas  implícitas.  Radica  aquí  la  inteligencia 
cristiana  del  ser.  Para  Bultmann  no  hay  en  el  N.  T.,  a pesar  de  una  termino- 
logía análoga  a la  gnóstica,  un  dualismo  cosmológico  que  oponga  materia  a 
espíritu;  se  trata  más  bien,  de  un  dualismo  de  la  decisión.  Vive  según  la  carne 

el  que  transcurre  aferrado  a lo  visible,  a este  mundo,  en  disputa  con  los 

demás  por  poseerlo;  existe  en  la  fe  quien  opta  por  lo  invisible  encontrado 
en  el  amor,  abriéndose  al  futuro  donde  Dios  se  da  en  la  libertad.  Si  bien 
se  alcanza  así  una  soberanía  sobre  las  cosas,  no  se  exige  menos  una  actitud 
de  sacrificio,  por  la  obediencia  y la  aceptación  del  sufrimiento,  que  esclarece 
la  vida  por  el  contacto  con  la  propia  nada.  No  se  trata,  empero,  de  un  estado, 
sino  de  la  forma  peculiar  de  una  continua  decisión.  Situaciones  similares  a las 
de  la  filosofía  existencia!;  los  mismos  términos;  existencia  auténtica,  realizarse 

en  la  decisión,  actualismo.  Si  ha  de  subsistir  la  teología  con  ámbito  propio, 

será  preciso  distinguir  los  campos.  Y Bultmann  lo  hace.  Diverge  la  encrucijada 
en  lo  real  efectivo  a que  atiende  la  teología  y la  mera  facticidad  en  que  se 
mueve  la  filosofía.  Lo  teológico  es  acto  fundamental  de  libertad  —y  en  esto 
susceptible  de  interpretación  filosófica—  pero  es  además  opción  de  fe,  acto 
histórico,  merced  al  cual  tiene  sentido  la  misma  incredulidad,  que  supone  una 
disponibilidad  y preinteligencia  de  la  predicación  cristiana.  Las  actuales  bús- 
quedas de  existencia  auténtica,  ya  habían  sido  precedidas  en  el  N.  T.  Si 
bien  la  fe  va  junto  a la  filosofía  en  su  búsqueda  —de  ahí  que  no  sea  algo 
extrapolado  ni  antinatural—  la  aventaja  por  ser  realización  efectiva,  mientras 
la  reflexión  sólo  ubica  el  descubrimiento.  En  este  realizar  consiste  lo  irreduc- 
tible del  mensaje  cristiano,  que  no  tiende  a un  ser  que  debe  ser  sino  a un  ser 
que  ya  es.  Cuando  la  filosofía  cree  que  basta  mostrar  la  verdad,  el  Nuevo 
Testamento  afirma  que  es  imposible  desprenderse  por  sí  mismo;  que  todo  el 
hombre  es  quien  ha  caído;  que  se  ha  perdido,  de  suyo,  toda  posibilidad  de 
existencia  auténtica;  que  únicamente  la  iniciativa  de  Dios  es  eficiente.  Por 
eso  la  revelación  no  trae  un  conocimiento  nuevo,  sino  el  acaecimiento,  el 

hecho,  la  existencia.  En  un  plano  escatológico,  la  fe  es  una  trascendencia  a 
toda  ley  en  un  constante  actualizarse,  sin  constituir  jamás  una  cualidad. 
Tensión  en  el  presente  para  ser  lo  que  ya  opera  Dios. 

Sobre  los  puntos  mismos  de  partida  gravitan  las  precisiones  de  Marlé. 

Antes  de  toda  caída  radical,  la  Biblia  describe  la  Creación  y un  plan  divino. 
Gratuitamente  hace  abstracción  Bultmann  de  algunas  epístolas  de  S.  Pablo 
y de  lo  sacramental  en  S.  Juan.  Niega  el  testimonio  de  Rom.  1,  20  sobre  el 
pecado  de  los  paganos,  que  es  contraprueba  de  la  teología  natural.  Donde  se 
presenta  un  obstáculo  insalvable,  es  en  el  sentido  de  naturaleza  humana,  que, 
para  Bultmann,  no  cambia  con  la  justificación.  Arguye  que  pueden  actuarse 
dos  existencias  efectivas:  creyente  e increyente.  Pero  cabe  preguntar  —si  la 
existencia  creyente  se  actualiza  en  cada  acto  de  negar  la  increyente  ¿cuál  e* 

el  medio  en  que  ese  acontecimiento  se  realiza?  Si  ha  habido  pecado  y hay 
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gracia  salvadora,  tiene  que  presentarse  un  orden  de  realidades  substantivas, 
ya  que  la  perversión  y la  restauración  presuponen  lo  ontológico  y flotarían  en 
la  pura  historicidad.  La  justificación  forinseca  de  una  corrupción  radical  que 
lleva  a distinguir  justos  ante  Dios  y pecadores  sobre  la  tierra  y que  sólo 
aparece  en  el  acto  de  libertad,  está  contra  la  experiencia,  que  busca  una  sal- 
vación total.  Si  S.  Pablo  se  refiere  a la  inhabitación  del  Espíritu  Santo,  reco- 
noce con  ello  las  dimensiones  carnales  de  esa  justicia.  Pero  Bultmann  tiene 
posiciones  tomadas  y muy  peculiares  ante  el  problema  clave,  que  es  la  impor- 
tancia de  la  persona  de  Jestís,  o su  presencia  kerigmática.  su  muerte  y su 
resurrección. 

En  el  quinto  capítulo  del  libro,  se  aborda  el  tema.  Lo  que  interesa  a 
Bultmann  no  es  una  estructura  de  doctrina  como  en  la  vieja  ortodoxia;  tam- 
poco la  fe  —hecho  psicológico—  del  protestantismo  liberal.  Ni  fides  quae  cre- 
ditur  ni  fides  qua  creditur,  sino  el  carácter  intencional,  la  relación  a lo  exis- 
tente. Pocos  elementos  acepta  como  históricos,  de  la  persona  de  Jesús:  naci- 
miento en  tiempo  de  Augusto,  vida  bajo  Herodes,  muerte  presidiendo  Pilato. 
Lo  que  importa  es  el  mensaje  viviente  neotestamentario,  que  tiene  a Jesús  como 
voz  original.  Su  condición  terrestre  señala  el  aqui  y el  ahora  de  la  revelación 
salvífica,  pero  sin  mayor  alcance  personal  o doctrinal.  Jesús  es  un  hecho  que 
inicia  la  nueva  existencia,  en  cuanto  Dios  nos  dice  algo  por  su  medio  al 
manifestarse  escondido  en  ei  hombre.  No  hay  por  qué  buscar  una  significación 
de  la  persona  del  Jesús  histórico,  como  nacimiento  virginal,  que  conduciría  .1 
una  teología  de  los  sacramentos.  El  valor  de  la  cruz  histórica,  radica  en  la 
exigencia  de  un  total  abandono,  dirigida  a los  discípulos,  de  un  acto  de  fe 
a través  del  escándalo.  Ha  de  atribuirse  al  mito  el  valor  salvífico  de  la  sangre; 
por  eso,  creer  en  la  cruz  de  Cristo  implica  dejarse  crucificar  en  la  inseguridad 
y el  riesgo.  Si  la  importancia  de  la  cruz  deriva  del  crucificado,  es  por  una 
conexión  en  el  tiempo:  los  primeros  discípulos  vivieron  ese  acontecimiento 
—muerte  de  su  Maestro—  como  algo  de  sus  propias  vidas;  luego,  proyectado 
en  su  predicación,  ha  sido  recibido  por  nosotros  a través  de  los  textos,  que 
ligando  el  crucificado  al  resucitado,  nos  señalan  un  modo  de  existencia. 

Marlé  destaca  la  ausencia  de  valor  objetivo  atribuido  al  acontecimiento 
salvador.  Tal  actitud  es  fruto  de  un  pensamiento  histórico  que  intenta  subs- 
tituir el  dualismo  sujeto-objeto.  Además,  esa  libertad  para  el  porvenir  creada 
por  el  gesto  de  Dios  y que  sólo  se  actualiza  en  el  acto  de  la  decisión,  no 
puede  explicarse  sin  una  situación  estable  que  posibilite  en  realidad  tales 
actos  individuales.  ¿Qué  valor  posee  una  crucifixión  que  sólo  es  real  por  mi 
acto?  No  se  trata,  es  cierto,  de  interiorizar  al  modo  idealista,  pues  Bultmann 
distingue  un  historisch  (concerniente  a lo  temporal)  y un  geschichtlich  (con- 
cerniente a la  existencia).  Pero  lo  existenciai  para  que  valga  ha  de  referirse 
a un  índice  de  situación  en  el  tiempo;  de  este  modo  se  presenta  en  el  Nuevo 
Testamento  el  ritmo  fe-historia:  epístolas  y evangelios.  Lo  que  salva  a Bult- 
mann de  la  pura  realidad  de  conciencia,  es  la  relación  al  mensaje  temporal 
de  Jesús,  por  contingente  y accidental  que  lo  considere.  Resta  preguntarse  con 
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Marlé,  si  Bultmann  “llega  a definir  todas  las  condiciones  de  un  mensaje  cris- 
tiano y si  aquel  al  que  se  refiere,  es  precisamente  el  del  Nuevo  Testamento”  8. 

Punto  fundamental  es  su  doctrina  de  la  Resurrección.  Juzga  mítico  el 
relato  por  ser  un  prodigio  increíble  para  nosotros,  inverificable  en  la  historia. 
Conforme  al  lenguaje  mítico  de  S.  Pablo,  significarla  la  libertad  que  vivimos 
frente  al  pecado;  la  vida  nueva  ya  al  día  en  nosotros.  El  alcance  salvador 
de  la  cruz  no  se  distingue  objetivamente  de  ella,  pero  es  ajeno  también  a la 
apreciación  idealista  de  puras  fuerzas  regeneradoras  naturales.  Esa  muerte 
humana,  que  es  juntamente  juicio  liberador  de  Dios,  se  expresaría  en  el 
pasaje  de  S.  Juan:  cuando  yo  hubiere  sido  levantado  en  alto...  “La  fe  en  la 
Resurrección  no  es  otra  cosa  que  la  fe  en  la  Cruz  como  acontecimiento  sal- 
vador, como  Cruz  de  Cristo”  9.  Al  no  aceptarse  la  Resurrección  a modo  de 
criterio  del  valor  salvífico  de  la  Cruz,  sino  a la  inversa,  se  habrá  de  recurrir 
a la  garantía  de  la  Palabra  que,  a su  vez,  se  gesta  en  el  acontecimiento  de  una 
fe  que  nace.  Este  acto  primero  de  los  discípulos  origina  la  Predicación  a la 
que  hoy  adherimos.  “Por  eso  —puede  concluir  Marlé—  nuestra  fe,  que  no  se 
funda  más  que  en  ese  mensaje,  no  se  funda  en  realidad  sobre  otra  cosa  que 
sobre  el  acto  mismo  de  Dios  que  la  suscita”  10.  Sin  embargo,  reconocer  que  la 
Resurrección  no  es  primordialmente  un  milagro  apologético,  no  obliga  a ad- 
mitir una  justificación  de  aquélla  por  nuestro  acto  de  fe.  El  mismo  Bultmann 
cuando  habla  del  testimonio  de  los  primeros  discípulos,  da  pie  a una  inter- 
pretación más  tradicional:  no  es  sólo  su  fe  lo  que  manifiestan,  sino  lo  que 
han  visto  con  sus  ojos.  Sin  que  sean  un  obstáculo  las  incoherencias  entre  los 
Sinópticos,  S.  Juan  y S.  Pablo  sobre  este  hecho,  ya  que  todos  alcanzan  (contra- 
prueba) un  acuerdo  en  lo  esencial  aunque  no  se  preocupen  de  coordinar 
detalles.  Los  mismos  acontecimientos  señalados  luego  —Ascensión  y Pente- 
costés— despliegan  el  misterio  de  Pascua.  Hay  un  interesante  remate  de  Marlé, 
refiriéndose  al  testimonio  de  los  Apóstoles,  debilitado  por  Bultmann:  “n’est-el 
pas  l’autorité  permanente  du  témoignage  ecclésial  qui  assure  á YEphapax  du 
mystére  pascal  tout  son  poid  et  toute  sa  valeur?”n. 

Sólo  resta  una  síntesis  final  que  es  Conclusión  del  libro.  Aún  se  puntualiza 
allí,  lo  que  Bultmann  entiende  por  mito,  que  no  es  una  mitología  neotesta- 
mentaria  de  antiguo  cuño.  El  acontecimiento  salvador  no  es  un  prodigio  que 
contradiga  las  leyes  de  la  naturaleza,  aunque  no  se  reduce  a lo  natural.  Se  da 
en  un  puro  hombre  y,  sin  embargo,  allí  está  Dios;  la  Palabra,  sin  ser  miste- 
rioso oráculo,  es  salvadora;  aunque  esa  Predicación  puede  ser  comprendida 
como  manifestación  de  la  historia  del  espíritu  (aspecto  naturalista)  es,  de 
veras,  la  Palabra  escatológica  de  Dios.  Resumiendo,  es  paradoja  y escándalo; 
todo  lo  contrario  de  la  mitología  clásica  que  busca  transparentar  las  realidades 
del  más  allá  en  fenómenos  de  este  mundo. 

8 o.  c.  p.  160. 

'•»  o.  c.  p.  162.  Marlé  cita  aquí  la  obra  de  Bultmann  Kerygma  und  Mythos  I 
p.  46. 

10  o.  c.  p.  166.  Es  evidente  el  carácter  actualista. 

11  o.  c.  p.  172. 
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Bultmann  intenta  destruir  los  (dolos,  según  confesión  suya,  pero  éstos  pa- 
' recen  ser  los  simulacros  del  viejo  racionalismo  valorados  por  él.  Hay  grandes 
valores  en  su  planteo:  insistencia  en  un  cristianismo  que  hable  al  hombre, 
sentido  de  la  trascendencia  y de  la  cruz.  Y no  se  reduce  a sólo  esto.  Pero  es 
lamentable  su  desprecio  por  una  metafísica  realista  y un  estudio  especulativo 
de  la  Trinidad,  la  justificación  y la  gracia,  que  explicitan  el  Evangelio.  Tam- 
poco la  persona  de  Cristo  puede  reducirse  a un  índice  de  la  intervención 
escatológica  realizándose  en  el  hic  et  nuric  de  la  existencia  de  cada  uno.  Si  ei 
valedero  aceptar  que  la  fe  no  es  mera  acogida  de  una  doctrina,  es  menester 
reconocer  que  la  Palabra  de  Dios  conduce  a Jesús  como  persona  y no  como 
simple  acto  salvífico.  Porque  en  el  corazón  de  la  realidad  teándrica  se  desen- 
vuelve la  fe,  misterio  y no  paradoja.  Al  discriminar  arbitrariamente  los  textos 
| sinópticos,  Bultmann  desconoce  el  valor  de  la  humanidad  resucitada  del  Sal- 
vador, alimento  y sostén  de  la  fe  y en  la  que  se  funda  una  realidad  también 
humano-divina  en  su  aspecto  sacramental,  que  reproduce  paradojalmente  la 
| existencia  del  mismo  Jesús.  Si  Cristo  fuera  sólo  un  suscitador  extrínseco  de  la 
i decisión  sin  ningún  misterio  íntimo  personal,  nos  dejaría  solos  frente  a Dios 
i —objeción  que  Barth  hace  a Bultmann—  y El  mismo  sería  substituible  por  otro 
nombre  nuevo,  fuera  este  Espíritu,  Vida  o Libertad...  Quedaría  así  abierta  una 
1 salida  al  racionalismo  del  puro  fenómeno  de  la  naturaleza  o de  la  historia  y el 
testimonio  neotestamentario  se  limitaría  a ser  pura  forma  suscitadora. 

Ya  en  las  últimas  páginas  señala  Marlé  estas  actitudes  como  destino  del 
protestantismo  12,  qUe  rechaza  primero  la  ley  y las  obras  para  aceptar  la  fe 
i y ahora  con  Bultmann,  añade  el  vacío  de  la  confianza  en  la  persona  de  Cristo 
para  afirmarse  sólo  en  el  acto  existencial.  Sentido  ocasionalista  que  conduce  a 
| la  teología  liberal. 

Son  innegables  los  hallazgos  positivos  y quizá  se  deban,  en  parte,  a la  tra- 
| dición  que  comportan.  Pero  la  paradoja  y el  rechazo  de  las  humildes  formas  de 
[ búsqueda,  señalan  el  vértigo  de  pendientes  en  el  que  marcha  el  protestantismo, 
i Aún  se  advierte  en  Bultmann  el  vigoroso  movimiento  iniciado  por  Barth,  como 
un  eco  de  su  fidelidad  a la  voz  de  Jesús.  Precisamente  la  teología  católica,  te- 
i niendo  en  cuenta  esto,  ha  de  permanecer  serena  y aprovechar  los  frutos;  sin 
tomar  actitudes  farisaicas  y destacando  la  desviada  posición  de  los  problemas, 
i reconocer  su  urgente  realidad.  Porque  Bultmann  debiera  saber  que  estos  plan- 
teos ya  fueron  desarrollados  dentro  del  catolicismo  desde  los  Padres  y escuelas 
orientales  hasta  las  disputas  de  la  naturaleza  y de  la  gracia  y aceptar,  además, 
que  en  la  actualidad  ese  mismo  catolicismo  busca  interpretar  los  tiempos.  Así 
podrá  establecerse  la  mutuación  que,  con  un  gesto  abierto,  señala  Marlé:  la 
teología  católica  mostrará  lo  substancial  de  una  Verdad  antigua  y siempre 
nueva  y aceptará  a su  vez  del  teólogo  protestante  un  mensaje  de  urgencia . . . 
“'la  difficulté  tragique  pour  une  consrience  d’aujourd’hui,  emportée  par  V 

12  Cabe  una  nueva  referencia  al  artículo  de  Pierre  Barthel  citado  en  la 
nota  3.  Precisamente  el  autor  protestante  reconoce  esas  libertades  que  per 
miten  un  nuevo  Heureka  generacional  pour  la  joie  de  ¡’Eglise  (Art.  c.  p.  263). 
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mouvement  d’un  siécle  dont  elle  ne  peut  pourtant  pas  s’abstraire,  de  rester,  j 
mime  si  elle  le  désire  sincérement,  fidéle  á Jésus-Christ.”  13.  Es  el  testimonio 
de  Bultmann. 

J 

Convendría  subrayar  tres  observaciones  al  libro,  como  conclusiones  operante» 

•de  su  estudio.  En  el  aspecto  metodológico-expresivo  hay  una  cualidad  básica 
y una  deficiencia  leve.  Como  quedó  indicado  al  comienzo,  ha  intentado  Marlé 
un  análisis  desde  adentro,  desde  el  planteo  mismo  de  Bultmann.  Del  mismo 
•desarrollo  brotan  las  acotaciones  críticas.  Quizá  esto  haya  ocasionado  una 
estilística  algo  confusa,  que  por  momentos  obstaculiza  la  intelección.  En  cierto* 
tramos  no  se  distingue  cabalmente  lo  que  dice  Bultmann  de  lo  que  es  reflexión 
de  Marlé  y sólo  un  áspero  recurso  al  contexto  suele  esclarecerlo.  Lo  hubiera 
evitado  una  redacción  más  cuidadosa,  de  fraseología  más  clara  y sintaxis  más  rica. 

Un  punto  ha  quedado  suficientemente  determinado:  la  imposibilidad  de 
acercarse  a la  interpretación  bíblica  sin  previas  posiciones  filosóficas.  Todo 
lo  amplio  que  se  quiera,  siempre  es  menester  un  ángulo  de  visión;  el  acierto 
dependerá  de  la  estructura  mental  que  se  adopte.  Es  evidente  que  la  herme- 
néutica de  Bultmann,  apoyada  absolutamente  en  una  referencia  vital  desde  mi 
condición  (aspecto  psicológico)  , a aquello  que  en  los  textos  la  explica  (aspecto 
crítico),  condiciona  o casi  determina  la  exégesis  neotestamentaria.  Si  se  añade 
luego,  la  antigua  quiebra  protestante  con  la  philosophia  perennis  y el  imponde- 
rable de  un  racionalismo  por  momentos  redivivo,  se  puede  prever  una  conclusión 
donde  prive  el  juicio  subjetivo  natural  sobre  todo  recurso  a una  realidad  que 
trascienda  el  modo  de  existencia  humana.  La  consecuencia  es  importante:  no 
cabe  ya  el  prejuicio  luterano  del  puro  biblismo;  ni  siquiera  el  valioso  aporte 
de  Barth  en  cuanto  reprueba  toda  actitud  crítica  para  dar  lugar  a la  fuerza 
transformante  de  la  Palabra  que  obra  más  allá  de  nuestras  disposiciones.  Tam- 
bién lo  señalan  el  P.  Malevez  y el  P.  Daniélou  comentando  a Marlé  n.  Acep 
tada  esa  actitud  inicial  seria  y crítica,  lo  inadmisible  es  la  absolutez  de  la 
filosofía  usada,  plena  de  un  cientifismo  al  que  —incomprensiblemente—  Bult- 
mann declara  ser  adverso. 

De  esa  concreta  situación  intelectual  nace  el  aliento  positivo  que  con 
lealtad  reconoce  Marlé  en  la  obra  de  Bultmann.  Reconocimiento  que  se  especifica 
en  la  última  página  de  su  libro  a través  del  texto  citado  antes,  pero  que  se 
insinúa  ya  a lo  largo  de  toda  la  obra,  en  el  estilo  constructivo,  en  el  acogedor 

13  o.  c.  p.  188.  Huelga  subrayar  la  integridad  de  fondo  y la  comprensión  * 
la  persona  y a sus  aportes,  que  se  expresa  en  estas  palabras  finales. 

14  Cfr.  L.  Malevez  S.  I.,  Exégése  biblique  et  Philosophie,  Nouvelle  Revue 
Théologique,  LXXVI1I  (1956)  pp.  897  sigs.  y 1027  sigs.  En  ambas  entregas 
el  profesor  de  Lovaina  compara  doctrinas  y actitudes  —Bultmann  y Barth— 
inclinándose  a la  posición  del  primero. 

Con  su  habitual  solvencia  y vigor  de  síntesis,  el  P.  Jean  Daniélou  S.  I. 
trata  el  tema  en  una  reseña  bibliográfica  al  presente  libro:  Cfr.  Recherches  de 
Science  Religieuse  XLIV  (1956)  pp.  476-480.  En  particular  las  pp.  477-8  donde 
habla  de  los  ineludibles  presupuestos  filosóficos  que  implica  toda  exégesis. 
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juego  de  expresiones.  Es  una  virtud  de  crítico  reconocer  los  aciertos  del  adver 
sario,  hacerlos  fértiles  para  la  búsqueda  de  la  verdad.  No  todos  piensan  igual. 
Si  el  P.  Daniélou  en  el  artículo  citado  de  Recherches  anota  que:  "On  louera  le 
P.  Marlé  de  l'attitude  de  sympathie  avec  laquelle  il  a abordé  son  auteur"  15, 
el  P.  Corvez  reseñando  el  mismo  libro  en  Revue  Thomiste,  exige  reacciones 
vigorosas  que  no  encuentra  y lamenta  un  estilo  todo  él  en  interrogaciones,  juz- 
gándolo como  "fafon  de  critiquer  qui,  á la  longue,  nous  parait  pusillanime”  16. 
Se  puede  atisbar  qué  sistema  será  más  fructuoso.  Daniélou  apoya  su  parecer  en 
la  personalidad  de  Bultmann  eminentemente  simpática,  situada  en  la  corriente 
teológica  de  Cullmann,  en  la  dirección  existencial  de  un  Guardini  y en  el  im- 
pulso exegético  de  Barth  que  busca  la  palabra  dirigida  a nosotros.  Cuando  se 
rechazan  errores  en  un  plano  de  intercambio  intelectual,  puede  lograrse  con- 
juntamente un  clima  de  acogida  a las  personas  y a sus  intenciones.  Así  lo  reco- 
noce el  escritor  protestante  Pierre  Bonnard,  confesando  que  el  P.  Marlé  ha 
hecho  un  estudio  "ou  l’information  et  la  clarté  de  l’exposé  ne  laissent  rien  a 
desirer " 17,  si  bien  advierte  —sin  aceptar—  las  últimas  posiciones  algo  polémicas 
del  autor  católico  sobre  aquellos  puntos  en  los  que  no  puede  transar. 

Una  óptica  que  aprecie  más  las  aproximaciones  sinceras  que  los  aleja- 
mientos —lo  que  une  o puede  unir  antes  que  lo  irremediablemente  separador— 
a menudo  contribuye  a la  unidad  en  la  Verdad.  Podemos  esperar  que  así  se 
realice. 


15  Cfr.  Reseña  citada  de  Daniélou  p.  477.  No  obstante  indica  que  Marlé 
no  ha  expliritado  bastante  la  contradicción  a propósito  del  cientifismo  (p.  479). 
Otra  característica  que  señala  es  que  Marlé  atiende  preferentemente  al  aspecto 
filosófico  más  que  al  instrumento  exegético. 

76  Cfr.  M.  Corvez  O.  P.,  Cronique  Bultmannienne,  Revue  Thomiste  LVI 
(1956)  pp.  322-352.  El  pasaje  citado,  en  la  p.  331.  No  obstante  declara  con  gran 

llaneza  un  deseo  suyo  de  crítico:  “ ne  pas  étre  tombé  nous  mime  dans  l’écueil 

opposé  á celui  que  nous  signalons"  (p  332) . 

17  Cfr.  Revue  de  Théologie  et  de  Philosophie  1957-1.  Lausanne  pp.  73-4, 
reseña  de  Pierre  Bonnard. 
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Por  Manuel  Virasoro,  s.  i. — San  Miguel 


Hermann  Diem  goza  de  una  merecida  autoridad  en  el  tema  de  Kierkegaard. 
Ya  desde  1929  contribuía  con  un  volumen  sobre  La  Filosofía  y el  Cristianismo  en 
Kierkegaard  t,  en  la  serie  de  investigaciones  históricas  sobre  la  historia  y doctrina 
del  Protestantismo.  Desde  esa  misma  serie  utilizada  por  Barth  para  provocar  el 
renacimiento  de  Kierkegaard.  Allí  nos  presentaba  Diem  a su  autor  danés  como 
evolucionado  tras  las  huellas  de  Lutero  y preparando  el  advenimiento  de  la 
Teología  dialéctica.  Los  puntos  de  vista  de  la  Filosofía  y del  Cristianismo  no 
podrán  sin  embargo  reunirse  en  una  síntesis  de  contrarios.  Ellos  permanecerán 
en  irreconciliable  oposición.  Y,  si  uno  quiere  penetrar  en  el  pensamiento  de 
Kierkegaard,  debe  interpretarlo  en  el  sentido  de  la  dialéctica  existencial,  pero 
jamás  conceptual. 

Otro  estudio  de  Diera  apareció  en  la  revista  Zwischen  den  Zeiten  fundada 
por  el  mismo  K.  Barth.  Se  trata  de  la  Psicología  del  Renacimiento  kierkegaar ■ 
diano  2,  en  la  cual  critió  la  interpretación  parcial  y por  ende  errónea  que 
realizaba  Thust.  Sin  dejar  por  ello  de  reconocer  la  justeza  del  análisis  que  éste 
había  llevado  a cabo  sobre  la  melancolía  de  Kierkegaard,  que  tanto  lo  acerca  a 
ciertos  grupos  protestantes  de  nuestros  días. 

Por  último,  en  1949,  ha  obtenido  Diem  el  premio  de  la  Sóren  Kierkegaard 
Gesellschaft,  por  su  obra  sobre  la  dialéctica  existencial  de  S.  Kierkegaard  3;  obra 
que  constituye  una  imprescindible  introducción  al  modo  de  pensamiento  kier- 
kegaardiano. 

• • • 

Acabamos  de  recibir,  escritas  por  el  mismo  Hermann  Diem,  dos  nuevas  obras: 
la  una,  selección  e introducción  de  textos  de  Kierkegaard1 2 3  4 5;  y la  otra,  que  no* 
presenta  Kierkegaard  como  espía  al  servicio  de  Dios  8. 

1 H.  Diem,  Philosophie  und  Christentum  bei  S.  Kierkegaard  (Forschungen 
zur  Geschichte  und  Lehre  des  Protestantismus,  hrsg.  von  P.  Althaus,  K.  Barth 
und  K.  Heim.  2te.  Schriftenreihe,  Band  I) . Munich,  1929. 

2 H.  Diem,  Zur  Psychologei  der  Kierkegaard-Renaissance , Zwischen  den  Zei- 
ten (1932),  pp.  212-248. 

3 H.  Diem,  Die  Existenzdialektik  non  Sóren  Kierkegaard.  Evangelischer  Ver- 

lag  Ag.  Zollikon,  Ziirich,  1949. 

* H.  Diem,  Sóren  Kierkegaard,  Spion  im  Dienste  Gottes.  (13,5  x 20  era».; 
121  págs.).  Fischer  Verlag,  Frankfurt  am  Maim,  1957. 

5 H.  Diem,  Kierkegaard,  Auswahl  und  Eirileitung.  (10,5  x 18  cms.;  209 
págs.).  Fischer  Verlag,  Frankfurt  am  Maim,  1956. 


510 


M.  V IRASORO  S.  I. 


Con  este  título  no  pretende  Dien  insultar  al  gran  danés  pero  sí  aplicarle 
un  calificativo  con  que  el  mismo  Kierkegaard  se  había  designado.  El  contenido 
de  este  libro  está  constituido  por  diez  conferencias  pronunciadas  en  la  Univer- 
sidad de  Tübingen,  con  ocasión  del  centenario  de  la  muerte  de  Kierkegaard.  Y 
según  nuestro  parecer,  son  estas  diez  conferencias  la  mejor  introducción  a la 
vida  yobra  de  Kierkegaard.  Sin  duda  alguna  que  este  singular  pensador  goza  eti 
la  actualidad  de  una  creciente  popularidad,  pero  hemos  de  reconocer  que  Kier- 
kegaard no  hace  nada  para  facilitar  al  acceso  a su  pensamiento.  Es  verdad  que 
como  luego  veremos,  no  procuraba  él  tanto  comunicar  un  pensamiento  cuanto 
provocar  una  conversión.  En  parte  también  es  difícil  acercarse  a sus  obra* 
porque  su  expresión  es  sutil,  y rebuscada  por  momentos,  jalonada  por  una  ter- 
minología peculiar  que  complica  la  comprensión  de  sus  profundos  análisis.  A 
ésto  ha  de  añadirse  la  libertad  con  que  suele  lanzarse  en  disgresiones  que  a 
veces  desorientan  a quien  no  conoce  su  stilo  6. 

Lo  que  hace  valioso  el  libro  de  Hermann  Diem  es  el  unificar  la  vida  y obra 
de  Kierkegaard  en  torno  al  centro  confesado  de  las  preocupaciones  de  ese  gran 
creyente.  El  gran  objetivo  de  Kierkegaard  ha  sido  la  introducción  del  cristia- 
nismo en  la  cristiandad.  Para  él,  en  efecto,  la  cristiandad  no  había  vivido  aún 
el  cristianismo.  Tenemos  en  el  presente  diversas  obras  que  se  han  concentrado 
en  Kierkegaard,  pero  son  varios  los  autores  que  nos  han  hecho  esmeradas  pre- 
sentaciones de  la  obra  de  Kierkegaard,  pero  los  unos  han  adoptado  el  punto  de 
vista  filosófico  para  no  ver  en  él  sino  el  acérrimo  defensor  de  los  derecho* 
imprescriptibles  de  la  existencia  humana  concreta,  en  pugna  contra  las  tenden- 
cias racionalistas  del  idealismo  hegeliano  7.  Otros  han  querido  explicar  sus 
actitudes  y su  pensamiento  recurriendo  al  Psicoanálisis  8,  cuando  no  a un  pre- 
tendido defecto  físico,  históricamente  no  comprobado 8  9 10 No  hace  mucho,  al  hacer 
C.  Fabro  el  prólogo  al  volumen  I del  diario  de  Kierkegaard,  se  quejaba  precisa- 
mente de  esta  deformación  a que  se  sometía  la  obra  del  gran  cristiano  danés  19. 


8  Cir.  Regís  Jolivet,  Kierkegaard,  Francke  Verlag,  Bern.  Se  trata  de  uno 
de  los  pequeños  cuadernos  bibliográficos  para  la  introducción  al  estudio  de  la 
Filosofía,  publicados  bajo  la  dirección  de  I.  M.  Bochenski.  La  bibliografía  no 
pretende  ser  exhaustiva,  y se  termina  en  1948. 

1 Así  por  ejemplo:  Jean  Wahl,  Hegel  et  Kierkegaard,  Revue  Philosophique 
(1931) , pp.  321-380;  donde  se  nos  precisa  la  evólución  del  pensamiento  kieke- 
gaardiano  en  relación  con  el  Hegelianismo  y su  crítica  de  Hegel.  Kierkegaard 
reaccionaría  en  forma  subjetivista  contra  lo  general  en  Hegel.  Puede  verse 
asimismo:  K.  Lówith,  L’achévement  de  la  philosophie  classique  par  Hegel  et 
sa  dissolution  chez  Marx  et  Kierkegaard,  Recherches  Philosophiques,  IV  (1934- 
1935),  pp.  232-267;  V (1935-1936),  pp.  393-404.  El  mismo  artículo  ha  aparecido 
en  Giornale  critico  della  filosofía  italiana  (1935),  pp.  416-433. 

8 Cfr.  Vi.  Bubf.r,  Die  Frage  an  den  Einzelnen,  Berlín,  1935;  donde  Kier- 
kegaard nos  es  presentado  como  esquizofrénico;  y A.  Vettf.r,  Frómmigkeit  ais 
Leidenschaft,  Leipzig,  1929  donde  Kierkegaard  es  un  individuo  poseído  de  una 
aversión  enfermiza  a la  vida.  Otros  nos  lo  presentan  como  sufriendo  crisi» 
maníaco-depresivas. 

9 Th.  Haecker,  La  joroba  de  Kierkegaard,  Ediciones  Rialp,  Madrid,  1948. 

10  Cfr.  KrF.RKF.c.AARD,  Diario  (vol.  I,  prólogo  de  C.  Fabro).  Morccíliana, 

Brescia.  1948.  » 
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No  se  trata,  en  efecto,  de  acumular  las  investigaciones  fenomenológicas,  especula- 
tivas y aún  puramente  teológicas,  descuidando  por  entero  el  problma  cristiano 
que  se  planteó  a la  conciencia  de  Kierkegaard.  No  se  puede  ir  a este  creyente 
angustiado  ante  una  sociedad  que  ha  degradado  el  cristianismo,  hasta  el  punto 
de  hacerlo  fuente  de  su  bienestar  terreno,  partiendo  de  Jaspers  o Heidegger. 
Sería  lo  mismo  que  hacer  una  lectura  de  la  Biblia  bajo  el  prisma  de  la  crítica 
racionalista  e histórica.  Fabro  abogaba  entonces  por  una  síntesis  Kierkegaar- 
diana  que  tuviera  en  cuenta  los  problemas  esencialmente  religiosos  y cristianos 
que  habían  sido  propios  de  Kierkegaard.  No  podemos  olvidar  que  éste  rechazó 
siempre,  y aún  con  horror,  la  idea  de  convertirse  en  filósofo  que  pudiera  ser 
enseñado.  Y mucho  más  excluyó,  en  forma  radical,  un  ateísmo  que  era  incapaz 
de  comprender. 

Hermann  Diem  realiza  plenamente  este  legítimo  desiderátum  al  presen- 
tarnos un  Kierkegaard  afanosamente  empeñado  en  obtener,  por  medio  de  sus 
escritos,  la  introducción  del  cristianismo  en  la  cristiandad.  Tal  fué  la  tarea  que 
Kierkegaard  percibió  le  había  sido  deparada  por  la  Providencia,  tarea  que  él 
debía  realizar  de  una  manera  dolorosa.  Y él  no  asumía  este  cargo  porque  se 
hallara  ya  viviendo  plenamente  el  cristianismo.  No  se  es  nunca  cristiano  sino 
que  debemos  devenirlo  constantemente.  Kierkegaard  quiere  realizar,  por  su  obra, 
su  propia  educación  en  el  cristianismo. 

Al  través  de  la  presentación  que  Diem  nods  hace,  con  el  hilo  conductor  de 
la  introducción  del  cristianismo  en  la  cristiandad,  se  nos  ilumina  y hace  expli- 
cable el  método  adoptado  por  Kierkegaard  en  la  prosecución  de  su  intento.  Este 
método  consiste  en  el  recurso  a los  pseudónimos  con  los  que  publicaba  sus  obras. 
Diversos  pseudónimos  que,  sin  embargo,  no  usaba  en  forma  exclusiva,  puesto 
que  paralelamente  iba  publicando  algunas  obras  con  su  nombre  propio.  ¿Era 
acaso  un  procedimiento  para  eludir  la  responsabilidad?  Tal  cosa  se  ha  pensado 
por  una  miopía  lamentable. 

Ya  hemos  dicho  que  a Kierkegaard  le  producía  horror  el  solo  pensamiento 
de  convertirse  en  un  profesor  que  pudiera  ser  enseñado.  Casi  podríamos  decir 
que  hasta  su  estilo  tiende  a evitar  que  venga  alguien  en  el  futuro  a proponer 
el  sistema  de  Kierkegaard.  Sin  duda  que  él  sabía  en  qué  medida  era  difícil 
eludir  a los  filósofos,  y por  ello  se  lamentaba  pensado  que  un  día  sería  pasto 

Ide  los  profesores  que,  después  de  enseñarlo,  terminarían  expresando  a sus  alum- 
nos que  lo  peculiar  de  su  pensamiento  es  el  no  poder  ser  enseñado.  El  cristia- 
nismo por  el  que  Kierkegaard  lucha  no  es  un  saber  que  se  enseña,  sino  una 
vida  que  ha  de  vivirse,  o,  mejor  dicho,  un  modo  de  existir.  Era  sin  duda  nece- 
sario luchar  contra  una  sociedad  que  había  evaporado  las  exigencias  cristianas 
para  no  condensarlas  sino  en  la  medida  en  que  se  componían  con  las  exigencias 
de  la  razón.  Una  sociedad  que  había  convertido  al  cristianismo  en  una  mera 
doctrina  incapaz  de  arrancar  al  hombre  de  los  goces  terrenos.  Pero  era  impres- 
cindible evitar  que  esta  lucha  fuera  recibida  como  una  nueva  doctrina,  y con- 
vetida  en  saber.  Juntamente  con  los  pseudónimos  que  impedirían  los  discípulos, 
se  vale  Kierkegaard  de  un  método  socrático  para  permitir  a los  lectores  el  acceso 
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personal  a la  verdad.  Si  sus  expresiones  chocan  a veces  los  hábitos  de  pensa- 
miento, es  precisamente  con  el  objeto  de  provocar  una  experiencia  personal.  De 
allí  la  admiración  que  Kierkegaard  tuvo  siempre  por  Sócrates,  cosa  que  no  de- 
jaría de  extrañar  en  quien  ha  querido  fundar  la  existencia  plenamente  en  la  fe. 
No  podemos,  en  efecto,  olvidar  que  la  Historia  yla  Filosofía  de  la  Historia  nos 
proponen,  como  cualidad  sobresaliente  en  Sócrates,  su  confianza  ilimitada  en  la 
razón  y en  el  saber  por  la  razón  obtenido.  Pero  Sócrates,  con  su  método,  no 
imponía  un  saber  sino  que  provocaba  una  experiencia  de  la  verdad  a través  de 
los  meandros  de  repetidos  errores. 

Pero,  así  como  Sócrates  era  admirado,  Hegel  era  exsecrado.  En  Sócrates 
tenemos  la  razón  que  ignora  el  cristianismo;  en  Hegel  la  razón  que  degrada  el 
cristianismo.  En  Sócrates,  la  lealtad  con  la  existencia  personal  y concreta  que 
ha  de  acceder  a la  verdad  por  caminos  propios;  en  Hegel,  la  deslealtad  con  la 
existencia  que  se  ve  convertida  en  el  pensamiento  de  sí  misma.  La  existencia 
cristiana  se  disuelve  para  no  convertirse  más  que  en  un  puro  momento  del  espí- 
ritu absoluto  en  continuo  proceso  evolutivo.  Y,  lo  que  es  pero  aún  para  Kier- 
kegaard, ha  permitido  Hegel  que  esa  sociedad  de  cristianismo  diluido  y mundano 
se  diera  buena  conciencia  con  la  síntesis  hegeliana  de  Filosofía  y cristianismo, 
de  razón  y revelación. 

Kierkegaard  no  perdonará  a Hegel  el  haber  convertido  al  cristianismo  cu 
un  mero  escalón,  por  elevado  que  él  sea,  del  proceso  espiritual  histórico.  Ni 
mueho  menos  el  constituir  a la  razón  en  norma  y medida  de  la  revelación.  Para 
Hegel  “la  religión,  toda  religión  y sobre  todo  la  religión  absoluta  —que  asi  llama 
Hegel  al  cristianismo—  revela  a los  hombres  mediante  imágenes,  esto  es,  de  un 
modo  menos  perfecto,  lo  que  el  espíritu  pensante  percibe  en  1a  esencia  del  ser. 
La  Escritura  es  aceptable  sólo  en  cuanto  que  el  espíritu  pensante  reconoce  que 
se  conforma  con  las  verdades  cjue  él  mismo  obtiene  o que  él  mismo  extrae"  n. 
Y para  Kierkegaard  es  precisamente  este  espíritu  especulante  que  es  rechazado 
totalmente  por  el  cristianismo.  Este  pide  del  hombre  fe,  y no  especulación  12. 

El  capítulo  en  que  Diem  nos  presenta  la  dialéctica  de  la  existencia  en 
Kierkegaard  es  una  síntesis  penetrante  y límpida,  en  su  brevedad  misma,  del 
sistema  Hegeliano,  en  lo  que  éste  se  oponía  a la  dialéctica  tal  como  la  concibe 
el  padre  del  existencialismo. 

Siempre  con  el  hilo  conductor  que  hemos  señalado,  nos  explica  Diem  el 
sentido  del  ataque  violento  que,  en  el  último  año  de  su  corta  vida,  llevó  Kier- 
kegaard contra  la  Iglesia  de  su  país.  Thcodorich  Kampmann,  que  por  otra 
parte  nos  presenta  una  figura  tan  atrayente  de  Kierkegaard  como  educador  reli- 

11  León  Chestov,  Kierkegaard  y la  Filosofía  existencial,  traducido  del  ale- 
mán, Editorial  Sudamericana,  Buenos  Aires,  1947,  el  original  fue  escrito  en 
ruso.  No  es  un  buen  libro  para  conocer  el  pensamiento  de  K.  puesto  que 
Chestov  se  sirve  más  bien  de  él  para  desarrollar  su  propio  pensamiento. 

12  Cfr.  Kierkegaard,  Post-scriptum  non  scientifique  aux  miettes  philosophi- 
ques  Gallimard,  Paris,  pp.  143  y 153  (es  una  buena  traducción  francesa  del 
original  danés,  realizada  por  Paul  1*6111) . 


Un  Espión  al  Servicio  de  Dios:  Kierkecaard 


513 


gioso,  es  incapaz  de  percibir  tal  actitud  de  otra  suerte  que  como  injustificada 
y en  contradicción  con  las  intenciones  del  mismo  pensador  danés  13. 

En  verdad,  parece  que  Kicrkegaard  ha  llegado  al  convencimiento  de  que  era 
imposible  poetizar  por  más  tiempo  el  cristianismo.  Su  ataque  se  desencadenó 
violentamente  pocos  meses  después  de  fallecer  el  Obispo  de  Seeland,  Mynster. 
Toda  su  vida  había  esperado  Kierkegaard  que  la  Iglesia  de  su  país  confesara, 
por  medio  del  Obispo  Mynster,  que  el  cristianismo  había  sido  enteramente 
diluido  para  acomodarlo  a las  debilidades  del  hombre  natural.  Sin  embargo, 
luego  de  la  muerte  de  Mynster,  Martensen,  que  debía  sucederle  en  el  cargo,  lo 
presentó  como  un  auténtico  testigo  de  la  verdad,  animado  del  mismo  espíritu 
de  la  primitiva  iglesia.  Y ésto  era  más  de  lo  que  Kierkegaard  podía  soportar. 
El  tiempo  mismo  que  deja  pasar  en  la  publicación  de  su  primer  ataque  indica 
sí  la  hesitación,  pero  esta  hesitación  parece  ser  la  de  la  lucha  entre  la  razón 
y la  fe.  Entre  lo  ético  y lo  religioso.  El  choque  provocaría  la  reflexión  que  sus 
escritos  no  habían  logrado. 

El  ataque,  con  todo,  no  duró  mucho,  porque  la  muerte  buscaba  ya  a ese 
apasionado  creyente.  Y,  cuando  di  la  llegó,  fué  para  encontrar  a un  hombre 
■que  la  aguardaba  gozoso,  convencido  que  era  necesario  morir  para  dar  un 
testimonio  pleno.  Si  su  vida  había  sido  angustiosa,  su  muerte  fué  un  modelo 
de  paz  y serenidad.  Tenia  conciencia  de  haber  luchado  por  el  cristianismo 
como  le  había  tocado  en  suerte  el  hacerlo. 

Y mo  querernos  terminar  esta  nota  sin  indicar  que  no  deja  de  verse  en 
éstos  libros  de  Hermann  Diem  al  autor  protestante.  No  pocha  esperarse  otra 
cosa.  Pero  ¿no  habrá  por  ello  cerrado  los  ojos  a la  influencia  del  pietismo  en 
el  pensamiento  de  Kierkegaard?  Sabido  es  que  el  padre  de  éste  era  pietista,  v 
que  esta  corriente  religiosa  se  levantaba  como  una  protesta  contra  las  conse 
cuencias  prácticas  del  nominalismo  de  la  ortodoxia  luterana.  Es  precisamente 
un  teólogo  protestante  convertido  al  catolicismo  que  nos  señala  esta  influencia 
Erik  Peterson  nos  dice  que  no  puede  explicarse  sino  por  la  influencia  del 
pietismo  el  uso  de  ciertos  conceptos  de  frecuente  recurrencia  en  Kierkegaard, 
como  por  ejmplo:  los  de  realidad  —con  el  contenido  que  la  da  él—  de  existencia, 
decisión,  salto,  cada  uno,  etc.,  que  en  cierto  modo  hacen  resaltar  la  importancia 
de  la  persona  en  singular,  con  los  actos  con  que  ella  es  capaz  de  responder  al 
llamado  de  Dios  n.  Pensemos  que  donde  más  se  manifiesta  el  nominalismo 
luterano  es  en  la  concepción  de  la  gracia  como  mero  ‘‘favor  de  Dios”,  incapaz 
de  arraigar  en  la  persona  concreta  y por  lo  tanto  abandonándola  a su  realidad 
de  pecadora.  Esta  justificación  foránea  es  una  proclamación  de  la  inutilidad 
de  los  actos  del  hombre,  aún  cuando  éste  se  halle  gozando  del  “favor  de  Dios” 
en  favor  que  de  ningún  modo  echa  raíces  en  su  ser  concreto.  Quizá  sea  por 
ello  sintomático  que  mientras  Lulero  considera  la  epístola  de  Santiago  como 

13  Theoderich  Kampmann,  Kierkegaard  ais  ¡eligióse)  Erzielu  i . Vcrlag  Fe  - 
■dinand  Schóningh,  Paderbom,  1949,  p.  52. 

14  Cfr.  F.rik  Peterson,  Kierkegaard  e la  Teología  Protestante,  Atti  del'a 
Settimana  di  Studio  indetta  dall’Accademia  di  S.  Tommaso.  8-13  Aprilc  1947. 
El  mismo,  en  alemán,  en  VVort  und  Wahrheit,  1947. 
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"verdaderamente  de  paja”  15,  Kierkegaard  la  proclama  "mi  primer  y mi  querido 
'exto’\  Y es  precisamente  en  esta  epístola  donde  se  insiste  vivamente  sobre  la 
necesidad  de  las  obras  16.  ¿Qué  significación' religiosa  podrían  tener  los  actos  que 
Kierkegaard  está  pidiendo  constantemente  para  existir  como  cristiano,  en  una 
doctrina  que  sostiene  que  “la  fe  sola  salva”?  De  hecho  Kierkegaard  ha  tratado 
duramente  a Lutero,  aunque,  como  hace  notar  Diem,  sólo  en  sus  escritos  privados. 

Sin  embargo,  sería  absurdo  el  pretender  encontrar  en  Kierkegaard  una 
teología  católica  de  la  gracia.  Por  ello  quizá  la  presentación  que  Diem  nos 
hace  refleja  más  adecuadamente  el  pensamiento  explícito  de  Kierkegaard,  y 
hay  que  tener  cuidado  con  ese  proselitismo  póstumo  que  pretende  hacer  de 
todo  hombre  de  valer,  un  católico  que  se  ignora.  Sobre  este  punto  de  la» 
relaciones  de  Kierkegaard  con  el  catolicismo  es  recomendable  la  lectura  del 
pequeño  librito  de  H.  Roos,  Kierkegaard  et  le  Catholicisme , sumamente  sereno 
v objetivo  17. 

Kierkegaard  ha  sido  sin  duda  alguna  el  camino  de  que  Dios  se  ha  servido 
para  traer  a la  Iglesia  Católica  a Peterson,  a Haecker  y tantos  otros.  Pero 
asimismo  nos  encontramos  con  Christoph  Schrempf  que,  a través  de  Kierke- 
gaard, ha  llegado  a la  negación  de  toda  fe  18.  No  podemos  por  ello  menos  de 
hacer  nuestro  el  juicio  que  de  Lubac  formula:  "Kierkegaard  es  un  autor  más 
estimulante  que  seguro”  io.  Y esto  nos  lo  señala  también,  a su  modo,  Diem, 
cuando  al  mencionarnos  Haecker  y Schremp  como  ejemplos  conocidos  de  resul- 
tados totalmente  dispares  en  la  influencia  de  Kierkegaard,  hace  referencia  a 
aquellos  que,  al  encontrarse  con  Kierkegaard,  hicieron  examen  de  su  vida  como 
teólogos  evangélicos,  y como  resultado  permanecieron  Teólogos  y Párrocos 
evangélicos  (p.  115). 

En  la  esmerada  presentación  de  la  pequeña  obra,  pequeña  por  las  páginas 
(sólo  120)  aunque  rica  en  contenido,  lamentamos  la  ausencia  de  referencia  v 


15  Luthers  Werke,  Tomo  LXIII  (Edición  Erlangen,  1854),  p.  115. 

16  Cfr.  H.  Ross,  Kierkegaard  et  le  Catholicisme  (trad.  francesa  del  original 
danés).  E.  Nauwaelaerts,  Louvain,  1955. 

17  Cfr.  nota  precedente.  Puede  consultarse  asimismo  el  artículo  reciente 
de  C.  Fabro:  Kierkegaard  e il  cattolecesimo,  Divus  Thomas,  Piacenza,  59  (1956), 
pp.  66-90.  Entre  otros  puede  verse  el  libro  de  E.  Przywara,  Das  Geheimnis 
Kierkegaards,  Miinchen,  1929,  donde  el  autor  pretende  que  la  evolución  espi- 
ritual de  Kierkegaard  lo  ha  llevado  a los  confines  del  catolicismo.  Hay  asi- 
mismo un  interesante  artículo  de  Y.  Concar,  Actualité  de  Kierkegaard,  Vie 
Intellectuelle  (1934),  pgs  9-36,  que  es  una  clarificación  teológica  de  su  doc- 
trina, seguido  de  una  pequeña  bibliografía  en  francés,  ya  ampliamente  superada. 

Como  réplica  protestante  a una  crítica  catilizante  de  Kierkegaard,  tene- 
mos, además  de  los  libros  de  Diem,  el  prólogo  muy  claro  y breve  que  Amoldo 
Canclíni  hizo  a los  Fragmentos  Filosóficos,  Editorial  La  Aurora,  Buenos  Ai- 
íes,  1955. 

18  Chr.  Schremi'F,  Kierkegaard,  Jcna,  1907.  Nos  presenta  al  cristiano  da- 
nés como  un  promotor  no  liberado  de  la  libertad.  Tenemos  también  la  Rio 
grafía  en  dos  volúmenes,  Jcna,  1928.  Es  un  profundo  estudio  tal  cual  puede 
realizarlo  un  librepensador.  Los  resultados  son  negativos  y la  lectura  es  difícil 
por  las  muchas  disquisiciones  críticas. 

io  Cfr.  De  Lubac.  I.e  drame  de  l’humanisme  athóe,  Spes,  París,  1945,  p.  111. 
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notas.  Ello  proviene,  es  cierto,  del  carácter  de  conferencia  que  los  diversos 
capítulos  revisten. 


La  segunda  obra  20  pertenece  a una  colección  confiada  a especialistas  que 
hacen  la  selección  y redactan  la  introducción.  La  autoridad  de  Hermann  Diem 
es  una  garantía  dd  acierto  con  que  ha  sido  realizada  la  selección.  Los 
fragmentos  no  siguen  el  orden  cronológico.  El  último  capítulo  está  destinado 
a un  análisis  sumamente  ilustrativo  del  problema  que  se  planteó  a Kierkegaard 
colocado  ante  la  alternativa  de  ser  un  poeta  o un  testigo  del  cristianismo.  Allí 
considera  Diem  en  forma  amplia,  y con  referencia  a diversos  escritos  de  Kier- 
kegaard, cuáles  son  los  elementos  que  intervinieron  en  la  opción  de  éste  por 
una  conducta  agresiva. 

Como  bien  nota  Diem,  este  libro  —y  mucho  menos  el  anterior—  no  pre- 
tende reemplazar  una  lectura  directa  de  las  obras  de  Kierkegaard;  y ésto,  a 
pesar  de  la  extensión  de  los  textos  seleccionados.  Diem  aconseja  la  lectura  de 
al  menos  una  de  las  grandes  obras,  y señala  en  especial  dos:  La  Escuela  del 
Cristianismo  (Einübung  im  Christentum)  21  y La  enfermedad  mortal  (Díe 
Krankheit  zum  Tode)  22,  también  traducida  como  Tratado  de  la  desesperación .. 


20  Cfr.  nota  5. 

21  S.  Kierkecaard,  Einübung  im  Christentum,  es  el  volumen  IX  de  las- 
obras  completas  (Gesammelte  Werke)  publicado  por  Gottsched  y Schrempf,. 
1912  (2?  ed.  1924).  La  traducción  francesa:  L’Ecole  du  Christianisme  Bazoges- 
en-Pareds,  1936. 

22  S.  Kierkecaard,  Die  Krankheit  zum  Tode , es  el  vol.  VIII  de  los  Gesam- 
melte Werke,  1911  (2?  ed.  1924).  Hay  dos:  traducciones  francesas:  Traite  du 
rfesespoir,  trad.  Ferlov  et  Gateau,  Paris,  1932;  La  Maladie  mortelle,  Trad.  Ti- 
seau,  Bazoges-en-Pareds,  1940.  Por  su  parte  Jolivet  que  también  recomienda 
la  primera  de  las  obras  señaladas  por  Diem  como  buena  introducción,  acon- 
seja, ante  todo,  el  Post  Scriptum  aux  miettes  philosophiques,  Gallimard,  7 ed. 
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Roberto  Zavaixoni,  La  Libertó  personóle  nel  quadro  della  Psicología  della  con- 

dotta  umana.  (17  x 23  eras.;  310  págs.)  . Vita  c Pensiero,  Milano.  1956. 

' 

Esta  nueva  obra  de  Zavalloni  es,  simultáneamente,  un  buen  instrumento  de 
trabajo,  y una  positiva  contribución  a la  solución  del  problema  de  la  libertad. 
Parte  de  un  examen  completo  y sistemático  de  los  datos  de  la  experiencia,  para 
llegar  a una  visión  sintética  del  problema  y su  solución.  La  experiencia  se  en- 
tiende la  de  los  psicólogos  en  sus  laboratorios;  o la  común  de  todos,  en  cuanto 
puede  ser  indagada  sistemáticamente.  Y la  síntesis  se  limita  al  campo  psico- 
lógico, sin  llegar  a lo  metafísico. 

El  libro  tiene  dos  partes.  En  la  primera,  presenta  una  visión  histórica,  y 
un  análisis  de  los  determinantes  de  la  conducta  humana.  Examina  los  estudios 
objetivos  y las  investigaciones  de  la  psicología  moderna,  en  su  doble  orientación 
metodológica;  la  experimental,  y la  clínica.  Lo  importante  es,  en  esta  parte  del 
tratado,  conocer  en  qué  medida  puede  admitirse  la  influencia  de  los  factores 
inconcientes,  dentro  de  la  concepción  del  hombre  que  defiende  su  libertad  y su 
responsabilidad  en  sus  acciones  más  típicas.  En  la  segunda  parte  del  libro,  se 
interpretan,  en  el  plano  de  la  valoración  teórica,  los  datos  de  la  experiencia 
anterior,  y sus  consecuencias  en  la  vida  ético-social,  y pedagógica.  La  conducta 
libre  del  hombre  no  se  presenta  como  un  fenómeno  independiente  del  motivo 
de  la  volición,  sino  como  sumergido  en  él,  pero  emergiendo  al  mismo  tiempo  de 
la  compleja  motivación  del  obrar  humano.  Las  dos  partes  del  libro,  análisis 
psicológico  y valoración  teórica,  tienen  por  objetivo  verificar  la  siguiente  hipó- 
tesis de  trabajo:  el  hombre  normal  es  el  artífice  concierne  y responsable  de  su 
conducta. 

El  libro  quiere  ser  pues  un  puente  tendido  entre  el  deterninismo,  que  es 
la  única  hipótesis  en  que  la  ciencia  puede  tener  sentido,  y la  autodeterminación, 
que  es  la  hipótesis  necesaria  en  la  verdadera  terapia.  Cfr.,  a este  propósito, 
A.  Roldan,  Diecinueve  zonas  de  determinismo  en  la  actividad  del  hombre,  com- 
patibles con  la  libertad,  Pens.,  12  (1956) , pp.  453-458. 

El  título  del  libro,  Libertó  persónate,  pero  sobre  todo  el  subtítulo,  nel  quadr t 
della  psicología  della  condotta  umana,  caracterizan  la  escuela  a la  que  pertenece 
el  autor,  que  no  quiere  separar  ninguna  de  las  actividades  humanas  de  la 
totalidad  del  hombre.  De  allí  el  análisis  de  todos  los  elementos  que  concurren 
en  la  producción  del  acto  libre,  estudiando  por  separado  las  escuelas  que 
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ponen  mayor  énfasis  en  cada  una  de  los  determinantes,  y aún  le  atribuyen  valor 
exclusivo.  Todos  estos  elementos  concurren  a formar  el  acto  libre,  porque  éste 
no  es  el  acto  de  una  potencia  descarnada  —en  esto  insiste  mucho  Zavalloni— 
sino  del  hombre  completo,  con  determinantes  fisiológicas  (reflejos),  y determi- 
nantes psicológicas  diversas  (sugestión,  inconciente,  etc.) . Concurriendo  todos 
estos  elementos  dispares,  es  natural  que  el  acto  libre  resultante  sea  de  toda  la 
personalidad,  y no  de  una  sola  potencia:  no  se  debe  decir  que  la  voluntad,  sino 
que  la  personalidad  es  libre;  entendiendo  personalidad  en  sentido  psicológico, 
y no  metafísico  (como  lo  hace  en  general  la  escolástica,  al  atribuir  todos  los 
predicados  a la  persona,  último  supuesto  metafísico) . El  conjunto  de  las  poten- 
cialidades humanas  es  capaz  de  emitir  un  acto  libre. 

Es  muy  importante  e interesante  la  función  de  causalidad  que  Zavalloni 
atribuye  a la  personalidad,  pues  con  ella  llega  al  verdadero  concepto  de  auto- 
determinación, que  caracteriza  al  acto  libre  humano.  La  causa  de  este  acto 
no  es  el  motivo,  que  es  todavía  externo  a la  personalidad,  aunque  justifica  al 
acto,  y es  una  condición  del  mismo;  y aún  pueda  considerarse  como  causa  final, 
pero  no  eficiente  (la  causa  final,  al  menos  en  esta  vida,  no  puede  determinar 
nunca  al  acto  de  elección)  . La  motivación  es,  en  el  hombre,  múltiple;  y la  que 
implica  mayores  dificultades  es  la  motivación  inconciente.  Pero  ésta  pasa  por 
el  plano  de  la  conciencia,  y es  aceptada  o no  —aunque  se  desconozca  su  origen— 
con  libertad.  Podrá  pues  haber  limitación  en  la  conciencia  de  los  motivos,  pero 
esto  no  implica  necesariamente  la  limitación  de  la  libertad  que  de  hecho  se  da. 
El  origen  de  los  impulsos  no  constituye  el  acto  libre,  pues  los  presupuestos 
esenciales  del  mismo  son  la  conciencia  y la  voluntad.  La  limitación  de  la  con- 
ciencia de  los  motivos  implica  una  limitación  de  la  libertad;  pero  si  el  dina- 
mismo psíquico  excluyese  siempre  una  valoración  personal  de  los  motivos,  no 
habría  libertad  (y  tal  no  es  el  caso  del  hombre). 

La  obra  de  Zavalloni  se  pone  en  la  línea  de  las  contribuciones  modernas 
de  la  filosofía  perenne  a la  solución  del  problema,  siempre  actual,  de  la  libertad 
humana.  Mientras  otros  autores,  como  G.  Siewerth,  Thomas  vori  Aquin;  Dir 
menschliche  Willensfreiheit,  Schwann,  Dusseldorf,  1954,  A.  Antweiler,  Das 
Problem  der  Willensfreiheit,  Herder,  Freiburg,  1955,  y J.  De  Finance,  Existence 
et  Liberté,  Vitte,  París,  1955,  se  colocan  en  el  plano  metafísico  y aún  ontológico 
(como  el  último  de  los  citados)  , Zavalloni  ha  preferido  el  plano  más  psicológico 
(o  científico) . En  una  filosofía  como  la  nuestra  que,  por  ser  cristiana,  es 
humana  y nihil  humani  a se  alienum  putat,  todos  estos  puntos  de  vista  son 
necesarios,  y se  complementan.  Cfr.,  a este  propósito,  G.  Bortoiaso.  La  Libertó 
come  potere  di  scelta,  CivCat.,  107-IV  (1956),  pp.  411-420.  \ L’atto  di  scelta  r 
la  liberta,  CivCat.,  108-11  (1957),  pp.  480-490. 

El  punto  de  vista  de  Zavalloni  puede  interesar  a un  grupo,  numéricamente 
mayor,  de  contemporáneos,  psicólogos,  médicos,  pedagogos;  y acercarlos  al  otro 
punto  de  vista,  más  metafísico  y aún  ontológico,  sin  el  cual  una  antropología 
quedaría  encerrada  en  el  hombre  y,  por  lo  tanto  trunca. 

La  bibliografía,  abundante  y selecta,  responde  al  punto  de  vista  indicado. 
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■v  comprende  las  obras  usadas  en  el  mismo  texto,  abarcando  los  últimos  sesenta 
años,  que  tan  fecundos  se  han  mostrado  —desde  el  punto  de  vista  psicológico— 
en  el  estudio  de  la  libertad. 

Los  indices,  el  de  autores  estudiados,  y el  temático,  que  señala  realmente 
los  principales  temas,  facilitan  el  uso  de  la  obra  como  instrumento  de  trabajo. 

La  breve  presentación  de  Gemelli,  que  abre  la  publicación,  es  orientadora; 
y la  conclusión,  con  que  el  mismo  autor  cierra  su  obra,  es  clara. 

Maurice  Vanhoute,  La  méthode  ontologique  de  Platón  (17  x 24  cm.;  193  págs.) 

Nauwelaerts,  Louvain.  1956. 

El  libro  que  comentamos  es  una  paciente  inquisición  que,  siguiendo  paso 
a paso  las  peripecias  de  la  evolución  metodológica  en  los  diálogos  de  Platón, 
trata  de  caracterizar  su  método  ontológico. 

La  tesis  del  autor  es  que  existe  cierta  dualidad  en  el  método  platónico.  No 
un  dualismo,  que  implicaría  un  cambio  metodológico,  o una  opción  alternativa, 
que  recurriría  a veces  a la  intuición  o a la  mística,  para  fundar  sus  especula- 
I dones,  y a veces  a la  ciencia  o a las  matemáticas;  sino  una  dualidad  propiamente 
, dicha.  Consistiría  en  una  doble  tentativa,  que  históricamente  se  sucede,  y se 
manifiesta  preferentemente  en  dos  grupos  de  diálogos  (los  de  la  madurez,  y los 
de  la  vejez) ; pero  que  lógicamente  corresponde  a un  único  esfuerzo  por  superar 
el  impasse  en  que  lo  pone  su  Parménides.  El  arte  dialéctico  de  Platón  sería 
único  y constante,  digno  del  maestro  de  la  Academia,  que  trata  de  alcanzar 
una  armonía  superior  a través  de  dos  tentativas  distintas,  que  se  separan  en  el 
punto  de  partida  —el  ya  citado  diálogo  de  Parménides—  pero  que  apuntan  al 
mismo  objeto  ideal,  característico  de  su  espíritu. 

"Hablar  de  una  cierta  dualidad  —precisa  el  autor  con  cuidado—  equivale 
a negar  el  dualismo,  que  implica  un  cambio  definitivo  de  sentencia;  mientras 
la  dualidad,  si  bien  importa  un  cierto  apartamiento  en  el  punto  de  partida, 
implica,  en  último  término,  una  tendencia  a volver  a encontrarse  a sí  mismo  en 
una  armonía  superior"  (pp.  3-4)  . 

La  hipótesis  de  trabajo  de  Vanhoute  es  una  división  de  los  diálogos  plató- 
nicos en  dos  grandes  grupos:  el  de  la  madurez,  que  comprende  a Fedón,  Ban- 
quete, República  y Fedro ; y el  de  la  vejez,  que  comprende  a Parménides,  Teeteto, 
Sofista,  Político,  y Filebo.  No  hay  un  abismo  entre  estos  grupos  de  diálogos;  y 
el  autor  pone  especial  cuidado  en  mostrarnos  la  transición  entre  ambos,  a pro- 
pósito de  lo  que  él  llama  la  crisis  metodológica  de  Platón  ( Parménides , II  parte, 
cap.  III,  pp.  86-90).  Y si  se  limita,  en  su  presente  trabajo,  a los  mencionados 
diálogos,  es  porque  no  cree  encontrar,  en  los  otros,  precisiones  explícitas  y teó- 
ricas sobre  la  dialéctica  platónica. 

El  problema  central  del  libro  es  el  de  la  unidad  o dualidad  del  pensamiento 
platónico;  problema  planteado  a partir  de  Lutoslawski  (1879) , y que  aún  hoy 
*e  discute;  y que  tomó  nuevo  impulso  por  dos  obras  modernas,  la  de  Festugiére 
(1936) , y la  de  De  Vogel  (1936)  . 
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El  punto  de  partida  de  nuestro  autor  ha  sido  una  observación  de  Robín,  en 
su  obra  sobre  Platón.  Y el  camino  que  sigue  en  su  investigación,  es  parecido  al 
de  otros  investigadores,  como  ¡Moreau,  en  sus  estudios  sobre  el  idealismo  plató- 
nico; y Kucharski,  en  sus  estudios,  más  bien  psicológicos,  sobre  los  procedimientos 
dialécticos  de  Platón;  y aún  Aristóteles,  en  la  exposición  que  éste  hace,  en  su 
Metafísica,  de  la  doctrina  platónica  de  las  ideas  y de  los  números  (pp.  9-13). 

La  originalidad  de  Vanhoute  reside  en  su  insistencia  sobre  el  aspecto  episte- 
mológico del  problema:  “pour  nous,  cette  dualité  —que  es  la  tesis  de  este  tra- 
bajo— réside  essentiellement  dans  la  maniére  de  résoudre  le  probléme  épistémo- 
•>gique’'  (p.  12,  nota  1)  . Desde  este  punto  de  vista,  habria  que  decir  que,  en 
los  diálogos  de  la  madurez,  la  captación  del  ser  es  una  intuición  de  los  inteli- 
gibles y sus  relaciones,  con  prescindencia  de  lo  sensible;  mientras  en  el  período 
de  la  vejez,  se  trata  de  una  construcción  basada  sobre  los  inteligibles  y los  sen- 
sibles, por  medio  de  los  géneros  comunes  a ambos.  La  dualidad  de  pensamiento 
es,  en  Platón,  metodológica;  y lo  inteligible  son  siempre  relaciones  o combina- 
ciones de  las  mismas;  y nunca  la  Idea  ha  sido  —como  lo  ha  pretendido  una 
interpretación  simplista—  un  concepto  hipostasiado,  o una  idea  general. 

Pero  si  el  presente  trabajo  es  epistemológico,  la  intención  de  su  autor  va 
más  allá:  no  es  sino  la  introducción  a un  estudio  sobre  la  noética  u ontología 
del  conocimiento  en  Platón.  Por  eso,  en  el  presente  trabajo,  Vanhoute  prefiere 
atenerse  a los  textos  teóricos  de  Platón,  en  los  que  éste  expone  su  concepción 
de  la  función  epistemológica  de  la  inteligencia  humana.  Goldschmidt  no  cree 
suficiente  este  procedimiento,  pero  a Vanhoute  le  parece  legítimo  (p.  5) , porque 
lo  que  ahora  pretende  es  captar  la  enseñanza  de  Platón  sobre  la  naturaleza  de 
la  inteligencia,  en  su  función  epistemológica;  y,  en  este  sentido,  los  textos  teóricos 
del  maestro  importan  mucho  más  que  las  aplicaciones  que  el  mismo  haya  llegado 
a hacer  (p.  6)  . 

La  introducción  es  una  breve  y clara  presentación  de  los  trabajos  de  otros 
investigadores  sobre  el  método  platónico:  los  de  la  primera  fase,  a partir  de 
Lutoslawski,  hasta  llegar  a Diés;  y los  de  la  segunda  fase,  ya  no  respecto  de  las 
Ideas,  sino  sobre  el  mismo  método  dialéctico,  que  se  inicia  con  Festugiére  y 
De  Vogel.  La  introducción  termina  con  una  referencia  a Aristóteles:  Vanhoute 
reconoce  que  su  trabajo,  sin  haberse  inspirado  en  la  interpretación  del  Estagirita, 
se  aproxima  sensiblemente  a la  misma. 

El  trabajo  de  Vanhoute  se  divide  en  dos  partes,  y se  cierra  con  una  con- 
clusión. La  primera  parte  expone  y critica  la  interpretación  de  la  unidad  del 
método  platónico  (Festugiére,  Loriaux).  La  segunda  parte  expone  y defiende 
sus  propios  argumentos  en  favor  de  la  dualidad  en  el  método. 

Esta  segunda  parte,  la  más  importante  de  la  obra,  se  divide  en  cuatro 
grandes  capítulos.  El  capitulo  primero  nos  introduce  en  el  método  platónico, 
exponiendo  sus  elementos  secundarios:  el  diálogo,  las  Ideas,  la  reminiscencia, 
la  participación,  y las  ciencias.  El  capitulo  segundo  entra  en  materia,  exponiendo 
el  método  intuitivo  en  los  diálogos  de  la  madurez  (primera  etapa  del  proceso 
metodológico  en  Platón) , e insinuando  sus  dificultades,  de  las  que  el  mismo 


Reseñas  Bibliográficas 


521 


Platón  era  concierne.  El  capitulo  tercero,  que  es  central,  expone  la  crisis  meto 
dológica  de  Platón,  tal  cual  se  retrata  en  sus  Parménides.  El  capitulo  cuarto , 
último  de  esta  segunda  parte,  expone  el  método  dialéctico  de  los  diálogos  de  . 
la  vejez,  en  dos  etapas:  dialéctica  menor,  y dialéctica  mayor;  y su  valoración 
sintética.  La  conclusión  de  todo  el  trabajo,  resume  el  curso  completo  de  la 
investigación,  caracterizándolo  por  la  evolución  que,  de  los  diálogos  de  la 
madurez  a los  de  la  vejez,  ha  experimentado  la  noción  de  inteligible. 

• • • 

Los  argumentos  que  maneja  Vanhoute  para  probar  su  tesis,  son  de  dos 
tipos:  los  que  se  refieren  a los  elementos  metodológicos  secundarios,  y los  que 
se  encuentran  en  el  mismo  método  dialéctico. 

Respecto  de  los  elementos  secundarios  del  método,  se  notarían  los  siguientes 
cambios  (pp.  32-41) : de  la  búsqueda  de  la  verdad  en  común  (diálogos)  se  pasa 
al  recogimiento  del  alma  en  sí  misma  (silencio);  de  las  Ideas  o formas,  a nuevas 
categorías  (ser  y no  ser.  semejanza  y desemejanza,  identidad  y diferencia,  etc.)  ; 
de  la  reminiscencia  (que  sería  abandonada,  contra  la  interpretación  de  otros 
autores)  a la  comunidad  genérica;  la  participación  sería  abandonada  definiti- 
vamente; y las  ciencias  positivas  serían  tenidas  más  en  cuenta,  valorizándose  en 
forma  pareja  la  experiencia  sensible. 

El  método  intuitivo,  propio  de  los  diálogos  de  la  madurez,  abarcaría  dos 
dialécticas,  la  ascendente  y la  descendente:  la  primera,  hacia  las  Ideas  (entre 
las  que  hay  igualdad),  que  se  Tealiza  por  vía  de  hipótesis  racional  (Fedónl, 
por  ascesis  estética  (Banquete),  y por  intuición  del  principio  absoluto 
(República) ; la  dialéctica  descendente,  en  cambio,  no  tiene  tanta  importancia 
en  esta  serie  de  diálogos,  y por  eso  es  someramente  tratada  por  Vanhoute.  La 
valoración  de  este  método  intuitivo  (pp.  70-85)  consiste  en  la  enumeración  de 
los  medios  para  llegar  a él,  que  son  la  separación,  la  reminiscencia,  el  mito,  la 
estética,  y las  ciencias;  para  terminar  exponiendo  sus  principales  dificultades. 

Este  es  el  momento  histórico  que  Vanhoute  caracteriza  como  de  crisis  meto- 
dológica (pp.  86-90) , hecho  patente  por  el  mismo  Platón  en  su  Parménides. 
Este  diálogo  sería  un  artificio  para  representar  en  bloque,  y en  una  forma 
apremiante,  las  dificultades  encontradas  por  el  mismo  Platón  a lo  largo  de 
los  diálogos  anteriores.  Sería  algo  así  como  un  esfuerzo  de  sinceridad  inte 
lectual,  para  librarse  de  una  vez  por  todas  del  espectro  del  fracaso.  El  nudo 
de  la  dificultad  se  hallaría  en  el  mismo  método  —tal  cual  se  expone  teóricamente 
en  los  diálogos  anteriores  al  Parménides—  que  pretende  llegar  a lo  inteligible 
en  lo  sensible,  para  luego  pasar  de  lo  inteligible  a lo  sensible. 

En  este  punto  Vanhoute  pone  especial  cuidado  en  distinguir  su  interpretación 
de  la  de  De  Vogel  (pp.  88-90):  este  autor  habla  de  una  revolución,  cuya  señal 
sería  la  admisión  del  no-ser;  mientras  Vanhoute  prefiere  hablar  de  una 
superación,  en  busca  de  nuevas  categorías,  comunes  a lo  inteligible  y a lo 
sensible  y que,  por  tanto,  no  se  dejan  encerrar  en  uno  ni  en  otro  plano. 


* * * 
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Interrumpiendo  la  exposición  que  estamos  haciendo  del  trabajo  de  investi- 
gación histórica  de  Vanhoute,  quisiéramos  aprovechar  este  momento  para  hacer 
una  observación  especulativa  sobre  la  importancia  del  problema  del  método  en 
la  solución  del  problema  ontológico. 

El  hombre  tiene  sus  formas  de  pensar,  de  las  que  no  se  puede  evadir  en 
un  primer  momento;  ni  se  debe  dejar  encerrar  en  ninguna  de  las  formas  de  ser 
que  va  experimentando,  porque  puede  trascenderlas  a todas,  apuntando  al 
ser  en  cuanto  tal. 

La  búsqueda  del  ser  en  cuanto  tal  tiene,  en  el  hombre,  dos  etapas:  en  una, 
lo  busca  entre  las  formas  de  ser;  y en  la  otra,  entre  las  formas  de  pensar.  La 
primera  etapa  es  más  intuitiva;  y la  segunda,  es  más  abstractiva. 

El  orden  histórico  de  estas  dos  etapas,  la  intuitiva  y la  abstractiva,  es, 
en  el  fondo,  indiferente;  lo  que  importa  es  la  intención  última  de  la  bús- 
queda, que  no  debe  ser  el  llegar  al  ser,  sino  meramente  el  apuntar  al  mismo. 
Porque,  cuando  la  inteligencia  llega,  quiere  decir  que  se  ha  detenido  en 
una  forma  de  ser  ( si  es  una  inteligencia  de  tipo  intuitivo) , o en  una  forma 
de  pensar  (si  lo  es  de  tipo  abstractivo)  ; y ni  las  formas  del  ser  ni  las  formas 
de  pensar  agotan  las  posibilidades  del  ser  en  cuanto  tal. 

La  búsqueda  del  ser  en  cuanto  tal  debe  ser,  en  el  hombre,  una  contintia 
búsqueda:  es  decir,  pura  intencionalidad,  tendencia,  orientación  hacia  el  ser.  Y, 
en  esta  búsqueda,  hay  que  hacer  ambas  tentativas,  la  intuitiva  y la  abstractiva 
que  son  ontológicamente  complementarias. 

Platón,  como  todo  hombre  —y  esto  es  lo  que  nos  parece  haber  descubierto 
claramente  Vanhoute—  ha  hecho  ambas  tentativas:  la  intuitiva  en  primer  tér- 
mino (por  su  temperamento  intelectual)  , en  los  diálogos  de  la  madurez;  y luego 
la  abstractiva  (por  sinceridad  consigo  mismo,  que  descubre  la  parcialidad  de 
su  esfuerzo),  en  los  diálogos  de  la  vejez.  Y si  en  la  primera  etapa  metodoló- 
gica se  fija  más  bien  en  las  formas  de  ser  (sobre  todo,  en  las  inteligibles) , en 
la  segunda  etapa  tendrá  en  cuenta  las  formas  de  pensar  (categorías  que  tras- 
cienden lo  inteligible  y lo  sensible,  porque  son  abstractamente  comunes  a am 
bos) . Pero  la  intención  es,  en  todo  momento,  onto-lógica,  que  ni  se  satisface 
-con  lo  óntico,  ni  con  lo  lógico;  y que  salva  la  unidad  fundamental  de  ambos 
métodos,  el  intuitivo  y el  abstractivo,  respetando  su  dualidad  humana. 

Y si  miramos  al  ambiente  intelectual  moderno,  veremos  ejemplos  palpables 
de  la  misma  tentativa  ontológica  dual:  por  ejemplo,  J.  Marechal  (Cfr.  Au  seuil 
de  la  métaphysique:  abstractión  ou  intuition,  en  Mélanges  Joseph  Marechal. 
Bruxelles,  1950,  tomo  I,  PP-  102-180) . Y,  hasta  cierto  punto,  E.  Gilson,  en 
Etre  et  Essence:  aunque  éste  ha  sistematizado  un  poco  excesivamente  la  historia 
de  la  metafísica,  objetivando  demasiado  el  dualismo  esencia-existencia,  y no 
viendo  que  las  tendencias  subjetivas  correspondientes,  la  esencial  y la  existen- 
cial,  son  más  bien  dos  etapas  o dos  líneas  del  pensar  ontológico  del  hombre, 
•que  tienden  a converger  en  el  ser  en  cuanto  tal. 
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Después  de  estas  reflexiones  especulativas  sobre  método  y ser,  volvamos  a 
Vanhoute.  El  capítulo  cuarto,  de  la  segunda  parte  que  comentamos,  es  el  más 
largo  y detallado  de  toda  la  obra.  V con  razón,  porque  es  el  más  personal. 
Lu  divide  en  tres  partes,  que  tratan,  respectivamente,  de  la  dialéctica  menor 
(división  y síntesis  lógica),  dialéctica  mayor  (división  y síntesis  ontológica) , y 
valoración  de  la  síntesis  de  ambas  dialécticas. 

La  primera  parte  estudia  el  origen  de  la  dialéctica  menor,  y la  posibilidad 
tic  que  sea  un  entrenamiento  para  la  siguiente  (pp.  99,  160,  177)  . La  segunda 
parte,  enumera  los  elementos  constitutivos  de  la  dialéctica  mayor:  los  géneros 
comunes  (pp.  107,  109,  111),  el  analogismo  (p.  110),  la  predicación  (p.  113), 
la  imitación  (p.  114),  y la  comunidad  de  géneros  (p.  123).  La  dialéctica  menor 
procura  definir  las  formas;  mientras  la  mayor,  las  Ideas.  Ambas  utilizan  la 
división  y la  síntesis,  pero  por  diferentes  títulos  (p.  157)  : así  queda  delineado 
el  método  sintético,  objeto  de  este  capítulo;  y se  puede  señalar  el  lugar  que 
en  él  ocupa  la  intuición,  junto  con  la  deducción  (pp.  171-172) . 

La  conclusión  de  toda  la  obra,  afirmación  definitiva  de  la  dualidad  del 
método  platónico,  llama  la  atención  sobre  una  serie  de  dualidades  intrínsecas 
a dicho  método,  y que  se  manifiestan  a lo  largo  de  los  diálogos:  intuición  e 
hipótesis  (pp.  174-175),  dialéctica  menor  y mayor  (p.  174) , método  contem- 
plativo y ontológico  (p.  176)  , objeto  y camino  (p.  176-177)  , método  científico 
y dialéctico  (p.  177),  conocimiento  sensible  y espiritual  (p.  177),  absoluto  y re 
Jativo  (p.  178)  . 


* * * 

El  conjunto  del  libro  causa  una  buena  impresión  de  orden  y seriedad.  El 
autor  manifiesta  dominio  del  tema,  y del  texto  platónico.  Cita  abundantemente 
al  mismo  Platón,  en  el  texto  original  y en  traducciones;  y,  cuando  la  traducción 
ajena  no  le  satisface,  por  atribuirla  a una  interpretación  subjetiva  del  traductor, 
propone  la  propia  traducción.  Cita  abundamente  a otros  autores  que  han 
tratado  su  tema  y temas  marginales,  no  sólo  en  la  rápida  enumeración  que  de 
ellos  hace  en  la  introducción,  ni  solamente  en  el  capítulo  expresamente  dedi- 
cado a dos  de  ellos,  Festagiére  y Loriaux,  sino  también  a lo  largo  de  toda  su 
investigación.  Más  aún,  Vanhoute  se  cita  a sí  mismo  con  frecuencia,  refirién- 
dose a los  análisis  ya  hechos,  cuando  se  apoya  en  ellos;  o anunciando  los  que 
'a  a hacer  más  adelante,  cuando  quiere  adelantar  alguna  de  sus  conclusiones. 

Como  instrumento  de  trabajo,  Vanhoute  nos  ofrece  un  índice  de  los  textos 
platónicos  estudiados  más  detenidamente,  y una  completa  bibliografía.  Unica- 
mente echamos  de  menos,  en  esta  línea,  un  índice  temático  (como  el  de  Fes- 
tugiére,  por  ejemplo,  en  su  obra  similar,  Contemplation  et  vie  contemplative 
selon  Platón,  pp.  489-493),  que  tan  útil  resulta  en  esta  clase  de  trabajos;  aunque 
Vanhoute  ha  suplido  en  parte  tal  índice  con  las  citas  continuas  que,  como 
dijimos,  hace  de  los  lugares  paralelos  de  su  investigación. 

En  una  palabra,  la  obra  de  Vanhoute  que  comentamos,  es  seria,  pues 
se  realiza  con  todos  los  medios  del  método  crítico-histórico,  al  que  ya  no* 
tienen  acostumbrados  los  autores  de  Lovaina. 
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Unicamente  hemos  lamentado  que  Vanhoute,  en  ningún  momento,  ni  en 
la  bibliografía,  ni  el  texto,  ni  siquiera  en  una  nota  marginal,  haya  hecho 
mención  de  J.  Zürcher,  ni  de  su  obra  Das  Corpus  Academicum  (Paderborn, 
1954)  . Puede  discutirse  la  tesis  de  este  autor,  acerca  de  la  genuinidad  del  actual 
Corpus  Academicum,  o simplemente  no  aceptarse  (Cfr.  C.  y F.,  XII-48  (1956) , 
pp.  65-75)  ; pero  no  se  debe  prescindir  absolutamente  de  su  trabajo.  También 
él  insiste  —como  Vanhoute,  en  todo  el  capítulo  IV  de  la  obra  que  comen- 
tamos— en  la  importancia  que  va  adquiriendo  en  los  diálogos  de  Platón  el 
método  científico;  y si  interpreta  este  hecho  como  argumento  en  favor  de  la 
dualidad  de  personas  en  la  redacción  del  Corpus  Academicum,  siempre  se 
puede  aprovechar  la  afirmación  del  hecho,  y limitar  su  alcance  a una  dualidad 
metódica,  en  una  misma  persona.  Al  fin  y al  cabo,  la  dualidad  de  personas, 
cuando  se  trata  de  un  maestro  y un  discípulo  inmediato  y fiel,  no  es  tan  pro- 
funda como  cuando  se  trata  de  dos  personas  intelectualmente  ajenas,  o aún 
adversarias:  es  una  dualidad  personal,  dentro  de  la  unidad  de  la  escuela,  que 
es  la  más  fuerte  de  todas  las  unidades  (cfr.  C.  y F.,  XII-47  (1956) , pp.  102- 
112).  Por  eso,  si  limitamos  el  alcance  de  la  argumentación  de  Zürcher  a esa 
dualidad  que  se  suele  dar  entre  maestro  y discípulo  predilecto,  y que,  lo  repe- 
timos, nunca  llega  a ser  un  dualismo  total,  diríamos  que  la  tesis  de  Vanhoute 
tiene  cierta  semejanza  con  la  que  se  puede  deducir  de  la  argumentación  de 
Zürcher. 

El  hecho  de  que  Zürcher  se  haya  extralimitado  en  sus  conclusiones,  no 
justifica  enteramente  el  que  no  se  tengan  en  cuenta  sus  argumentos,  cuando 
éstos  pueden  perfectamente  ser  usados  para  elaborar  otra  tesis  más  probable. 

Santo  Tomás,  que  debe  ser  nuestro  maestro,  no  sólo  de  la  verdad,  sino 
de  la  manera  de  buscarla,  decía  que  nullus  homo  est  ita  expers  veritatis,  quin 
aliquid  de  veritate  cognoscat  (Int  II  Met.,  lect.  1,  n.  275);  y,  consecuente  con 
este  principio  de  comprensión  humana,  citaba  mucho  a los  adversarios,  no 
sólo  para  refutarlos,  sino  también  para  apoyarse  en  lo  que  decían  de  ver- 
dadero, o en  lo  que  podía  ser  benignamente  interpretado  como  tal. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Raymond  Polín,  Raymond  Aron,  S.  Dresdf.n,  León  Hdsson,  etc.  Les  F.tudes 
hergsonierfines,,  Vol.  IV  (15  x 20,5  cms.;  256  págs.).  Albín  Michel,  Paris, 

1956. 

El  presente  volumen  de  los  Estudios  Bergsonianos  lleva  el  número  IV  y 5 
años  de  retardo  con  respecto  al  anterior.  Es  lástima  que  estos  estudios  sigan 
un  ritmo  de  aparición  tan  imprevisible,  pero  sin  duda  alguna  la  Sociedad  de 
amigos  bergsonianos  quiere  afirmarse  enteramente  solidaria  del  "clan  vital’' 
que  no  conoce  otras  leyes  que  la  libertad  creadora. 

Raymond  Polin  nos  ofrece  un  artículo  sobre  la  existencia  de  una  Pilosofía 
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<1c  la  Historia  en  Bcrgson,  y Raymond  Aron  añade  una  nota  sobre  el  mismo 
tema.  Ambos  han  de  ofrecernos  sin  duda  aquí  lo  substancial  de  un  debate 
sostenido  en  1952  juntamente  con  Jean  Hyppolite  y Henri  I.  Marrón.  Con 
todo  no  podemos  menos  de  sentir  no  se  haya  publicado  dicho  debate  pues  el 
sólo  nombre  de  los  participantes  garantiza  el  interés  del  mismo.  Para  consuelo 
nuestro  poseemos  también  el  pensamiento  de  Jean  Hyppolite  puesto  que  en  el 
Primer  Congreso  Nacional  de  Filosofía  tenido  en  Mendoza  en  1949  presentó 
dos  comunicaciones  sobre  Bcrgson.  la  segunda  de  las  cuales  versaba  sobre  Vida 
Y Filosofía  de  la  Historia  en  Bergson”.  (Cfr.  Actas  del  Primer  Congreso  Na- 
tional de  Filosofía,  Universidad  Nacional  ele  Cuyo,  Mendoza,  Argentina,  1949, 
Yol.  I,  pp.  442-455  y Vol.  II.  pp.  915-921.  En  estos  artículos  Hyppolite  pone 
de  relieve  especialmente  aquellos  puntos  que  anuncian  la  problemática  exis- 
tencialista). 

Henri  Gouhier  que  también  ha  tratado  el  tema  de  la  Historia  en  Bergson 
(Cfr.  H.  Gouiiif.r,  Bergson  et  l’histoire  des  Idees,  Revue  Internationale  de 
Philosophie,  Oct.  1949,  pp.  434-444)  nos  dice  que  el  Bergsonismo  aporta  al 
Historiador  más  que  una  Filosofía  de  la  Historia  un  instrumental  para  pen- 
sarla. Y Jean  Hyppolite  en  la  comunicación  mencionada  en  el  párrafo  anterior 
nos  dice  que  Bergson  no  ha  dado  sino  indicaciones  para  una  Filosofía  de  la 
Historia  posible,  que  ha  esbozado  una  Filosofía  de  la  Historia  humana  sin 
tratarla  efectivamente. 

Tanto  Polín  como  Aron  sostienen,  en  el  presente  volumen,  aunque  no  sin 
matizar  la  aserción,  que  se  da  una  Filosofía  de  la  Historia  en  Bergson.  Pero 
a pesar  de  que  esta  conclusión  es  aparentemente  contradictoria  con  la  de 
Gouhier  e Hyppolite,  no  existe  tal  oposición.  En  particular  vemos  una  notable 
coincidencia  en  el  análisis  que  Polín  y Aron  realizan  por  un  lado  con  el  que 
realizaba  Hyppolite. 

Aron  reconoce  las  dificultades  para  hallar  tal  Filosofía  ante  todo  en  el 
hecho  que  Bergson  se  niega  a establecer  una  ruptura  entre  la  vida  y el  espíritu, 
entre  las  especies  y el  hombre.  Las  Filosofías  clásicas  de  la  Historia,  aquellas 
cuya  tradición  va  desde  San  Agustín  a Hegel,  separan  la  humanidad  de  la 
vida  y unen  la  Historia  a la  esencia  humana,  puesto  que  en  ella  y por  ella 

se  cumpliría  la  vocación  de  la  humanidad.  La  unidad  en  la  sucesión  de  los 

imperios,  de  las  sociedades  prósperas  y de  las  catástrofes  estaría  dada  por  la 
orientación  hacia  un  término  final,  que  no  podría  ser  alcanzado  sino  al  través 
de  ese  largo  y doloroso  camino. 

Nos  encontramos  pues  con  una  diversa  concepción  de  la  Historia;  para 
Bergson  ella  no  es  sino  el  tiempo  propio  de  la  vida,  el  dominio  de  la  libertad 
creadora  en  la  aparición  de  lo  nuevo,  de  lo  original,  de  lo  imprevisible.  Pero 
Polin  nota  muy  bien  que  aun  cuando  la  historia  transcienda  los  límites  de 
la  humanidad,  no  podemos  llegar  a tener  una  Filosofía  de  la  misma  sino  con 

la  aparición  del  hombre.  Sólo  con  él  tenem<fs  la  posibilidad  de  hallar  un  prin- 

cipio de  inteligibilidad  interior  a la  historia.  Es  el  hombre  quien  puede  tomar 
conciencia  más  o menos  clara  del  impulso  que  anima  el  movimiento  de  la 
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vida  y el  espíritu.  Y la  plenitud  de  conciencia  se  realiza  en  el  místico,  cu 
una  coincidencia  parcial  con  el  esfuerzo  creador.  Son  los  místicos  los  que 
indican  de  donde  viene  y adonde  va  la  vida  y es  a través  de  ellos  que  se 
realiza  la  penetración  del  esfuerzo  creador  en  la  humanidad. 

El  sentio  de  la  Historia  se  nos  revela  ser  la  creación  de  creadores,  seres 
capaces  de  amar  y dignos  de  ser  amados.  La  creación  de  la  humanidad  no  se 
realiza,  así  pues,  sin  el  hombre  que  sometido  al  esfuerzo  creador,  toda  pasi- 
vidad respecto  a él,  es  capaz  de  constituirse  en  creador  encendiendo  alrededor 
suyo  continuas  hogueras  de  generosidad. 

Un  sentido  de  la  Historia  pero  no  un  término  de  ella.  Polin  excluye  el 
término  porque,  dice,  nada  indica  que  no  haga  falta  un  número  infinito  de 
creadores  para  ser  amados  y todo  indica  que  no  hay  una  jerarquía  creciente 
que  se  ordene  a la  venida  de  los  grandes  místicos.  Aron  niega  asimismo  un 
término  pero  no  ya  porque  se  abre  una  posibilidad  de  infinitos  creadores,  sino 
porque  afirma  un  radical  pesimismo  en  Bergson.  Pesimismo  que  no  va  a los 
individuos  pero  sí  a la  naturaleza  en  las  colectividades,  vale  decir  que  las 
técnicas,  la  civilización,  los  regímenes  políticos  en  lugar  de  ponerse  al  servicio 
del  elan  creador  caerían  bajo  el  poder  de  los  instintos  de  muerte  y destrucción 
de  la  naturaleza  en  el  sentido  que  ésta  tiene  para  Bergson.  Por  otra  parte,  dice 
Aron,  quizá  la  consumación  se  realice  en  la  existencia  de  algunas  personas  en 
quienes  el  espíritu  supere  finalmente  a la  naturaleza. 

Nos  parece  que  Hyppolite  marcaba  un  optimismo  mayor  respecto  a las 
obras  de  la  inteligencia  fabricadora  que  unida  con  la  mística  contribuía  a la 
liberación  del  hombre,  vale  decir  a poner  el  hombre  plenamente  bajo  el  im- 
pulso creador.  Pero  también  indicaba  que  no  habría  un  abandono  definitivo 
de  las  condiciones  naturales,  una  exclusión  definitiva  de  toda  recaída  en  las 
garras  del  instinto.  Y esto  sería  tanto  más  terrible,  cuanto  más  inmenso  fuera 
ese  cuerpo  adicional  que  la  técnica  suministrara  a las  fuerzas  instintivas  de 
destrucción. 

Bergson  nos  muestra  por  lo  tanto  las  fuerzas  que  trabajan  en  sentidos 
contrarios  en  la  Historia.  El  devenir  humano  no  tiene  para  él  un  sentido  en 
la  acepción  de  dirección  u orientación,  pero  sí  posee  uno  en  la  acepción  de 
significación:  en  él  el  impulso  creador  lucha  por  crear  seres  capaces  de  amar 
y dignos  de  ser  amados. 

S.  Drcsden  nos  presenta  luego  un  artículo  sobre  las  ideas  estéticas  en 
Bergson,  preguntándose  sobre  el  contenido  de  la  doctrina  estética  bergsoniana 
y la  influencia  ejercida  en  sus  contemporáneos.  Estudia  primeramente  el  pro- 
blema de  la  expresión  que  presenta  serias  dificultades  en  una  filosofía  de  la 
duración  y de  la  intuición.  Porque  la  intuición  no  es  obra  de  la  inteligencia 
conceptual  y sin  embargo  es  por  su  mediación  que  habrá  de  expresarse;  la 
intuición  es  más  que  la  idea  y sin  embargo  no  podrá  comunicarse  sino  cabal- 
gando en  las  ideas.  Las  imágenes  de  los  órdenes  más  diversos  se  acumularán, 
pues,  convergentes  hacia  el  punto  en  que  la  intuición  debe  ser  captada.  Se 
trata  de  sugerir,  con  imágenes  lo  más  dispares  posible  para  que  ninguna 
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usurpe  el  lugar  de  la  intuición  que  ha  de  evocarse.  Esto  lleva  a Dresden  a 
tratar  el  problema  del  simbolismo  en  el  arte,  para  estudiar  luego  los  problemas 
de  la  creación  artística,  del  arte  mismo  y de  la  contemplación  estética  en  la 
filosofía  bergsoniana. 

Entre  los  estudios  mencionaremos,  por  falta  de  espacio,  el  que  dedica 
Andró  Henry  al  bergsonismo  de  Peguy,  y el  de  la  libertad  que  nos  presenta 
León  Husson.  En  el  primero  se  nos  muestra  un  Peguy  bergsoniano  que  espe- 
cifica algunos  de  los  temas  tratados  por  Bergson  y llega  a realizar  transposi- 
ciones no  sólo  en  el  nivel  intelectual,  sino  aún  del  nivel  intelectual  al  nivel 

de  la  acción  y de  la  vida  moral.  El  texto  de  Peguy  que  sirve  de  base  a este 

estudio  es  el  de  la  Nota  conjunta  sobre  Descartes  y la  filosofía  cartesiana  (Cfr. 
Note  conjointe  sur  M.  Descartes  et  la  Philosophie  cartesienne,  Gallimard, 
Paris) . Nos  encontraríamos,  en  esta  Nota  de  Peguy  con  un  pasaje  de  una  “filo- 
sofía de  la  duración”  a una  "filosofía  del  instante".  Para  Henry  el  presente 
bergsoniano  que  es  espeso  y elástico  y que  podríamos  dilatar  indefinidamente 
hacia  atrás,  se  convierte  en  Peguy,  en  un  instante  sin  espesor,  en  una  mera 
articulación.  Notemos,  sin  embargo,  que  no  aparece  tan  clara  esta  desfigu- 
ración o infidelidad  de  Peguy.  Este  podría  aparecer  condenando  la  memoria 
en  bloque,  vale  decir  tanto  la  memoria  que  revé  o revive  cuanto  la  memoria 
"habito”  que  realiza  en  Bergson  una  necesaria  función  de  selección  y adap- 
tación. En  verdad  nos  parece  que  Peguy  se  opone  a la  memoria  solamente  en 
cuanto  que  ésta  puede  permear  e invadir  de  tal  suerte  la  existencia  que  dura 
hasta  el  punto  de  impedirle  toda  apertura  al  "elan”  que  procura  levantarla. 
Se  trataría  por  lo  tanto  de  una  caída  en  la  naturaleza  y en  el  dominio  ins- 
tintivo que  Bergson  también  condenaría. 

En  cuanto  al  estudio  de  Husson,  es  una  importante  exégesis  de  toda  la 
obra  de  Bergson.  Ya  se  nos  habían  dado  las  conclusiones  de  este  trabajo  de 
una  singular  riqueza.  Sin  poder  resumir  ese  trabajo  nos  remitimos  a las 
conclusiones  que  el  mismo  Husson  hizo  al  oCngreso  de  Neuchatel  en  1949. 
(Cfr.  León  Husson,  La  liberté,  Actes  du  IV  Congrés  des  Societés  de  Philosophie 
de  Langue  fran^aise,  Neuchatel,  Editions  de  la  Bacconniee,  1949,  pp.  373-376). 

Terminemos  indicando  la  bibliografía  bergsoniana  debida  a la  Señora 
Mossé-Bastide.  Va  de  1945  a 1952  y reproduce  una  bibliografía  más  completa 
publicada  por  esta  Señora  en  su  libro  sobre  Bergson  educador.  (Cfr.  Rose- 
Marie  Mosse  Bastide,  Bergson  educateur,  Presses  Universitaires  de  France,  1955. 
Esta  obra  nos  es  presentada  como  indispensable  para  todos  los  que  desean 
informarse  con  seguridad  sobre  la  vida  y actividad  de  Bergson). 

Henry  Van  Laer,  The  philosophie  of  Science,  Part  One,  Science  in  General. 

(18  x 25  cms.;  166  págs.).  Duquesne  University,  Pittsburgh-E.  Nauwelaerts, 

Louvain,  1956. 

El  autor  de  este  libro  es  Profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  Estatal 
de  Leyden  (Holanda),  y Profesor  visitante  de  la  Duquesne  University  de  Pitts- 
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burgh.  Posee  además  el  título  de  Doctor  en  Ciencias  Físicas,  y ha  publicado 
ya  varios  libros  y artículos  sobre  problemas  de  dichas  ciencias  y de  Astronomía. 
Ultimamente  nos  ha  presentado  un  libro  sobre  problemas  filosófico-cientficos, 
que  figura  como  volumen  tercero  de  esta  misma  colección.  Los  distintos  capí- 
tulos del  libro  que  comentamos  provienen  de  diversas  conferencias  dictadas 
tanto  en  la  Universidad  de  Leyden  como  en  la  Duquesne  Universitv,  en  el 
año  1953.  Ante  todo  es  necesario  indicar  que  el  título  podría  mover  a engaño. 
No  se  trata,  en  efecto,  como  podría  pensarse,  de  una  Filosofía  de  las  Ciencias 
Físicas  o Naturales.  El  objetivo  del  autor,  al  menos  en  el  presente  volumen, 
es  mucho  más  amplio.  Por  Ciencia  se  entiende  todo  conocimiento  intelectual, 
cierto,  que  nos  permite  el  acceso  a un  objeto  cualquiera  y a sus  causas,  enten- 
didas éstas  en  el  sentido  más  amplio.  En  verdad,  el  alcance  de  la  palabra 
Ciencia  está  dado  por  el  subtítulo.  Se  trata  por  lo  tanto  de  una  Filosofía  de 
la  Ciencia  como  tal,  y atañe  a las  Ciencias  Físicas  así  como  a la  Filosofía  v 
Teología.  Un  segundo  volumen  que  está  en  preparación  y que  se  anuncia 
para  dentó  de  poco,  tratará  más  en  particular  los  problemas  que  interesan  a 
las  diversas  ciencias  tanto  teoréticas  como  prácticas,  ideales  o experimentales. 
Serán  así  consideradas  la  Teología,  la  Filosofía,  las  Matemáticas,  las  Ciencias 
Físicas,  las  Ciencias  del  hombre  y culturales.  Filosofía  de  la  Ciencia  significa 
aquí,  por  ello,  la  investigación  y elucidación  de  las  distintas  operaciones  v 
diversos  procedimientos  por  los  que  podemos  alcanzar  el  conocimiento  cierto 
y profundo  de  un  objeto  determinado.  El  autor  procura  primeramente  describir 
claramente  los  distintos  elementos  que  han  de  entrar  necesariamente  en  la 
constitución  de  todo  conocimiento  científico.  Debe  ser  éste  un  conocimiento 
organizado,  que  tenga  un  campo  preciso  de  atención  e investigación,  en  el 
cual  sus  proposiciones  tendrán  valor  universal  y estarán  dotadas  de  una  cierta 
necesidad.  De  allí  pasa  a analizar  la  primera  operación  por  la  cual  el  enten- 
dimiento entra  en  contacto  con  su  objeto.  Esta  operación  es  la  abstracción  a 
partir  de  los  datos  sensibles.  La  necesidad  es  estudiada  luego  ya  como  abso- 
luta, ya  como  hipotética;  y,  ésta  última,  diversificándose  según  el  orden,  mate 
mático,  físico  o moral  a que  pertenece  el  objeto  de  la  enunciación.  Se  puede 
así  precisar  el  problema  de  la  división  de  las  ciencias  según  su  objeto  material 
y formal.  No  hay  nada  en  todo  ésto  de  extraordinariamente  original,  pero  l.t 
brevedad  de  la  exposición,  y la  precisa  formulación  con  que  se  explicitan  los 
diversos  resortes  que  permiten  nuestro  acceso  a la  verdad,  hacen  todos  estos 
análisis  sumamente  valiosos.  Siempre  manteniéndose  en  la  perspectiva  indicada, 
nos  hace  ver  Van  Laer  que  es  necesario  que  cada  ciencia  precise  claramente 
su  punto  de  partida,  puesto  que  ha  de  tener  uno,  así  como  ha  de  saber  contar 
con  presuposiciones  o conocimientos  recibidos  de  otras  ciencias  y que  a ella  n » 
toca  volver  a justificar.  Nos  encontramos  así  con  presuposiciones  generales  qtu* 
son  comunes  a varias  ciencias,  y presuposiciones  especiales  que  conciernen  sola- 
mente a una  de  ellas.  Y,  dado  que  nuestro  conocimiento  es  progresivo,  con- 
venía que  se  nos  explicaran  los  divesos  recursos  o métodos  que  se  hallan  al 
servicio  del  entendimiento.  1.a  deducción  y la  inducción  son  tratadas  a la  par 
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de  los  métodos  analíticos  y sintéticos,  a priori  y a posteriori.  Sin  dejar  por  ello 
de  estudiar  más  en  detalle  la  inducción  científica  o incompleta.  No  podía 
faltar  un  capítulo,  dedicado  al  estudio  de  las  hipótesis  y teorías,  que  explicitara 
las  condiciones  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  en  su  formulación  así  como  su 
verificación.  Se  termina  el  libro  con  un  capítulo  sobre  la  demostración  cientí- 
fica, vale  decir,  de  los  diversos  tipos  de  argumentos  que  obtienen  nuevas  pro- 
posicones,  deduciéndolas  de  las  que  ya  se  poseen  acerca  de  hechos  u otras 
verdades  debidamente  establecidas. 

Este  breve  resumen  del  libro,  nos  indica  toda  su  riqueza:  habrá  de  ser 
útil,  no  sólo  a los  estudiantes  de  Filosofía  y de  cualesquier  ciencia,  sino  aún  a 
los  Profesores,  puesto  que  les  permite  obtener  una  explicitación  nocional  de  las 
distintas  operaciones  y procedimientos  que  constantemente  se  están  usando,  v 
una  clara  determinación  del  alcance  de  los  mismos.  Hemos  de  señalar  que  el 
autor  se  coloca  en  todo  momento  en  la  perspectiva  del  realismo  moderado, 
cosa  que  no  es  obstáculo  a la  aceptación  de  sus  análisis  por  los  Neo  Kantianos 
Positivistas  que  pululan  en  los  medios  científicos.  Y ello  simplemente  porque 
el  autor  no  pretende  realizar  una  justificación  critica  de  las  distintas  opera- 
ciones y procedimientos.  Sean  cuales  fueern  las  opciones  metafísicas  de  los 
distintos  hombres  de  ciencia,  todos  llevan  a cabo  estas  operaciones.  Así  como 
todos  respiran  y comen,  respetando  las  mismas  leyes,  a pesar  de  lo  que  sostengan 
sobre  la  objetividad  del  conocimiento.  Esperamos  pues  con  sumo  interés  el 
próximo  volumen  de  Van  Laer. 

M.  Virasoro,  S.  I. 


Jui.es  Chaix-Ruy,  Saint  Augustin : Temps  et  Histoire.  (16  x 25  cms.;  XVT-127 

páginas) . Etudes  Augustiniennes,  París,  1956. 

La  obra  que  comentamos  forma  parte  de  un  conjunto  de  escritos  redac- 
tados por  el  mismo  autor  en  diversas  ocasiones,  pero  que  tratan  fundamental- 
mente del  mismo  tema,  como  La  perception  du  temps  chez  S.  Augustin  (1930), 
Les  dimensión  de  l’Etre  et  du  Temps  (1953) , Temps  et  temporalité  (1953,  Con- 
grés  International  de  Bruxelles) , La  Cité  de  Dieu  et  la  structure  du  temps  chez 
S.  Augustin  (1954,  Congrés  International  Augustinien),  Le  probléme  du  temps 
dans  les  Confessions  et  dans  la  Cité  de  Dieu  (1954,  Giomale  di  Metafísica) ; y 
las  veces  que,  a propósito  de  otros  autores,  como  Pascal,  Vico  o Donoso  Cortés, 
ha  tratado  del  problema  del  tiempo  y la  historia. 

El  tema  del  libro  que  comentamos,  que  es  una  filosofía  del  tiempo,  es 
de  actualidad:  De  Plinval  ( Pour  connaitre  la  Pensée  de  S.  Augustin,  París,  1954, 
p.  229)  atribuía  la  actualidad  de  tal  tema  a los  estudios  sobre  Bergson,  a las 
teorías  de  Einstein,  y hasta  a Marcel  Proust;  y Marrou  (Augustinus  Magister, 
III,  p.  193) , después  de  observar  la  actualización  del  tema  de  la  teología  de 
la  historia,  puntualizaba  que  este  tema,  sobre  todo  en  San  Agustín,  suponía 
una  filosofía  del  tiempo  (ibid.,  p.  197) . 
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Sobre  la  filosofía  del  tiempo  en  San  Agustín,  a pesar  de  la  importancia 
que,  como  acabamos  de  ver,  le  atribuye  Marrou,  no  contamos  con  muchas  obras: 
solamente  la  de  J.  Guitton,  Le  temps  et  l’éternité  chez  Plotin  et  saint  Augustin 
(que  Marrou,  en  Saint  Augustin  et  l’augustinisme,  París,  p.  188,  clasifica  como 
"todavía  elemental”),  y la  J.  M.  le  Blon,  Les  Conversions  de  saint  Augustin 
(parte  III,  pp.  243-307) , calcada  en  lo  esencial  de  este  tema  sobre  la  de 
Guitton;  además  del  capítulo  correspondiente  de  E.  Gilson,  Introduction  á l’étude 
de  saint  Augustin  (parte  III,  cap.  1) . De  modo  que  la  obra  de  Chaix-Ruy 
es  oportuna. 

La  dificultad  del  tema  del  tiempo,  sobre  todo  cuando  se  quiere  hacer 
una  filosofía  del  mismo,  es  grande;  y mayor  aún,  si  se  la  quiere  estudiar  en 
San  Agustín.  Se  ha  puesto  en  evidencia  esta  dificultad  en  el  último  Congreso 
Internacional  Agustiniano,  en  el  cual  varios  congresistas,  para  precisar  su 
propio  pensamiento,  se  vieron  obligados  a un  sinnúmero  de  distinciones  como, 
por  ejemplo,  entre  tiempo  concreto  y abstracto  (Marrou,  Augustinus  Magister, 
III,  p.  198) , tiempo  físico  y metafísica  (ibid.,  p.  208),  tiempo  y cosas  tem- 
porales (ibid.) , tiempo  vital  y astronómico  (von  Ivanka,  ibid.) , tiempos  antes  y 
después  del  pecado  (Le  Blond,  ibid.,  p.  209);  y bien  sabemos  que  una  distinción 
es  señal  que  se  advierte  el  peligro  de  confusión,  o de  error  en  el  tema  que 
se  dialoga. 

Hemos  querido  llamar  la  atención,  tanto  sobre  la  actualidad  del  tema  como 
su  dificultad,  en  sí  mismo  considerado  como  por  la  falta  de  monografías  es- 
pecializadas, para  poder  valorar  mejor  el  esfuerzo  que,  como  dijimos  al  prin- 
cipio, hace  años  viene  realizando  Chaix-Ruy:  si  su  obra  no  resultara  todavía 
perfecta,  al  menos  habría  que  tenerla  en  cuenta  como  parte  de  un  esfuerzo 
común. 


* * * 

Después  de  una  introducción  (pp.  VII-XV)  que  se  lee  con  interés,  Chaix-Ruv 
plantea,  en  el  capitulo  1,  el  problema:  existe  una  relación  mutua  entre  tiempo 
y eternidad  (pp.  3-4) , pero  no  existe  un  común  denominador  (p.  8).  La  solu- 
ción de  San  Agustín  sería  el  recurso  a una  hipótesis  objetiva,  el  aevum,  como 
imagen  móvil  de  la  eternidad  (p.  15)  ; y una  facultad  subjetiva,  la  memoria, 
que  le  permitiría  al  alma  humana  evadirse,  hasta  cierto  punto,  del  tiempo, 
y asomarse  a la  eternidad  de  Dios  (p.  16). 

El  capitulo  II  trata  de  esta  memoria,  y del  valor  progresivo  que  va  adqui- 
riendo en  el  pensamiento  agustiniano,  en  razón  de  que,  sin  dejar  de  pertenecer 
al  orden  sensible  —en  el  que  vive  encarnado  el  hombre—  alcanza  el  nivel  de  la 
vida  espiritual  (p.  28) . 

El  capitulo  III  trata  de  la  distinción,  capital  en  la  interpretación  de  Chaix- 
Ruy  (Cfr.  Augustinus  Magister,  III.  p.  209,  cuando  Le  Blond  insiste  en  esta 
distinción,  y le  hace  una  pregunta  a Marrou  que,  lamentablemente,  por  falta 
de  tiempo,  no  pudo  responder)  entre  tiempo  original,  implicado  en  toda  crcatura, 
v cuya  negatividad  es  privativa  (pp.  103-109)  . y tiempo  existencial,  propio  del 
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hombre  en  pecado,  que  tiene  una  mayor  negatividad  (pp.  109-112).  Para  Chaix 
Ruy,  la  originalidad  de  San  Agustín  no  residiría  tanto  en  sus  descripciones 
sobre  la  negatividad  del  tiempo  (en  las  que  insiste  Marrou,  en  Ambivalence 
du  ternps  de  l’histoire  chez  saint  Augustiti,  Montréal,  1950,  passim;  aunque 
el  mismo  Marrou,  en  Augustinus  Magister,  III,  p.  198,  matiza  mejor  su  pen- 
samiento, distinguiendo  entre  tiempo  y cosas  temporales,  y entre  tiempo  e 
historia),  sino  más  bien  en  una  doble  afirmación:  cjue  el  tiempo  del  hombre  no 
es  ya  el  original,  contemporáneo  del  acto  creador  de  Dios;  y que  la  alteración 
se  ha  impreso  de  tal  manera  en  nuestra  existencia,  que  el  tiempo  ya  no  es 
un  ritmo  parejo,  sino  degradación.  Pero  aquí  el  mismo  Chaix-Ruy  hace  también 
una  salvedad:  la  negatividad,  la  irreversibilidad  de  nuestra  tendencia  hacia 

la  muerte,  es  solamente  uno  de  los  polos  del  pensamiento  agustiniano;  el 

otro  polo,  el  de  la  positividad  del  ser,  inserto  en  la  eternidad,  es  Dios.  La 
Ciudad  de  Dios  se  ha  elaborado  expresamente  sobre  ambos  polos. 

Este  es  el  tema  de  la  segunda  parte  del  libro  que  comentamos,  centrada 
sobre  la  Ciudad  de  Dios,  mientras  la  primera  parte  se  basaba  sobre  las  Con- 
fesiones. Ambas  partes  se  complementan,  por  el  original  paralelismo  que  Chaix- 
Ruy  cree  haber  descubierto  entre  las  Confesiones  (libro  XI,  cap.  13,  n.  16)  y 
la  Ciudad  de  Dios  (libro  XI,  cap.  6)  . 

El  capitulo  IV  (que  es  el  primero  de  esta  segunda  parte  que  comentamos), 
es  el  más  analítico  de  toda  la  obra;  y,  concierne  de  ello,  su  autor  ha  tratado 

de  aligerarlo,  prescindiendo  de  la  cita  de  textos  (p.  68,  nota  2).  Este  análisis 

fija  una  serie  de  distinciones,  entre  tiempo  esencial  y tiempo  accidental  (p.  64) , 
tiempo  de  creación  artística,  de  meditación  o de  éxtasis,  y tiempo  cósmico 
(p.  65) , y otras  distinciones  por  el  estilo. 

El  capitulo  V entra  en  el  tema  del  tiempo  de  la  historia,  estudiando  sola- 
mente dos  aspectos,  que  el  autor  cree  de  mayor  actualidad:  la  alienación 
(p.  73) , y la  oposición  entre  historia  escrita  e historia  auténtica  (p.  89). 

El  capitulo  VI  trata  muy  brevemente  de  la  historia,  de  la  teología  de  la 
historia  y de  la  escatología. 

El  capitulo  VII,  el  último  y el  más  largo  de  todo  el  libro,  intenta  una  feno- 
menología del  tiempo,  complementaria  de  una  deducción  trascendental  del 
tiempo.  El  autor  considera  este  capítulo  como  una  audaz  prolongación  del 
pensamiento  de  San  Agustín,  en  un  intento  de  superación  de  Kant  (p.  103) . 
Por  esta  razón,  este  capítulo  puede  considerarse  como  la  conclusión  de  todo 
el  libro;  y aún  puede  ser  leído  de  antemano,  e independientemente  de  los 
anteriores,  si  se  quisiera  tener,  de  entrada,  una  impresión  global  de  la  interpre- 
tación personal  de  Chaix-Ruy. 

Según  esta  interpretación,  habría  que  distinguir,  en  el  pensamiento  de 
San  Agustín,  entre  una  deducción  trascendental  (pp.  103  ss.)  y una  fenomenolo- 
gía del  tiempo  (pp.  109  ss.),  para  poder  calcular  la  distancia  que  media  entre 
la  solución  agustiniana  y la  kantiana.  Aquí  termina  propiamente  el  libro: 
lo  que  sigue,  es  más  bien  un  corolario,  en  el  que  Chaix-Ruy  toca  el  tema 
del  existencialismo  o esencialismo  de  San  Agustín;  tema  que  Gilson  ha  puesto* 
de  moda  en  la  interpretación  de  los  filósofos  tradicionales  (Etre  et  Essencer 
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París,  1948) , dando  así  lugar  a interesantes  observaciones  de  gran  valor  es- 
peculativo, pero  de  poco  valor  histórico,  porque  implica  un  planteo  que  des- 
arraiga, a esos  filósofos  antiguos,  de  su  ambiente,  y los  trasplanta,  anacrónica- 
mente, al  nuestro. 

* * * 

El  plan  de  la  obra  de  Chaix-Ruy  es  claro;  y converge,  siguiendo  dos  líneas 
paralelas  (la  una,  en  las  Confesiones,  de  la  ontología  a la  fenomenología;  y 
la  otra,  en  la  Ciudad  de  Dios,  de  la  fenomenología  a la  ontología)  , en  una 
filosofía  agustiniana  del  tiempo.  La  introducción  insinúa  rápidamente  las 
soluciones  parciales  de  otras  filosofías,  realistas  e idealistas,  y anuncia  la  solu- 
ción total  agustiniana.  Esta  solución  es  el  tema  del  último  capítulo  que,  como 
dijimos,  hace  las  veces  de  conclusión  de  todo  el  libro. 

El  estilo  de  toda  la  obra  es  ágil.  Se  suceden  rápidamente  las  insinuaciones 
especulativas,  mezcladas  de  abundantes  referencias  a otros  autores,  antiguos  y 
modernos:  Bergson  (pp.  10-14)  y Kant  (pp.  14-15) , Pascal  (pp.  19  ss.)  , Ros- 
mini  (p.  27) , Lavelle  (p.  51) , Vico  (pp.  61-62) , Valery  (p.  89)  y Heideggcr 
(p.  116).  Y,  en  temas  marginales,  se  menciona  a Merleau  Ponty  (p.  20)  y la 
Gestaltheorie  (p.  23)  , Kierkegaard  (p.  36)  , Sartre  (p.  41) , Pradines  (p.  45) 
y Malebranche  (p.  125).  Nuestra  enumeración  no  es  exhaustiva,  porque  sólo 
pretendemos  llamar  la  atención  sobre  la  variedad  de  las  citas.  Estas  citas  no 
tienen  siempre  el  mismo  valor;  y,  a veces,  solamente  significan  la  ocasión  en 
que  Chaix-Ruy  se  sintió  inspirado  para  una  especulación  personal,  que  no  pre- 
tende atribuir  al  autor  que  la  inspiró.  Contribuyen,  sin  embargo,  a crear  en  el 
lector  un  clima  propicio  para  la  reflexión  personal,  aunque  a veces  su  abun- 
dancia podría  distraerlo  del  tema  central. 

Los  análisis,  tanto  los  de  textos  de  San  Agustín  como  los  de  las  obras  de 
otros  autores,  son  a veces  un  poco  sumarios  (cfr.,  a este  propósito,  la  crítica 
de  A.  Solignac,  APh,  20  (1957) , p.  291)  . Sin  duda  que  esta  sumariedad  se 
debe  a la  intención  del  autor,  que  es  el  de  presentarnos  una  rápida  síntesis 
del  pensamiento  agustiniano;  pero  también  se  debe  un  poco  al  talento  del 
mismo  autor,  que  es  más  bien  el  de  un  comentarista  o intérprete  de  la  historia  del 
tema  del  tiempo,  que  un  investigador  del  mismo  tema.  Por  eso  también  llama  en- 
seguida la  atención  la  cultura  del  autor,  no  sólo  filosófica  sino  también  literaria; 
y el  brillo  de  su  estilo,  que  hace  agradable  su  lectura. 

El  método  de  trabajo  no  es  propiamente  el  crítico-histórico,  que  podemos 
admirar  en  los  especialistas  como  Gilson  o Van  Steenbcrghen;  y,  respecto  de 
San  Agustín,  en  Courcelle,  en  su  admirable  Recherches  sur  les  Confessions  de 
saint  Augustin,  y en  Rondel,  Le  Landais,  Lauras  y Coutourier  en  sus  Eludes 
Augustiniennes.  Tal  vez  por  esta  razón  de  método  un  crítico,  sin  negar  los 
valores  humanos  de  esta  obra  de  Chaix-Ruy,  ha  indicado  que  los  especialistas 
tienen  poco  que  aprender  en  ella  (cfr.  A.  Sougnac,  APh.,  20  (1957) , p.  291). 
Con  todo,  creemos  que  hay  mucho  de  aprovechable  en  esta  obra;  porque,  si 
bien  es  necesaria  la  investigación  histórica  (y  Marrón,  en  Augustinus  Magister, 
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III.  pp.  194-195,  recalca  la  necesidad  de  estudios  literarios,  críticos  y filológicos, 
junto  a los  estudios  doctrinales) , no  se  puede  negar  que  también  los  historia- 
dores necesitan  una  inspiración  inicial:  y,  en  este  sentido,  el  libro  de  Chaix- 
Ruy  es  rico  en  sugerencias  (cfr.  A.  Solignac,  APh.,  20  (1957) , p.  291). 


Respecto  del  tema  filosófico  del  tiempo,  nos  parece  que  es  demasiado 
tema  como  para  poder  resolverlo  desde  un  único  punto  de  vista  que,  en  este 
caso  de  Chaix-Ruy,  es  el  psicológico.  Porque,  aunque  luego  se  trata  de  pasar 
al  plano  metafísico,  será  una  metafísica  regional,  marcada  por  su  origen  parcial 
(cfr.  CyF.,  13  (1957) , pp.  70-72) . Sin  renunciar  a esta  región  psicológica  del 
problema  del  tiempo,  nos  conviene  tener  en  cuenta  otros  puntos  de  vista  com- 
plementarios, como  por  ejemplo,  el  cosmológico.  Con  ello,  sin  abandonar  el 
terreno  en  el  que  tan  a gusto  se  mueven  los  modernos  (y  el  mismo  San  Agustín), 
nos  aprovecharemos  de  la  sabiduría  de  otros,  como  Aristóteles  y Santo  Tomás. 
Con  ello  abandonamos  las  categorías  mentales  de  San  Agustín;  pero  será  un 
abandono  momentáneo,  y justificado  por  la  necesidad  de  ampliar  nuestra  pers- 
pectiva filosófica  personal. 

Diríamos  que,  para  entender  un  filósofo  cristiano  como  San  Agustín,  nos 
conviene  entrar  más  de  lleno  en  la  filosofía  cristiana  perenne;  sobre  todo,  en 
Santo  Tomás.  Arnicus  Plato,  sed  magis  amica  Peritas : las  tesis  sobre  el  tiempo, 
históricamente  más  cosmológicas,  como  las  del  movimiento  —actus  entis  in 
potentia  prout  in  potentia—,  el  cambio  —subjectum  in  fwtentia  relate  ad  acturn—, 
la  sustancia  —per  se  et  in  se—,  aunque  expresadas  en  categorías  tomistas,  por- 
que son  verdaderas,  pueden  tener  un  sentido  agustiniano. 

No  tenemos  derecho  a exigir  este  trabajo  tan  amplio,  y tan  comprensivo 
de  filosofías  históricamente  tan  distantes,  a todos  y a cada  uno  de  los  escri- 
tores; y juzgamos  que  es  bueno  haya  especialistas  y comentaristas  especializados 
solamente  en  San  Agustín;  pero  pensamos  que  esta  amplitud  de  miras  la  deben 
procurar  los  lectores. 

Pensamos  también  que  esa  amplitud  de  miras  es  la  condición  de  una 
mayor  profundización  del  problema  del  tiempo,  que  supera  las  categorías  cos- 
mológicas y psicológicas,  y llega  a la  categoría  ontológica  por  excelencia,  que 
es  la  relación.  Algo  de  esto  insinúa  Chaix-Ruy,  cuando  expone  rápidamente 
lo  que  él  llama  la  deducción  trascendental  del  tiempo,  distinguiéndola  de  una 
fenomenología  del  mismo  (capítulo  VIII,  que  equivale  a la  conclusión  del 
trabajo)  ; pero  creemos  que  todavía  se  puede  explicitar  más  la  teoría  de  la 
relación,  subyacente  en  todas  las  demás  categorías  del  pensar  humano. 

Mientras  no  se  haga  esta  explicitación,  se  podrá  decir  de  todos  los  estudios 
sobre  el  tiempo  en  San  Agustín,  lo  que  Marrou  decía  del  primero  de  todo* 
ellos  (el  de  J.  Guitton,  cfr.  Saint  Augustin  et  l’Agustinisme,  París,  p.  188)  : son 
todavía  elementales. 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Nicolás  Berdiaev,  Le  sens  de  la  création:  Un  essai  de  justification  de  l’horame. 

Traduit  du  russe  par  Mme.  J.  Cain.  (11  x 15  cms.;  467  págs.) . Desclée, 

París,  1955. 

La  obra  que  comentamos  es  una  importante  contribución  al  conocimiento 
de  Berdiaev:  una  fuente,  que  hasta  ahora  sólo  era  accesible  a los  que  conocieran 
el  idioma  ruso,  y que  ahora  está  a nuestro  alcance.  Su  traductora  —Mme.  Carn- 
eree haber  hecho  todo  lo  que  estaba  de  su  parte  para  que  la  obra  conservara, 
en  la  traducción,  toda  su  originalidad.  Y podemos  pensar  que  lo  ha  logrado, 
porque  manifiesta,  no  sólo  conocimiento  de  ambos  idiomas,  francés  y ruso,  sino 
también  simpatía  por  el  autor  traducido  y por  su  obra;  y,  tratándose  de 
Berdiaev,  esto  último  es  tal  vez  más  importante  que  lo  primero,  porque  es  un 
pensador  que  más  se  lo  entiende  per  quamdam  connaturalitatem  que  por  mero 
raciocinio  (cfr.  la  distinción  que  hace  S.  Tomás  en  II-II,  q.  45,  a.  2,  inc.). 

Esta  edición  francesa  tiene  detalles  que,  desde  el  punto  de  vista  científico, 
la  hacen  valiosa.  Además  del  cuidado  puesto  en  la  traducción,  del  que  acabamos 
de  hablar,  el  prefacio  de  S.  Fumet  es  un  serio  aporte  en  orden  a la  interpre- 
tación del  pensamiento  de  Berdiaev,  pues  ofrece  ciertos  detalles  de  la  vida  del 
pensador  ruso  (y  que  completan  los  que  la  misma  traductora  da,  en  su  intro- 
ducción, pp.  9-11),  que  nos  permiten  situar  históricamente  esta  obra,  Le  sens 
de  la  création,  relacionándola  con  las  otras  del  mismo  autor;  y también  con  la» 
de  otros  pensadores  como  Boehme,  Silesius,  Dostoievski;  y también  Aristóteles 
y Santo  Tomás,  aunque  estos  últimos  son  más  bien  mencionados  para  señalar 
sus  diferencias.  Todos  estos  datos  históricos,  entrelazados  con  las  reflexiones 
del  mismo  Fumet,  son  un  buen  juicio  crítico  de  la  obra  de  Berdiaev,  y consti- 
tuyen tal  vez  lo  más  positivo  que  se  puede  decir  de  este  autor. 

La  introducción  al  libro,  escrita  por  el  mismo  Berdiaev,  es  breve  pero 
densa:  redactada  en  1914,  manifiesta  la  intención  del  autor,  su  inspiración,  algo 
así  como  las  reliquias  del  éxtasis  en  que  él  mismo  dice  haber  escrito  Le  sens 
de  la  Création  (Cfr.  Essai  d’autobiographie  philosophique,  citado  por  Mme. 
Cain,  p.  9) . 

Las  notas  y comentarios  al  texto,  redactadas  por  el  mismo  Berdiaev,  y 
publicadas  al  final  del  libro,  divididas  por  capítulos,  nos  permiten  conocer  el 
ambiente  intelectual  del  autor  —sus  lecturas,  y su  biblioteca—  en  los  momento» 
en  que  escribía  la  obra  que  comentamos. 

El  índice  alfabético  de  autores  citados,  es  también  un  buen  elemento  de 
trabajo. 

Todos  estos  detalles  de  la  edición  francesa  justifican  que  la  consideremos 
un  buen  instrumento  de  trabajo,  indispensable  en  el  estudio  de  Berdiaev;  más 
aún,  como  decíamos  al  principio,  una  fuente  para  nosotros,  latinos,  que  no 
podemos  pretender  conocer  el  ruso  original. 

* * * 

Le  sens  de  la  création  es  la  obra  fundamental  de  Berdiaev,  y la  que  mejor 
retrata  su  pensamiento  total,  que  permaneció  inmutable  en  lo  esencial,  despué» 
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de  aquel  éxtasis  que  fué  su  origen  ocasional  (pp.  9,  23).  El  subtitulo.  Essai  de 
justification  de  l'homme,  manifiesta  la  intención  de  su  autor:  justificar  al  hom- 
bre, salvándolo  del  mundo  que  lo  quiere  aprisionar  en  las  redes  de  la  nece- 
sidad (p.  31) ; el  camino  de  salvación  es  el  de  la  libertad  que  crea  —y  esta  es 
la  razón  del  título—,  y su  creación  es  el  mismo  hombre  salvado.  No  el  hombre 
empírico,  que  se  da  de  hecho  en  este  mundo  inhumano,  y que  lo  decepciona 
profundamente  a Berdiaev  (p.  27)  , sino  el  hombre  del  futuro,  que  es  el  objeto 
de  su  inspiración  filosófica,  o éxtasis  quasi-religioso  (p.  28). 

Otros  críticos  han  juzgado  detalladamente  la  obra  que  comentamos  (cfr 
CyF.,  13  (1957) , p.  408)  . De  los  cuales,  algunos  (como  Bausola,  en  la  Rivista 
Neoscolastica  di  Filosofía)  citan  otros  estudios,  como  A.  Ciulla,  La  libertó 
creatrice  personalistica  nelle  meditazioni  esistenziali  di  N.  Berdineff,  RFNS.,  37 
(1945)  , pp.  109-135,  y Persona  e libeitá  nell’esistenzialismo  di  N.  Berdiaeff  e nel 
pensiero  classico-scolastico,  RFNS.,  37  (1945) , pp.  163-188;  C.  Catalfamo, 

Berdiaeff,  Messina,  1953;  M.  F.  Sciacca,  La  filosofía  oggi,  1954,  vol.  I,  pp.  327  ss. 

Otro  comentarista,  español,  O.  Market,  intenta  una  sistematización  del 
pensamiento  de  Berdiaev  alrededor  de  esta  temática  fundamental:  oposición 
entre  ciencia  y filosofía,  y entre  filosofía  y religión. 

En  ambiente  francés,  y hasta  del  mismo  ambiente  cultural  de  Berdiaev. 
Eudokimor  se  muestra  muy  positivo  en  sus  observaciones  críticas  a la  obra  que 
comentamos.  En  cambio,  A.  Korinek,  que  escribe  en  Roma,  hace  una  detallada 
crítica,  y bien  severa,  dejando  para  las  dos  páginas  finales  la  rápida  enume- 
ración de  algunos  aciertos  que  reconoce  en  Berdiaev. 


Por  nuestra  parte  quisiéramos  más  bien  hacer  algunas  observaciones  sobre 
la  personalidad  de  Berdiaev.  Para  ello,  tomamos  como  hipótesis  de  trabajo 
aquella  distinción,  de  la  que  nos  habla  con  tanto  acierto  J.  Guitton  (cfr.  Le 
développement  des  idées  dans  V Anden  Testament,  Aix-en-Provence,  1947,  pp.  86- 
87) , entre  espíritu,  mentalidad  y expresión.  Según  estas  tres  capas  de  todo 
pensador.  Le  sens  de  la  création  sería  la  expresión  más  adecuada  de  la  menta- 
lidad de  Berdiaev,  y la  que  mejor  nos  permitiría  captar  su  espíritu. 

Berdiaev  se  nos  figura  un  espíritu  en  tensión,  no  sólo  con  el  ambiente  (in- 
humano, a su  entender),  en  que  lo  toca  vivir,  sino  en  tensión  consigo  mismo: 
busca  la  antinomia,  y quiere  mantenerla,  como  parte  de  su  mentalidad  y,  a 
fortiori,  como  estilo  de  expresión.  Afirma  que  su  filosofía  es  a la  vez  dualista 
y monista  (p.  36)  : lo  primero,  por  el  hecho  del  mal  en  el  mundo;  y lo  segundo, 
por  su  ideal  de  libertad  en  el  hombre.  Esta  contradicción  retrata  perfectamente 
la  tensión  espiritual  de  Berdiaev,  que  se  ve  ser  religiosa  (p.  37)  : en  su  caso  se 
palpa  un  nuevo  ejemplo  de  que  el  religioso  y el  poeta  dejan  atrás  al  filósofo 
(cfr.  G.  Fessard,  Dialectique  des  Exercices  Spirituels  de  saint  Ignace,  Aubier, 
París,  p.  170,  nota  1) . 

Pocas  líneas  más  adelante,  en  la  misma  introducción  de  su  obra,  Berdiaev 
afirma  una  nueva  antinomia;  su  filosofía  es  mono-pluralista;  o sea,  es  una 
mística  pluralista,  y es  un  personalismo  metafísico  (p.  39). 
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Berdiaev  plantea  brutalmente  los  problemas:  en  este  sentido,  no  pretende 
nunca  ser  una  guía  para  llegar  a la  solución,  sino  que  se  contenta  y busca 
apasionadamente  el  hacernos  sentir  su  urgencia.  En  cuanto  a la  solución,  él  se 
encamina  decididamente  —más  por  oposición  a otras  soluciones,  que  no  le 
satisfacen  enteramente,  que  por  convencimiento—  hacia  un  monismo  radical 
(p.  39)  ; y si  no  ha  llegado  del  todo  a él,  ha  sido  porque,  luchando  con  un 
dualismo  que  no  se  deja  abandonar,  se  ha  quedado  en  el  camino  discutiendo 
consigo  mismo. 

Para  entender  esta  postura  de  Berdiaev  ante  los  problemas,  que  encuentra 
más  satisfacción  en  tratar  de  plantearlos  que  en  tratar  de  resolverlos,  recor- 
demos la  distinción  que  Santo  Tomás  hacía  entre  la  admiración,  y el  estupor,' 
como  actitudes  iniciales  de  un  filósofo  (cfr.  I-II,  q.  41,  a.  4 ad  5)  : La  admi- 
ración es  el  principio  del  filosofar,  porque  es  un  temor  ante  el  problema,  mezclado 
de  la  esperanza  de  resolverlo;  mientras  el  estupor  es  un  obstáculo  para  filosofar, 
porque  es  un  temor  excesivo,  que  no  deja  lugar  a la  esperanza  de  alguna 
solución.  Un  hombre  de  genio,  admirado  ante  un  problema,  busca  y halla  la 
solución  —y  de  esto  han  dado  pruebas  un  Platón,  un  Aristóteles,  un  San  Agustín 
y un  Santo  Tomás—;  pero  un  genio  estupefacto,  se  aferra  a lo  único  que  tiene 
claro  —que  es  el  problema—  y no  sabe  hacer  otra  cosa  que  darle  vueltas  y más 
vueltas,  sobre  todo  si  le  parece  que  los  demás  no  han  querido  caer  en  la 
cuenta  de  su  urgencia.  En  este  sentido  Berdiaev  es  un  prototipo  de  amor  a 
la  verdad,  y de  odio  al  error,  que  no  quiere  suprimir  la  antinomia,  alimento 
de  su  espíritu  en  tensión  (p.  37) , porque  teme  demasiado  una  solución  insu- 
ficiente, renuncia  de  la  verdad  que  aún  quedaría  por  encontrar.  Y mientras 
otros  pensadores  más  equilibrados,  como  un  Santo  Tomás,  ven  siempre  la  parte 
de  verdad  que  hay  en  las  soluciones  provisorias,  y hasta  en  las  erróneas  (In  II 
Met.,  lect.  1,  n.  275;  cfr.  CyF,  XII-47  (1956),  pp.  100-101),  Berdiaev  tiene  un 
amor  tan  desequilibrado  por  la  verdad,  que  sólo  ve  el  error  o la  imperfección 
propia  de  todas  las  soluciones  humanas. 

La  actitud  de  Berdiaev,  ante  las  soluciones  ajenas,  se  parece  a la  del  Quijote 
ante  los  molinos  de  viento.  El  mismo  enumera,  en  la  introducción,  todos  estos 
molinos  que  se  imagina  tener  delante:  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  pecado 
(p.  31)  , la  doctrina  cristiana  de  la  obediencia  (p.  33) , el  cuidado  de  la  propia 
salvación  individual  (p.  33) , el  conocimiento  científico,  y la  filosofía  que  trata 
de  imitarlo  (p.  35) , el  trascendentalismo  religioso  (p.  38)  , el  semitismo  ecle- 
siástico (sic)  , que  fué  la  adolescencia  histórica  del  cristianismo  (p.  40) , y.  en 
fin,  toda  la  metafísica  occidental  cristiana  (p.  40) . 

El  ideal  de  Berdiaev  es  el  hombre,  en  su  idealidad  antropológica,  que  ex- 
plica el  odio  que  siente  por  lo  in-humano. 

Su  espíritu  ama  lo  que  no  tiene,  y odia  lo  que  tiene:  tal  es  la  tensión 
de  Berdiaev  consigo  mismo,  y con  su  ambiente. 

Un  espíritu  así,  es  un  aliciente  para  la  investigación  personal.  Puede 
desorientar  a espíritus  poco  seguros  de  sí  mismos,  y sin  mentalidad  suficientfc- 
mente  cristalizada,  porque  es  un  impulso  ciego,  o mejor  enccguecedor,  hacia 
una  verdad  que  no  se  posee.  Recordando  una  insinuación  que  hicimos  al  co- 
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mienzo  de  este  juicio,  diríamos  que  sus  lectores  deben  tratar  de  entenderlo,, 
más  por  connaturalidad  que  por  reflexión  (cfr.  S.  Tomás,  II-II,  p.  45,  a.  2, 
inc.  c.):  si  reflexionan  meramente  sus  expresiones  (y  el  citado  Korinek,  en  G., 
37  (1956) , pp.  93-103,  es  un  ejemplo  perfecto  de  esta  reflexión  rigurosa) , sólo- 
encontrarán  errores  de  mentalidad ; mientras  que  si  lo  leen  con  simpatía,  tra- 
1 tando  de  captar  su  espíritu,  llegarán  a adivinar  su  ideal,  y lo  podrán  -aprobar 
(y  Fumet,  en  la  presentación  de  esta  obra,  es  un  modelo  de  esta  lectura) . 

* * * 

La  presentación  editorial  de  la  obra  es  digna  de  su  importancia.  Es  una 
I publicación  de  actualidad;  y,  como  dijimos  al  principio,  un  valioso  instru- 
•j  mentó  de  trabajo,  y hasta  una  fuente  en  el  estudio  de  Berdiaev.  Pero  —nos 
I vemos  obligados  a recordarlo—  su  mentalidad  y,  sobre  todo,  su  expresión 
puede  desorientar  a espíritus  no  bien  formados;  aunque  reconocemos  que  su 
I espíritu  puede  despertar  el  amor  por  la  verdad,  y el  odio  al  error. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 

INICIACIÓN  TEOLÓGICA,  Las  fuentes  de  la  Teología  (Libro  I)  — Dios  y su 
creación  (Libro  II) . (14,2  x 22  cms.;  605  págs.) . Herder,  Barcelona-Buenos 
Aires,  1957. 

Esta  obra,  fruto  de  la  colaboración  de  un  grupo  de  teólogos  franceses  de  la 
| Orden  de  Predicadores,  y que  ha  tenido  ya  una  repercución  internacional  (cftr. 

I CyF,  13  (1957),  p.  411),  aparece  ahora  en  castellano  por  la  colaboración  de 
algunos  teólogos  españoles  de  la  misma  Orden.  La  obra  original  se  debe  sobre 
todo  al  esfuerzo  de  A.  M.  Flenry;  y la  traducción  y adaptación,  a J.  Todolí. 

El  criterio  que  domina  el  conjunto  de  la  obra,  y que  la  unifica  a pesar 
de  la  diversidad  de  personas  que  han  intervenido  en  ella,  ha  sido  claramente 
expuesto  al  final  del  libro  I (cap.  X,  La  Teología,  ciencia  de  la  fe,  pp.  223- 
! 227) . Después  de  unas  breves  palabras  sobre  la  fe  e inteligencia  y el  inventario 
del  dato  revelado,  el  mismo  Henry  trata  de  la  misión  del  teólogo,  que  es 
ordenar  y construir.  Hace  una  rápida  historia  de  las  diversas  construcciones 
teológicas  (pp.  215-222):  la  de  los  Padres,  en  especial  S.  Agustín;  la  de  los 
escolásticos,  en  especial  S.  Tomás;  y la  de  los  teólogos  posteriores,  comentaristas 
de  S.  Tomás  o autores  de  manuales  de  clase.  Llega  así  a la  época  actual,  en 
la  que  constata  señales  de  renovación  (p.  222);  y,  como  haciendo  un  alto  en 
el  camino  para  cobrar  nuevas  fuerzas  y emprender  con  más  ánimo  nuevas 
etapas,  anuncia  su  intención,  que  es  “poner  en  manos  de  todos  una  especie 
de  resumen  clásico  de  la  teología.  Se  comprende  que,  después  del  breve  reco- 
rrido histórico  que  hemos  realizado,  nos  inclinemos  por  el  plan  y el  espíritu 
de  Santo  Tomás  en  la  Suma  Teológica”  (p.  223) . Es  digno  de  leerse  el  rápido 
esbozo  de  la  arquitectura  de  la  Suma  Teológica  que  Henry7  nos  ofrece  (pp.  224- 
226)  , para  hacernos  ver  que  satisface  a la  razón  teológica,  está  abierta  a la 
historia,  se  adapta  al  humanismo  moderno,  y se  presta  a las  exigencias  de  la 


538 


Reseñas  Bibliográficas 


acción  y contemplación.  Estas  ponderaciones  del  sistema  teológico  escogido  por 
los  autores  de  esta  Iniciación,  terminan  con  unas  palabras  muy  sensatas  sobre 
"ciertos  aspectos  de  verdad  mejor  destacados  en  otros  sistemas”  (p.  227) ; pala- 
bras que  se  leen  con  tanta  mayor  satisfacción,  cuanto  sobresalto  habían  causado, 
por  ejemplo,  las  que  Henry  dedica  a la  teología  kerigmática,  no  tan  sensatas, 
pues  dicen  de  ella  que  “se  duda  (sic)  sea  lo  suficientemente  sabia  como 
para  fijarse  en  la  contemplación  de  lo  eterno"  (p.  227)  . Pero  dejemos  estas 
pequeneces,  y conservemos  la  buena  impresión  de  la  frase  mencionada  primero, 
y que  responde  mejor  al  espíritu  que  los  autores  manifiestan  a lo  largo  de 
toda  la  obra,  por  ejemplo,  cuando  nos  ofrecen  una  bibliografía  verdaderamente 
católica,  porque  en  ella  están  representadas  casi  todas  las  escuelas  teológicas 
conocidas. 

* * * 

El  tomo  I,  de  la  edición  castellana  que  comentamos,  abarca  dos  libro?: 
(I)  Las  fuentes  de  la  Teología,  y (II)  Dios  y su  creación.  Al  final  de  este 
comentario  diremos  la  dificultad  que  encontramos  en  esta  característica  de  la 
edición  castellana. 

Las  fuentes  de  la  Teología  se  exponen  en  diez  capítulos,  cada  uno  de  los 
cuales  se  inicia  con  un  sumario  detallado  de  materias,  y termina  con  una  orien- 
tación bibliográfica  y de  trabajo.  Como  apéndices,  se  publican  una  cronología, 
y una  recapitulación  de  los  centros  de  cultura  religiosa,  y maestros  célebres. 

Dios  y la  creación  comprende,  después  de  una  introducción  —que  insiste  en 
el  planteo  teocéntrico  de  esta  Iniciación  Teológica,  basada  en  el  plan  de  la 
Suma  Teológica—  tres  partes,  Dios  es.  Dios  crea,  Dios  gobierna,  que  abarcan 
en  total  doce  capítulos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  sumario  temático  ini- 
cial, y su  orientación  bibliográfica  al  final  de  cada  capítulo. 

El  propósito  expreso  de  los  autores  de  esta  Iniciación,  de  mantenerse  en  el 
dato  revelado,  sin  pasar  a las  deducciones  teológicas,  le  da  cierta  agilidad  a 
cada  capítulo  por  separado,  haciendo  agradable  su  lectura.  Los  especialistas 
(cfr.  las  críticas  de  las  revistas,  por  ejemplo,  en  Gregorianuin,  M.  Flick-Z. 
Alszeghy,  G.,  34  (1953)  , pp.  97-99) , encontrarán  imprecisiones  y aún  inexac- 
titudes en  la  redacción;  pero  el  lector  no  iniciado  agradecerá,  no  la  imprecisión 
ni,  mucho  menos,  la  inexactitud,  pero  sí  la  agilidad  del  estilo  ideológico,  que 
se  debe  al  criterio  de  selección  de  los  temas  estrictamente  revelados,  y a la 
prescindencia  de  ciertos  tecnicismos. 

La  presentación  de  las  fuentes  de  la  teología,  por  ejemplo,  comenzando  por 
el  hecho  de  que  Dios  nos  ha  hablado  (cap.  I),  le  confiere  vitalidad  a la  cons- 
trucción teológica  que  luego  se  seguirá.  El  recurso  a la  historia  (cap.  III,  des- 
envolvimiento de  la  liturgia;  cap.  IV,  la  génesis  del  derecho  canónico;  cap.  IX. 
la  evolución  del  arte  cristiano)  hace  más  interesante  la  presentación  de  esta» 
fuentes  teológicas,  un  poco  dejadas  a un  lado  en  otros  manuales  teológicos. 
Asimismo,  a propósito  de  Dios,  la  revelación  progresiva  de  la  idea  de  Dios 
(cap.  I)  y de  la  Trinidad  (cap.  III),  introduce  mejor  en  este  gran  misterio 
de  nuestra  fe,  e inculca  el  hecho  de  que  la  revelación  cristiana  es  una  historia 
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de  salvación,  que  se  desarrolla  a nuestros  ojos,  según  un  plan  que  va  llevando 
Dios.  El  esbozo  de  una  teología  del  hombre,  comenzando  por  el  Antiguo  Tes- 
tamento, y llegando  hasta  intentar  satisfacer  las  inquietudes  de  muchos  con- 
temporáneos, después  de  haber  recogido  rápidamente  lo  datos  del  Nuevo  Tes- 
tamento, de  los  teólogos  hasta  S.  Tomás,  de  los  símbolos  y profesiones  de  fe, 
y de  las  enseñanzas  del  magisterio  eclesiástico  (cap.  VIII) , así  como  el  tratado 
complementario  sobre  el  hombre,  colaborador  de  Dios  (cap.  XI).  constituye  una 
buena  suma  antropológica  al  día. 

Pero  sobre  todo  nos  han  llamado  la  atención  los  capítulos  que  tratan  de 
los  ángeles : revelación  y doctrina  teológica  sobre  los  mismos  (cap.  VI) ; y los 
ángeles  en  el  gobierno  divino  (cap.  X)  ; y el  capítulo  sobre  el  demonio  (cap. 
XII),  titulado  acertadamente  las  dos  economías  del  gobierno  divino.  Satanás  y 
Jesucristo. 

• * ♦ 

Este  último  capítulo,  que  cierra  el  primer  volumen  de  la  Iniciación  teo- 
lógica en  castellano,  es  debido  a L.  Bouyer,  cuyo  interés  por  el  tema  de  la 
demología  conocemos  desde  su  controversia  con  Sertillanges,  a propósito  de  la 
concepción  cristiana  del  mal  (cfr.  Dieu  Vivant,  8,  pp.  135-137)  , con  ocasión 
de  su  primera  publicación  sobre  el  tema,  Le  probléme  du  mal  dans  le  chris- 
tianisme  antique  (ibid.,  6,  pp.  17-42)  . 

Bouyer  retoma  aquí  el  tema,  partiendo  de  San  Pablo:  antes  de  la  venida 
de  Cristo,  los  hombres  se  hallarían  —según  la  vigorosa  expresión  del  Apóstol 
de  las  Gentes—  sumergidos  en  la  esclavitud  y en  la  enemistad.  Y,  cabe  pre- 
guntar: ¿respecto  de  quién?  Como  respuesta  a esta  pregunta,  San  Pablo  enu- 
meraría varios  enemigos  del  género  humano:  pecado,  y muerte,  carne  y mundo, 
potestades...  Todos  estos  enemigos  constituirían  una  red  maligna,  manejada 
por  una  potencia  única,  el  diablo  (p.  702).  Pero  lo  notable  sería  que,  cuando 
llega  Cristo,  no  sólo  despojaría  al  diablo  de  su  poder,  librando  al  hombre  de 
su  esclavitud,  sino  que  también  parecería  despojar  a los  ángeles  buenos;  y,  a 
la  vez,  hasta  la  Parusía,  el  diablo  se  convertiría  en  un  agente  de  los  designios 
de  Dios  (p.  705) . 

"¿Cómo  responder  a estas  aporías?  Hemos  de  responder  —nos  dice  Bouyer— 
en  primer  lugar  que  sustituye  definitivamente  al  dualismo  metafísico  que  podría 
creerse  encontrar  tras  el  sistema  paulino,  lo  que  yo  llamaría  un  dualismo  his- 
tórico. Existen  dos  economías  sucesivas.  La  primera  estaba  establecida  sobre 
la  subordinación  del  mundo  físico  a las  potestades  creadas  por  Dios  en  el  bien, 
y más  particularmente  a su  jefe,  el  principe  de  este  mundo.  Esta  primera 
economía,  fracasó  por  la  prevaricación  de  su  jefe,  arrastrando  consigo,  si  no  a 
toda  la  jerarquía  de  la  que  él  era  coronamiento,  al  menos  una  parte  conside- 
rable de  ella;  no  obstante,  ella  subsiste.  Esta  subsistencia  es  provicional,  pero, 
mientras  dure  (estas  potestades...)  conservan  con  su  función,  cúmplanla  como 
la  cumplan,  su  autoridad  de  origen  divino.  Es  cierto,  por  un  lado,  que  abusan 
de  ella,  en  cuanto  que  atraen  hacia  ellos  mismos  el  culto  de  las  creaturas 
inferiores,  culto  del  que  ellos  no  debían  ser  otra  cosa  que  ministros  a la» 
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órdenes  de  Dios.  Pero  no  es  menos  cierto,  por  otro  lado,  que  se  ilusionan  en 
el  fondo  ellos  mismos  y que  en  toda  su  malicia  no  hacen  otra  cosa  que  servir, 
sin  saberlo,  a los  designios  divinos.  Esta  situación  paradójica  se  pone  de  mani- 
fiesto en  la  ceguera  de  los  principes  de  este  siglo,  que  crucificaron  al  Señor  de 
la  gloria,  pero  que  no  lo  hubieran  hecho  sin  duda  si  hubieran  conocido  la 
trascendencia  de  lo  que  hacían  (I  Cor.,  2,8).  En  efecto,  llevando  hasta  el  ex- 
tremo la  perversión  de  la  economía  que  les  había  sido  confiada,  han  quebrado 
su  fuerza.  En  adelante,  puede  ocupar  su  lugar  otra  economía  donde  se  en- 
cuentra la  humanidad  nueva,  la  humanidad  de  Cristo,  Dios  y hombre  a la 
vez,  que  reina  en  nombre  de  Dios”. 

“Con  esta  perspectiva  todo  se  explica.  Los  ángeles  buenos  sufrieron  el 
contragolpe  de  la  defección  y destitución  de  Satán,  no  personalmente,  sino 
como  miembros  de  un  organismo  espiritual  hundido  en  su  cabeza  y,  por  tanto, 
en  el  conjunto  de  su  estructura.  Colaborarán  en  la  nueva  economía.  Hasta 
tendrán  un  puesto  de  honor.  Pero  ya  no  serán  los  príncipes.  Entrarán  como 
auxiliares  de  un  príncipe  nuevo,  que  es  el  último  Adán,  el  Hombre-Dios.  En 
este  sentido,  se  encontrarán  subordinados  al  mundo  de  que  eran  hasta  entonces 
rectores,  pues  la  humanidad  nueva,  a una  con  su  jefe,  Cristo,  con  una  unidad 
a la  que  ellos  no  pueden  aspirar,  participará  de  su  soberanía...” 

‘‘Recíprocamente,  mientras  la  economía  definitiva,  la  de  Cristo,  no  haya 
suplantado  a la  primera,  ésta  subsiste  con  las  relaciones  que  sostienen  la  trama. 
Satán  sigue  siendo  el  príncipe  de  este  mundo,  y es,  en  su  malicia  misma,  el 
agente  de  la  ira  justiciera  por  la  cual  Dios  llega,  a través  de  él,  a todos  aque- 
llos que  se  han  solidarizado  con  su  rebelión.  Esta  ira  realizará  los  caminos  del 
amor  salvador.  Pues  el  diablo,  pretendiendo  extender  su  poder  sobre  el  campeón 
divino  aparecido  en  la  humanidad  para  destruir  el  reino  satánico,  agotará  el 
poder  que  se  le  había  concedido.  Probada  por  él  sobre  Cristo,  diríamos  nos- 
otros, la  cólera  divina,  revela  el  amor  infinito  que  encierra...  Así  Satán 
consuma  su  propia  ruina,  sea  porque  condena  con  él  a aquellos  que  se  solida- 
rizan definitivamente  con  su  rebelión,  sea  porque  crucificando  a Cristo,  Cabeza 
y Cuerpo,  razga  el  decreto  según  el  cual  el  mundo  le  pertenecía  (Col.  2,14)  ...” 

"Así  aparece  cómo  la  tendencia  diabólica  es  siempre  una  inhibición.  Se 
mantiene  en  un  primer  estadio  de  las  iniciativas  divinas.  Pero  rehúsa  seguir 
sus  expansiones.  Conserva  lo  que  tiene.  Pero  es  rebasada  y como  ahogada  por 
la  ola  creciente  del  amor.  El  capítulo  II  de  la  Carta  a los  Filipenses  expresa 
a medias  palabras  este  contraste  entre  los  dos  príncipes  sucesivos  de  este  mundo: 
aquel  que  quiso  apoderarse  por  vía  de  rapiña  de  la  igualdad  con  Dios,  y que 
fué  precipitado;  y aquel  que  se  anonadó  a sí  mismo  en  la  generosidad  de  su 
amor,  y que  ha  sido  exaltado  por  encima  de  todo  poder  creado”. 

"De  aquí  resulta  que  el  dualismo  señalado,  lejos  de  rebajar  a Dios,  lejos 
de  dejarle  sólo  una  mitad  del  universo,  revierte  en  definitiva  en  Dios  por  esos 
dos  caminos.  Esto  no  significa  que  Dios  se  haya  dividido,  sino  que  quiere 
para  sus  creaturas  la  libertad,  y a la  vez  esta  respuesta  libre  al  amor  que  las 
ha  creado:  la  fe  en  sentido  paulino.  Lo  primero  es,  por  tanto,  condición  de 
lo  segundo.  Pero  si  se  lo  busca  pofi  sí  mismo,  se  erige  en  obstáculo  para  el 
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amor  divino.  Así  se  hace  real  un  conflicto  cuya  posibilidad  aparece  como  la 
condición  necesaria  para  esta  unidad  superior  a la  cual  tiende  el  amor  mismo 
que  crea  la  libertad". 

Hasta  aquí  lo  que  nos  ha  parecido  interesante  citar,  tomándolo  del  mismo 
Bouyer  (pp.  705-707)  . A continuación,  el  mismo  —habiéndose  atenido  hasta  el 
momento  a San  Pablo—  busca  esta  concepción  también  en  los  sinópticos,  en 
el  cuarto  evangelio,  y en  los  Padres;  de  éstos,  toma  rápidamente  ciertos  temas, 
como  el  de  la  victoria  sobre  el  mundo,  de  la  corrupción,  del  pecado  y la  ido- 
latría, de  la  cautividad  demoníaca,  y de  la  lucha  contra  el  demonio.  Y liiego,  el 
mismo  nos  hace  una  recapitulación  de  su  tesis  (pp.  721-722)  , en  la  que  la 
concepción  de  las  dos  economías,  la  del  demonio  y la  de  Cristo,  tal  cual  la  ha 
visto  en  San  Pablo,  se  redondea  con  los  datos  complementarios  recogidos  en  los 
otros  documentos  de  la  tradición  cristiana  primitiva. 

Ya  se  ve  la  profundidad  y originalidad,  asi  como  el  vigor,  de  esta  con- 
cepción teológica  del  pecado.  Lamentamos  que  Bouyer,  al  terminar  de  expo- 
nerla, y hacer  —como  los  autores  de  los  otros  capítulos  de  esta  Iniciación  teo- 
lógica— la  orientación  bibliográfica  correspondiente,  diga  que  "sobre  esta  cues- 
tión, al  menos  desde  el  punto  de  vista  que  aquí  se  considera,  apenas  hay  nada 
escrito"  (p.  722).  Tal  vez  no  la  expresión  exacta  —de  la  doble  economía- 
pero  si  la  doctrina  expresada,  se  puede  encontrar  en  Scheeben,  en  dos  sitios  de 
su  obra  fundamental,  Handbuch  der  katholische  Dogmatik  (Freiburg,  1878):  acerca 
de  la  naturaleza  teológica  del  pecado  (II,  párr.  186,  pp.  520  ss.)  ; y acerca  del 
pecado,  como  esclavitud  y servidumbre  al  demonio  (ibid.,  párr.  205,  pp.  670- 
684) . Y en  los  Misterios  del  Cristianismo  (Herder,  Barcelona-Buenos  Aires, 
1950)  trata  del  tema  en  el  capítulo  sobre  el  pecado  como  misterio  (I,  cap.  IV, 
pp.  256  ss.;  especialmente  pp.  286-287,  sobre  el  misterium  iniquitatis)  , donde 
también  se  puede  encontrar  una  cierta  bibliografía  complementaria. 

Un  autor  que  sigue  de  cerca  a Scheeben,  H.  Rahner,  en  diversos  escritos 
trata  el  mismo  tema:  por  ejemplo,  en  Pompa  diaboli  (ZKTh.,  55,  (1931) , 
pp.  239  ss.;  en  particular  el  párrafo  Die  Grundgedanken  der  Urchristilchen  Tauf- 
theologie,  pp.  248-255) . 

El  mismo  H.  Rahner,  en  su  Teología  de  la  predicación  (edición  castellana, 
Plantín,  Buenos  Aires,  1950,  p.  71)  expone  lo  que  él  llama  kerigma  de  Satán, 
como  un  misterium  iniquitatis,  paralelo  al  misterium  gratiae  de  Cristo:  este 
paralelismo  de  misterios  nos  parece  equivalente  al  dualismo  de  economías  de 
que  nos  habla  Bouyer.  Y,  a este  mismo  propósito,  Rahner  nos  recuerda  la 
frase  de  Orígenes,  el  corpus  mysticum  diaboli,  que  significa  el  hecho  de  que 
"todos  los  pecados  de  los  hombres,  desde  los  comienzos  del  mundo  hasta  el 
juicio  final,  se  conectan  entre  sí’’  (ibid.,  p.  75) . 

Más  aún,  Rahner  encuentra  tal  teología  del  pecado  —como  reino  de  Sa- 
tanás— en  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola:  la  primera 
semana,  con  la  historia  del  primero,  segundo  y tercer  pecado  en  la  creación 
(Ejercicios  Espirituales,  nn.  45-54) , completada  con  el  proceso  de  los  pecados 
en  la  vida  propia  (ibid.,  nn.  55-61) , no  es  sino  la  presentación  ignaciana  del 
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plan  de  Satanás,  que  procura  hacernos  miembros  del  corpus  diaboli  (cfr.  Notes 
pour  servir  á l’étude  des  Exercices,  pro  manuscripto,  Enghien,  1954,  p.  46). 

Y Fessard,  que  conoce  el  estudio  de  Bouyer  y lo  cita  en  su  Dialectique  des 
Exercices  (Aubier,  París,  1956,  p.  46,  nota)  cree  encontrar  esta  concepción,  a la 
que  llama  concepción  existencial  del  pecado,  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio, 
y sobre  ella  elabora  su  teoría  dialéctica  de  la  primera  semana,  que  se  conti- 
nuará en  las  demás  semanas  de  los  Ejercicios  (cfr.  CyF.,  13  (1957) , p.  345)  . 

Ya  se  ve  pues  el  alcance  que  tiene  la  teoría  de  Bouyer,  y su  relación  con 
otros  estudios,  tanto  especulativos  como  prácticos:  en  este  último  sentido,  se 
puede  con  ella  intensificar  la  práctica  de  la  primera  semana  de  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio,  de  modo  que  se  puedan  emplear  sólo  en  ella  fructuosamente 
aún  más  de  tres  días  (cfr.  CyF.,  XII-47  (1956),  pp.  47-48,  nota  16) . 

Ha  sido  siempre  una  crux  interpretum  el  explicar  cómo  dos  meditaciones 
del  pecado  (o  cuatro,  contando  las  dos  repeticiones;  o aún  cinco,  si  se  añade 
la  del  infierno)  puedan  llenar  una  semana  de  Ejercicios  intensos.  En  general, 
los  Directores  de  Ejercicios  han  resuelto  prácticamente  el  problema,  ampliando 
el  desarrollo  del  Principio  y Fundamento  (que  en  el  libro  de  los  Ejercicios, 
n.  23,  es  breve  —y  con  toda  razón—  aunque  denso) , o agregando  meditaciones 
sobre  la  muerte  (de  la  que  San  Ignacio  también  habla) , o sobre  el  pecado 
venial,  la  imperfección,  etc.  Nos  parece  que  tales  amplificaciones  o meditaciones 
adicionales,  sea  para  preparar  mejor  el  resultado  de  la  primera  semana,  sea 
para  perfeccionarlo,  son  aceptables;  pero  no  en  desmedro  de  una  completa 
teología  del  pecado  (tal  cual  Bouyer  o Rahner  descubren  en  la  primitiva  tra- 
dición cristiana),  porque  el  Reino  de  Cristo,  que  será  el  pivote  alrededor  del 
cual  girarán  todos  los  Ejercicios,  se  entiende  mucho  mejor  después  de  haber 
penetrado,  en  espíritu,  en  la  realidad  del  Reino  de  Satanás. 

Tal  es  la  orientación  bibliográfica  que  nos  permitimos  insinuar,  para 
completar  la  que  casi  no  da  Bouyer,  al  terminar  su  interesante  capítulo  de  la 
Iniciación  teológica  que  estamos  comentando,  pues  aquí  vemos  una  pista  inte- 
resante para  investigar,  entre  los  autores  clásicos  de  la  espiritualidad,  el  tema 
de  las  dos  economías,  la  de  Satanás  y la  de  Cristo;  o el  de  los  dos  misterios, 
el  de  iniquidad  y el  de  la  gracia;  o el  de  los  dos  reinos  en  lucha,  el  de  Babi- 
lonia y el  de  Jerusalén.. 

* * * 

Algunos  críticos  han  objetado  que  esta  Iniciación  teológica,  contra  lo  que 
su  título  indicaría,  es  demasiada  teología  para  los  no-iniciado sL  No  participamos 
de  este  juicio,  o mejor,  no  participamos  del  criterio  en  que  se  funda.  A nuestro 
criterio,  que  en  otra  ocasión  hemos  manifestado  acerca  de  la  iniciación  en 
filosofía  (cfr.  CyF.,  XII  48  (1956),  p.  84),  el  mejor  libro  de  texto  para  los 
que  se  inician  no  es  el  que  los  dispensa  del  esfuerzo  personal,  sino  el  que  lo 
provoca,  a la  vez  que  ayuda  a realizarlo  con  interés.  En  este  sentido,  la  Ini- 
ciación teológica,  por  su  estilo  ágil  — del  que  hablamos  al  principio  , por  su 
criterio  de  selección  del  material  teológico  —limitado  a lo  estrictamente  conte- 
nido en  las  fuentes—,  y por  su  orientación  bibliográfica  que,  como  dijimos.  . 
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corona  casi  todos  sus  capítulos,  no  sólo  provoca  el  esfuerzo,  sino  que  lo  orienta 
y lo  mantiene. 

En  este  mismo  sentido,  llamamos  la  atención  sobre  el  acierto  que  repre- 
sentan las  breves  indicaciones  contenidas  bajo  el  rubro  de  reflexiones  y pers- 
pectivas: en  las  fuentes  de  la  teología  (pp.  40-41)  ; en  el  problema  del  mal 
(pp.  487-488);  en  los  ángeles  (pp.  514-516) ; en  la  creación  (pp.  566-570)  ; en 
el  hombre  (pp.  619-620)  ; y en  el  mismo,  como  colaborador  de  Dios  (pp.  691- 
694) . Son  la  obra  de  un  buen  pedagogo,  que  sabe  despertar  la  curiosidad  (la 
admiración)  del  que  se  inicia  en  teología,  insinuando  lo  que  queda  por  ver; 
y nos  recuerdan  las  notas  de  trabajo  que  M.-D.  Chenu,  el  gran  iniciador  en  el 
estudio  de  Santo  Tomás,  tuvo  el  acierto  de  incluir  en  su  Introduction  ñ l'étudé 
de  saint  Thomas  d’Aquin  (Vrin,  París,  1950)  al  final  de  cada  uno  de  sus  ca- 
pítulos. 

Los  traductores  españoles  han  prestado  un  buen  servicio  a nuestro  am- 
biente hispanoamericano,  al  completar  la  bibliografía  con  los  elementos  que 
están  más  a nuestro  alcance. 

En  cuanto  a la  edición  castellana  misma,  tal  vez  hubiera  sido  mejor  man- 
tener el  número  de  volúmenes  de  la  edición  original,  en  lugar  de  reducir  dos 
de  ellos  a uno  solo:  al  hacerlo  asi,  ha  resultado  un  volumen  algo  pesado,  de- 
masiado cargado  de  material,  y con  los  índices  que  no  son  fáciles  de  encontrar. 

Esperamos  con  interés  lo  publicación  de  los  siguientes  volúmenes,  que  ya 
conocemos  y apreciamos  en  la  edición  original  francesa. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Henry  Crouzel,  Théologie  de  l’image  de  Dieu  chez  Origéne.  (14  x 23  cm.;  288 

págs.) . Aubier,  Paris,  1956. 

Nadie  niega  la  importancia  crucial  que  juega  Orígenes  en  la  problemática 
de  la  teología  griega  prenicena.  Todos  los  Padres  griegos  posteriores  son  tribu- 
tarios, de  una  u otra  manera,  de  la  genialidad  de  su  pensamiento;  y las  acerbas 
y frecuentes  criticas  de  sus  adversarios  intelectuales,  como  Jerónimo  y Epifanio, 
son  una  prueba  de  la  extensión  y atractivo  de  esas  ideas. 

El  libro  de  Crouzel  llena  una  importante  laguna  en  el  campo  de  las  in- 
vestigaciones origeneanas.  Obra  densa  y bien  fundamentada  ofrece  una  expo- 
sición coherente  sobre  la  teología  de  la  imagen  de  Dios  en  los  escritos  de 
Orígenes.  A pesar  de  que  el  desarrollo  del  tema  lo  ha  llevado  a tocar  casi 
todos  los  grandes  puntos  de  la  teología  de  Orígenes,  no  ha  perdido  la  armonía 
del  conjunto,  y se  deja  leer  con  gusto  y provecho.  Su  tesis  se  impone  más  por 
la  seriedad  de  su  crítica  textual  que  por  la  novedad  del  planteo:  proporciona 
buen  material  de  trabajo  y demuestra  una  exacta  exégesis  de  textos,  que  no 
descuida  el  ambiente  en  que  se  incubó  el  pensamiento  del  alejandrino.  Crouzel 
nos  presenta,  sin  duda,  una  reconstrucción  feliz,  sino  completa,  del  aspecto 
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teológico,  antropológico  y psicológico  que  el  tema  de  la  imagen  de  Dios  supone 
en  esa  teología. 

El  libro  se  divide  en  dos  partes  con  un  capítulo  preliminar  y una  con 
clusión.  La  obra  se  termina  con  dos  índices  sistemáticos,  de  los  textos  de 
Orígenes  y de  autores  citados,  que  podrían  haber  sido  completados  con  otra 
de  términos-clave.  La  bibliografía  es  buena  y satisfactoriamente  exhaustiva; 
lástima  que  el  autor  no  parezca  haber  conocido  la  que  existe  en  castellano. 

El  capítulo  preliminar  desarrolla  suscintamente  el  influjo  de  las  fuentes  en 
el  pensamiento  de  Orígenes.  El  autor  recorre  a grandes  pinceladas  la  tradición 
helénica,  judía  y cristiana.  No  parece  del  todo  exacto  afirmar  que  Orígenes 
basa  su  doctrina  sobre  la  imagen  solamente  en  la  Escritura  (p.  46) . La  misma 
manera  como  el  autor  va  desarrollando  el  tema  obliga  a matizar  y atemperar 
su  afirmación.  Todas  las  concepciones  del  doctor  alejandrino  siempre  descu- 
bren una  estructura  básicamente  helénica.  Al  proponer  el  influjo  de  la  tradi- 
ción judía,  Crouzel  insiste  en  Filón,  y con  acierto  (p.  50-52) . Sin  duda,  se  ha 
pasado  un  poco  por  alto  el  influjo  del  judaismo  alejandrino  en  el  medio  pla- 
tónico. Sólo  hubiésemos  deseado  una  explícita  referencia  a las  relaciones  de 
Filón  con  el  medio  judío  de  Alejandría,  que  condicionó  su  filosofía. 

En  el  influjo  de  los  Padres  anteriores  se  prescinde  prácticamente  de  Jus- 
tino; creemos  que  no  se  lo  puede  descartar.  En  general,  este  primer  capítulo 
cumple  con  su  cometido:  ubicar  al  lector  en  el  ambiente  intelectual  complejo 
en  el  que  se  mueve  Orígenes.  Lástima  que  luego  el  autor  prescinde  casi 
completamente  de  él  en  todo  el  cuerpo  del  libro.  Falta  una  comparación  de 
las  afirmaciones  de  Orígenes  con  los  escritores  más  o menos  coetáneos;  y de- 
searíamos una  mayor  y clara  distinción  entre  lo  que  es  peculiar  de  Orígenes 
y lo  que  es  un  elemento  tradicional. 

La  primera  parte  de  la  obra  habla  de  Cristo  como  imagen  de  Dios.  El 
tema  es  desarrollado  en  dos  capítulos:  el  primero,  más  extenso,  muestra  al 
Verbo  en  sí  mismo  como  imagen  de  Dios;  el  segundo,  al  alma  humana  de 
Cristo  como  imagen  de  la  Imagen.  En  toda  esta  primera  parte  Crouzel  se 
adentra  profundamente  en  la  problemática  trinitaria  del  alejandrino,  evocada 
en  torno  al  origen  y misión  del  Logos  como  imagen  de  Dios.  El  autor  se  limita 
en  esta  parte  a sistematizar  lo  que  ya  han  dicho  investigadores  precedentes. 
Los  problemas  son  bien  formulados,  y bien  presentados  los  elementos  de  so- 
lución con  un  rico  apoyo  documental.  La  argumentación  es,  en  general,  clara 
y bien  llevada,  aunque  Crouzel  prefiera  una  conclusión  ambigua  a una  deci- 
siva y personal. 

El  autor  descubre  el  origen  del  colorido  subordinacionista  tan  común  en 
muchas  de  las  elucubraciones  de  Orígenes.  El  Verbo  como  imagen  invisible 
del  Padre  —y  en  esto  Orígenes  es  el  primero  en  afirmarlo—,  es,  según  Crouzel, 
un  intermediario  necesario  en  el  conocimiento  de  Dios  (p.  75-83).  Y en  esta 
explicación  origeneana  Crouzel,  sin  duda,  ha  de  admitir  un  fuerte,  por  no 
decir  total,  influjo  platonizante,  no  puro,  si  se  quiere,  sino  mezclado  con  ele- 
mentos de  tinte  filoniano.  Crouzei.  sabe  defender  justicieramente  el  genuino 
pensamiento  de  Orígenes,  tantas  veces  deformado  por  excesivos  celadores  de  1< 
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ortodoxia.  Mediante  un  profundo  \ calibrado  estudio  de  una  serie  tic  textos 
prueba  lo  lejos  que  está  la  mente  del  alejandrino  de  toda  idea  de  emanatismo 
en  la  vida  intima  de  Dios.  El  autor  distingue  con  precisión  lo  que  pertenece 
a Orígenes  y lo  que  nos  ha  llegado  a través  de  su  traductor  latino.  Rufino  y 
las  citaciones  de  otros  Padres.  Admite,  por  supuesto,  la  presencia  de  textos  de 
color  su bordinacionista . pero  se  muestra  prudente,  pues  de  ellos  no  deduce  una 
abierta  y formal  herejía  en  la  exposición  origeneana.  Una  y otra  vez  insiste 
en  que  Jerónimo  no  llega  a comprender  el  genio  de  Orígenes,  \ en  que  los 
textos  de  este  último  son  demasiado  complejos  para  poder  condenarlos  abier- 
tamente. Hay  un  sincero  esfuerzo  de  Crouzel  para  dar  un  sentido  ortodoxo 

a todos  los  pasajes,  y quizás  en  esto  su  entusiasmo  por  el  genio  de  Orígenes 
le  hace  a veces  perder  las  proporciones. 

La  primera  sección  del  libro  termina  con  el  tema  del  alma  humana  de 
Cristo  como  imagen  de  la  Imagen,  es  decir,  imagen  del  Verbo.  El  tópico  nos 
parece  tratado  un  poco  apresuradamente:  hay  riqueza  de  textos,  pero  no  son 
explotados  en  toda  su  profundidad.  Orígenes  presenta  al  alma  humana  de 
Cristo  como  la  puerta  por  donde  ha  de  pasar  y el  camino  que  ha  de  recorrer 
el  cristiano  en  su  itinerario  de  ascensión  al  Padre.  Marcha  que  el  hombre 
realiza,  por  asi  decirlo,  en  dos  etapas,  a uno  y otro  lado  de  su  muerte  temporal. 
En  esta  ruta  el  viajero  llega  a su  meta  porque  su  Compañero  es  Cristo,  imagen 
del  Verbo,  que  lo  envuelve  con  su  resplandor  en  el  que  se  capacita  para  ver  al 
Padre  de  la  luz  y de  la  Imagen.  Aquí,  y también  en  el  capítulo  de  la 

2?  parte,  hubiéramos  deseado  que  Crouzel  tocase  y explicase  el  oficio  ilumi- 

nador de  esta  imagen  de  la  Imagen  (ver  A.  Orbe,  Cristo  camino  según  Orígenes, 
Mantesa,  27  (1955) , p.  99-132) . Por  último,  una  pequeña  advertencia.  Sería 
conveniente  que  el  autor  recalcase  mucho  más  la  distinción  entre  el  título  de 
Cristo  y el  de  Hijo  cuando  Orígenes  habla  de  la  segunda  Persona.  Hubiéramos 
ganado  en  claridad  si  reservase  el  nombre  de  Cristo  para  el  Verbo  encarnado 
y el  de  Hijo,  sin  ningún  aditamento  para  el  Logos  en  su  eterna  existencia  cabe 
al  Padre.  En  un  teólogo  tan  rico  en  sutiles  matices  como  Orígenes  cae  siempre 
bien  una  minuciosa  precisión. 

En  toda  esta  primera  parte  Crouzel  ha  sabido  despejar  con  claridad  los 
dos  elementos  que  desempeñan  un  papel  decisivo  en  la  cristología  origeneana: 
1)  Cristo  es  la  imagen  de  Dios,  más  por  su  divinidad  que  por  su  humanidad, 
es  decir,  es  mediador  más  como  Logos  que  como  Hombre-Dios;  2)  Aunque 
Orígenes  profese  la  consubstancialidad  y unidad  de  la  naturaleza  divina,  se  la 
representa  como  un  bien  propio  del  Padre  que  la  comunica  al  Hijo  y al  Espíritu, 
es  decir,  no  distingue  claramente  el  problema  de  la  identidad  de  la  naturaleza 
divina  del  de  la  prioridad  de  origen  de  la  primera  Persona  con  respecto  a las 
otras  dos.  Estos  dos  elementos  básicos  de  la  teología  del  alejandrino  explican 
su  tendencia  al  subordinacionismo  (p.  127-128). 

La  segunda  parte,  que  trata  de  la  participación  del  hombre  en  esa  Imagen, 
nos  parece  mucho  más  lograda  v original.  La  gran  riqueza  de  información  no 
rompe  la  agilidad  con  que  Crouzel  gobierna  el  hilo  de  su  argumentación.  La 
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antropología  origeneana  es  presentada  en  lo  que  tiene  de  más  característico: 
el  hombre  considerado  más  bien  en  su  aspecto  tendencial  —el  "spiritus  homi- 
nis”  que  lo  impulsa  hacia  Dios—,  que  en  el  substancial  —en  cuanto  un  “animal 
racional’’—.  Crouzel  ha  notado  con  acierto  el  factor  esencial  que  juega  en  la 
deificación  del  hombre  el  tema  del  combate  espiritual:  el  Verbo  se  hace  carne 
para  dar  al  hombre  la  capacidad  de  asimilar  a Dios,  desarrollando  su  ser 
“según  la  Imagen”,  es  decir,  su  participación  cada  vez  más  plena  en  la  vida 
divina.  No  podemos  aquí  detenernos  en  la  rica  y atrayente  exposición  que 
nos  va  haciendo  Crouzel;  sólo  queremos  alabar  la  finura  con  que  el  autor  ha 
aislado  los  diversos  estratos  platónicos  y cristianos  que  con  tanta  facilidad  se 
entremezclan  en  las  complejas  consideraciones  de  Orígenes.  Sólo  notamos,  como 
bien  lo  observa  el  P.  Orbe,  que  todo  lo  relativo  a la  participación  del  Logos  re 
queriría  un  trabajo  complementario  sobre  la  participación  en  la  Vida,  “ Epinoia ” 
claramente  distinta  en  Orígenes  (ver  Gregorianum,  38  (1957) , p.  572)  . Por 
otra  parte,  desearíamos  más  precisión  en  la  determinación  del  dónde  radica  este 
“según  la  imagen”  en  el  hombre  (p.  157-159).  ¿Es,  en  verdad,  el  pneuma 
algo  totalmente  exterior  al  “noús”,  alma,  al  que  ésta  se  ha  de  conformar? 
(p.  159,  n.  86) . Conviene,  además,  recalcar  más  claramente  los  matices  que 
diferencian  los  términos,  “noús”,  “logikós”,  “egemonikós”  (—  origen  de  la 
actividad  libre  y moral,  principio  del  sentido  espiritual)  en  las  expresiones  de 
Orígenes  (p.  159-161)  . Por  último,  ¿hasta  qué  punto  es  ajeno  de  una  concep- 
ción actual  sobre  la  libertad  la  interpretación  que  da  Crouzel  de  ella  según 
Orígenes?  (p.  172-174). 

El  tema  sobre  la  participación  de  la  imagen  y el  pecado  nos  parece  el  más 
logrado  de  todo  el  libro.  Muy  acertada  la  identificación  del  hombre  terrestre 
con  el  diablo,  y la  imagen  del  demonio  como  el  simio  de  Dios.  Aquí,  echamos 
de  menos  una  comparación  con  los  escritores  contemporáneos,  tanto  Padies 
como  herejes  gnósticos.  Sería  interesante,  por  ejemplo,  un  paralelismo  con  la 
demonología  de  Ireneo  que  habla  de  una  recapitulación  “al  revés”  realizada  por 
el  diablo,  al  querer  hacer  participar  al  hombre  de  su  propia  imagen;  filiación 
maligna,  correlativa  de  la  divina,  hecha  por  el  enemigo  eterno  de  la  Iglesia 
(Adv.  Haer.,  V,  29,2,  PG,  7,  1201;  V,  26,2,  PG,  7,  1194).  Esto  confirmaría  la 
impresión  de  que  muchos  de  los  temas  de  Orígenes  son  más  tradicionales  de  lo 
que  a primera  vista  se  pueda  pensar. 

Crouzel  ubica  en  su  debido  lugar  hasta  qué  punto  se  puede  afirmar  que 
Orígenes  es  un  defensor  de  la  metempsícosis.  Tanto  Jerónimo  como  Justiniano 
no  supieron  interpretar  el  pensamiento  origeneano.  El  alejandrino  sólo  defen- 
dería una  metempsícosis  espiritual  y sobrenatural,  aunque  su  inspiración  no 
deja  de  ser  básicamente  pitagórica  y platónica  (p.  202-205) . Este  capítulo  se 
cierra  con  una  buena  exposición  sobre  la  noción  de  pecado  en  Orígenes  y la 
posibilidad  que  tiene  el  pecador  de  "reintegrarse”  en  el  “según  la  imagen”, 
que  no  desaparece  completamente,  mediante  la  sujeción  a Cristo  (p.  207-215) . 

Crouzel  explica  en  el  capítulo  3?  la  diferencia  que  existe,  por  lo  general, 
en  los  escritos  de  Orígenes  entre  “según  la  imagen”  y "según  la  semejanza". 
El  primero  indica  la  realidad  histérico-sobrenatural  inicial  del  hombre,  "partí- 


Reseñas  Bibliográficas 


547 


cipación  física  cxistencial  que  el  hombre  recibe  de  Dios  en  su  creación"  (p.  160- 
172).  El  segundo  encierra  un  significado  dinámico;  es  la  perfección  a la  que 
tiende  el  “según  la  imagen”:  el  hombre  se  hace  hijo  de  Dios  por  la  imitación 
de  Cristo,  guiada  por  el  influjo  vivificante  de  la  gracia  (p.  217-222) . Crouzel 
se  esmera  en  describir  el  aspecto  psíquico  de  la  perfección  como  la  presenta 
Orígenes,  pero  se  le  escapa  un  matiz:  no  llama  suficientemente  la  atención 
sobre  el  aspecto  excesivamente  intelectual  de  esta  imitación.  En  esto,  el  resabio 
platonizante  resalta  sobre  la  estructura  cristiana  del  alejandrino:  se  echa  de 
menos  una  espiritualidad  más  compenetrada  en  las  sublimes  pequeneces  de 
este  mundo  material  en  el  que  se  construye  el  reino.  El  poseer,  por  ejemplo, 
las  virtudes,  la  perfección  moral,  etc.,  “como  en  un  espejo,  en  enigma”,  expre- 
sión usual  de  Orígenes  que  amplía  el  alcance  de  la  afirmación  paulina  (p.  231) , 
parece  más  el  fruto  de  una  contemplación  a lo  Plotino,  que  una  asimilación 
cristiana  de  las  virtudes  del  Señor.  Tanto  el  aspecto  moral  como  el  místico  de 
su  doctrina  está  dominado  fuertemente  por  este  sesgo.  Y este  mismo  intelec- 
tualismo  lo  lleva  a mantenerse  receloso  frente  a todo  lo  que  se  refiera  al  ele-t 
mentó  corporal  del  hombre  (ver  p.  e.,  p.  235). 

El  autor  apenas  si  toca  el  tema  de  la  acción  del  Espíritu  Santo  en  la 
teología  origeneana  (p.  237-239).  Uno  queda  con  la  impresión,  por  la  riqueza 
de  este  tema  en  otros  Padres  contemporáneos,  que  si  se  insistiese  más,  se 
podrían  descubrir  nuevas  facetas  en  la  teología  de  la  imagen  y sus  implica- 
ciones trinitarias.  Este  capítulo  se  cierra  con  una  exposición  sobre  la  sinergia 
divino-humana  que  gobierna  el  dinamismo  del  “según  la  semejanza”.  Crouzel 
aprovecha  la  oportunidad  para  dar  una  breve  noticia  sobre  la  noción  que  tiene 
Orígenes  de  la  gracia  y de  sus  relaciones  con  la  libertad  (p.  242-245)  . En  esta 
ocasión  se  podría  haber  desarrollado  un  poco  más  el  tema  del  puesto  que  des- 
empeña la  acción  sacramental  en  la  formación  de  la  imagen  en  el  cristiano. 

El  último  capítulo  de  la  obra  da  la  impresión  de  cierto  apresuramiento  e 
imprecisión,  si  se  lo  compara  con  los  anteriores.  La  afirmación  de  Orígenes: 
“todo  ser  creado,  es  corporal”  (p.  247,  n.  6)  no  supone  necesariamente  que  el 
alejandrino  comprenda  la  grandeza  de  la  creación  material.  Orígenes  habla  de 
cuerpos  gloriosos  inmateriales,  lo  que  no  equivale  a glorificación  de  la  materia 
terrenal  por  nosotros  conocida.  Siempre  se  filtra  en  sus  escritos  el  peligro  de  un 
iluminismo  intelectualista;  cieitamente  su  filosofía  platonizante  no  le  permitió 
comprender  en  toda  su  riqueza  el  significado  del  dogma  de  la  resurrección  de 
la  carne. 

La  breve  conclusión  final  es  un  poco  desconcertante,  y nos  parece  desdecir 
con  todo  el  contenido  del  libro.  Crouzel  se  esfuerza  en  alabar  y darnos  a 
conocer  el  espíritu  sintético  de  Orígenes  (p.  260),  lo  que  no  creemos  un  mérito 
en  los  escritos  del  alejandrino.  Falta  aquí  la  finura  de  perfil  que  tanto  alabamos 
en  el  cuerpo  de  la  obra  de  Crouzel.  Orígenes  da  una  cantidad  innumerable 
de  elementos  valiosos  y originales  para  construir  una  antropología  y psicología 
teológica  de  Cristo  y del  hombre,  pero  no  nos  ofrece  una  síntesis.  Conviene  te- 
ner en  cuenta  las  precisiones  que  hace  Th.  Camelot  en  un  artículo  posterior  a 
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la  publicación  de  esla  obra  (ver  La  théologie  de  l’image  de  Dieu,  RSPT.,  40 
(1956)  , p.  443-471)  . 

Para  terminar,  el  libro  de  Crouzel  llena,  sin  duda,  un  gran  vacío  en  los  obras 
dedicadas  a la  teología  de  la  imagen  en  los  Padres,  y de  ella  ya  no  podrá  prescin- 
dir ninguno  que  quiera  embarcarse  en  el  estudio  del  pensamiento  de  Orígenes. 
Es  el  gran  mérito  de  esta  obra.  Este  libro,  bien  presentado  y realizado,  es  una 
invitación  a los  teólogos  modernos  a prestar  una  mesurada  y segura  atención 
a las  perspectivas  llenas  de  sugerencias  abordadas  por  la  teología  primitiva  con 
la  firmeza  y audacia  de  los  años  juveniles. 

Enrique  E.  Fabbri,  S.  I. 


Cruz  de  la  Cruz,  El  Santo  Pilar  de  España j.  (14  x 20  cms.;  288  págs.) . Studiuin, 

Madrid.  1956. 

El  libro  es,  como  dice  el  autor,  una  colección  de  unos  apuntes  acerca  de  la 
Virgen  del  Pilar. 

Dos  grandes  cualidades  se  pueden  apreciar  en  esta  obra:  un  sincero  amor 
a la  Virgen  y un  profundo  espíritu  patriótico.  Nadie  puede  negar  estos  valores 
positivos  de  la  obra  que  brillan  en  cada  capítulo  y en  cada  página.  Sin  embargo 
creemos  poder  afirmar  que  lejos  de  conseguir  el  fin  propuesto,  puede  producir 
en  los  lectores  modernos  no  pequeño  daño  debido  a ciertos  defectos  básicos. 

En  una  obra  escrita  para  defensa  de  la  Tradición  del  Pilar  es  preciso  pesiar 
el  valor  de  las  pruebas,  cosa  que  el  autor  parece  olvidar  por  completo.  Se 
encuentran  afirmaciones  rotundas  que  uno  querría  ver  probadas,  como  cuando 
dice:  “Porque  Santiago,  después  de  la  visita  de  la  Virgen  Señora,  y de  edi- 
ficada la  primera  capilla  del  Pilar,  recién  traído,  pensó  con  tan  soberana  ayuda 
en  establecer  la  Iglesia  de  su  Maestro,  de  modo  oficial.  Y comenzó  por  enviar 
a Roma  a los  siete  discípulos  que  estuvieron  con  él  en  el  Ebro  la  noche  en  que 
vino  la  Virgen  Santa  María.  Los  envió  para  que  el  mismo  San  Pedro  se  los 
consagrara  obispo.  Pudo  hacerlo  Santiago  por  sí  mismo,  y no  quiso:  Le  pareció 
mejor  que  lo  hiciera  San  Pedro  por  su  mano  y con  su  máxima  autoridad.  Así 
ponía  en  contacto  personal  con  la  de  Roma  la  Iglesia  de  España,  que  se  esta- 
blecía oficialmente  en  Zaragoza”  (p.  173).  Creo  que  este  párrafo  hará  reír  a 
más  de  uno  y con  mucha  razón.  También  nos  parece  pueril  aludir  como  tes- 
timonio de  la  tradición  la  visión  de  Sor  Alaría  de  Jesús  de  Agreda,  que  aunque 
sea  venerable  no  goza  de  tanta  autoridad  como  para  fundamentar  la  creencia  de 
la  venida  de  la  Virgen  a Zaragoza.  En  una  palabra,  parece  que  el  autor  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  es  preciso  afirmar  con  cuidado  y sobre  todo  probar  lo 
que  se  afirma.  Repetimos  que  es  digno  de  toda  alabanza  el  esfuerzo  del  autor, 
por  la  buena  voluntad  que  significa,  pero  creemos  que  este  libro  caído  en  manos 
de  la  mayoría  de  los  lectores  modernos  puede  producir  pésimo  resultado. 
Creemos  que  si  alguien  lee  algunos  de  sus  capítulos  tendrá  bastante  más  difi- 
cultades que  antes  acerca  de  la  venida  de  la  Virgen  a Zaragoza. 
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Hemos  dicho,  que  otra  cualidad  es  el  espíritu  patriota  que  vive  en  cada 
página  de  esta  obra.  No  cabe  duda  que  el  autor  es  un  noble  español  que  siente 
en  sí  la  sangre  de  los  grandes  santos  hispanos  únicos,  quizá,  de  las  proezas  de 
un  Javier  o de  una  Teresa  de  Jesús.  Pero  es  preciso  saber  también  que  no  todjas 
las  expresiones  son  igualmente  interpretadas  en  España  que  en  otras  naciones. 
Los  españoles  hemos  tenido  una  misión  providencial  muy  importante  que  cum- 
plir; tenemos  sin  duda  otra  no  menor  en  los  tiempos  actuales;  pero  es  preciso 
ladear  toda  comparación  que  pueda  resultar  odiosa. 

El  estilo  de  la  obra  es  enteramente  del  siglo  pasado.  Para  convencerse  de 
ello  basta  leer  los  títulos  de  los  capítulos. 

Pedimos  perdón  por  el  tono  quizá  algo  duro  de  esta  crítica.  Pero  creemos 
que  era  preciso  para  gloria  de  la  Virgen,  ya  que  la  obra  que  nos  ocupa  no 
parece  poder  producir  el  fin  deseado  de  aumentar  los  admiradores  de  la  Inmacu- 
lada Madre  de  Dios. 

G.  Siquier,  S.  I. 


Verbum  Dei,  Comentario  a la  Sagrada  Escritura,  por  B.  Orchard,  E.  F.  Sutcliffe, 
R.  C.  Fuller,  y R.  Russell:  Tomo  I,  Introducción  general,  Antiguo  Tes- 
tamento: Génesis  a Paral  ¡[jómenos  (XXXI  - 939  págs.)  ; Tomo  II,  Antiguo 
Testamento:  Esdras  a Macabeos  (XV  - 890  págs.)  ; Tomo  III.  Nuevo  Tes- 
tamento: Evangelios  (XV-  786  págs.) . Herder.  Barcelona-Ruenos  Aires 

1956-1957. 

Es  siempre  difícil  hacer  una  reseña  bibliográfica  de  una  gran  obra.  Espe- 
cialmente cuando,  como  en  el  caso  de  Verbum  Dei,  la  obra  presenta  una  tan 
considerable  riqueza  y diversidad  de  material.  Corre  uno  fácilmente  el  peligro 
de  ser  injusto.  No  se  puede  pretender  haber  leído  todo,  y si  por  casualidad  se 
encuentran  objeciones  que  formular  en  aquella  porción  de  la  obra  que  el  pro- 
pio interés  o la  propia  competencia  nos  condujo  a leer  con  mayor  espíritu  crí- 
tico, es  preciso  cuidarse  de  extender  tal  impresión  desfavorable  a lo  restante. 
Verbum  Dei  es  además  una  obra  colectiva.  No  es  extraño  por  consiguiente  que 
sea  desigual,  y que  no  todas  las  partes  de  su  amplísimo  plan  hayan  sido  desa- 
rrolladas con  la  misma  maestría. 

Se  trata,  como  dice  el  título,  de  un  Comentario  a la  Sagrada  Escritura- 
Comprende  entonces  los  dos  Testamentos  (falta  todavía  la  segunda  parte  del 
Nuevo) , que  son  expuestos  libro  por  libro,  siguiendo  el  orden  de  la  Vulgata 
Latina.  Pero  hoy  por  hoy  ningún  comentario  bíblico  podría  limitarse  a la  me- 
ra exposición  del  texto.  Es  necesario  conocer  y presentar  además  los  numerosos 
subsidios  de  interpretación  que  la  tradición  antigua  y los  estudios  modernos 
brindan  al  lector  de  la  Escritura.  De  ahí  que  Verbum  Dei  contenga  un  buen 
número  de  artículos  introductorios.  Los  hay  de  carácter  general,  acerca  de  la 
Biblia  en  la  Iglesia,  la  historia  y formación  del  Canon,  las  lenguas,  texto  y 
versiones,  la  inspiración  y la  inerrancia,  las  declaraciones  de  la  Comisión  Bíblica, 
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un  buen  resumen  de  geografía  de  Palestina,  otro  de  Historia  de  Israel,  una 
reseña  de  los  descubrimientos  arqueológicos  más  importantes  para  el  estudio 
de  la  Biblia,  etc.  (tomo  I,  p.  3-312).  Estos  artículos  cuentan  entre  los  mejores 
de  todo  el  libro.  Luego  hay  una  introducción  especial  al  Antiguo  Testamento, 
con  un  importante  artículo  sobre  la  religión  de  Israel  (E.  Sutcliffe,  p.  328-363) , 
y una  breve  presentación  de  los  pueblos  circunvecinos  (p.  364-387)  por  E- 
Power,  quien  firma  también  los  artículos  de  historia  y geografía  recién  citados. 
En  seguida  comienza  el  comentario  propiamente  dicho.  Pero,  como  era  de  espe- 
rar, se  nos  ofrece  primero  una  introducción  a cada  grupo  de  libros  (Pentateuco,, 
históricos,  literatura  poética  y sapiencial,  profetas),  donde  se  exponen  los  pro- 
blemas comunes  a cada  categoría.  Finalmente,  cada  libro  tiene  un  pequeño 
articulo  introductorio  que  pasa  en  revista  las  cuestiones  de  origen,  época  y 
medio  de  composición,  texto  y versiones,  doctrina,  etc.  El  tomo  dedicado  al 
Nuevo  Testamento  procede  del  mismo  modo.  Y no  falta,  a modo  de  apéndice 
al  tomo  II  (pp.  867-890) , una  nota  breve  y enjundiosa  sobre  los  Manuscritos 
de  Qumran,  por  F.  J.  Caubet,  propia  de  la  traducción  castellana. 

El  principal  mérito  de  este  Comentario,  digámoslo  en  seguida,  es  su  mera 
existencia.  Si  en  las  demás  lenguas  europeas,  y aún  en  latín,  existen  varios  co- 
mentarios a la  Sagrada  Escritura,  católicos  y no  católicos,  en  nuestra  lengua  este 
indispensable  auxiliar  de  la  cultura  religiosa  todavía  faltaba.  La  Editorial  Her- 
der  y los  Padres  dominicos,  especialistas  todos  ellos,  que  se  ocuparon  de  la  tra  ■ 
ducción,  se  han  hecho  acreedores,  por  este  sólo  título,  a nuestra  gratitud.  Todos 
sabemos  con  qué  obstáculo  insalvable  tropezaba  hasta  ahora  cualquier  tenta- 
tiva de  dar  a un  laico  estudioso  (y  aún  a sacerdotes)  una  bibliografía  de  temas 
bíblicos.  Habíamos  de  suponer  siempre  que  el  interesado  conocía  una  o varias 
lenguas  extranjeras.  Hoy,  en  cambio,  poseemos  con  Verbum  Dei,  un  comentario 
completo,  bien  informado,  razonablemente  moderno,  y además  legible,  en 
nuestra  propia  lengua. 

La  obra,  en  efecto,  merece  también  aplauso,  como  lo  mereciera  su  original 
inglés,  por  sus  condiciones  intrínsecas.  Está  bien  construida,  su  información  y 
bibliografía  parece  suficiente,  no  es  erudita  con  exceso,  pero  tampoco  ha  caído  en 
el  exceso  de  la  vulgarización.  No  teme  abordar  problemas  difíciles,  como  la  auten- 
ticidad mosaica  del  Pentateuco  y lo  hace  con  segura  mano.  Sabe  que  la  Escii- 
tura  es  el  libro  de  Dios  y el  depósito  de  la  fe  cristiana,  pero  no  olvida  que  es 
obra  de  hombres,  y debe  ser  leída  y entendida  conforme  al  medio  y al  tiempo 
de  su  origen.  Estos  y otros  que  es  fácil  reconocer  en  el  uso  de  la  obra,  son  los 
méritos  de  Verbum  Dei. 

¿Cuáles  son  sus  defectos?  En  una  obra  de  tanta  envergadura  y tan  múltiple 
no  podían  faltar  algunos  lunares.  Pero,  en  medio  de  todo,  tienen  importancia 
secundaria.  Volveremos  sobre  ellos  al  final.  Ahora  nos  preocupan  los  defecto» 
que  se  refieren  a la  obra  en  sí,  y no  a tal  o cual  parte  de  la  misma.  Nos  atre- 
vemos a señalar  los  siguientes.  Verbutu  Dei  está  hecho  para  ser  leído  con  un 
texto  de  la  Biblia  en  la  mano.  Ahora  bien,  esto  hace  que  su  lectura  resulte 
difícil  al  profano,  por  lo  menos  cuando  se  dedica  a seguir  un  comentario.  En 
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inglés,  este  defecto  es  menos  sensible  porque  existe  una  versión  bíblica  que 
goza  de  autoridad  tradicional  y puede  servir  de  base  al  comentario,  la  Douai 
Versión  (cf.  ed.  inglesa,  A Catholic  Comentary  on  Holy  Scripture,  p.  VIII) . 
Además  dicha  versión  es  bastante  conocida  aún  por  los  laicos.  En  castellano 
no  existe  nada  semejante,  y por  consiguiente  ciertos  pasajes  del  comentario 
(necesariamente  comprimidos  por  razones  de  brevedad)  deben  parecer  al  lector 
realmente  crípticos.  Se  puede  responder  que  no  era  fácil  encontrar  una  solu- 
ción mejor.  Pero  ¿no  hubiera  sido  más  oportuno,  en  lugar  de  comentar  cada 
versículo  o cada  perícopa,  multiplicando  las  citas  y las  correcciones  textuales, 
■dar  el  sentido  esencial  del  pasaje,  y relegar  las  correcciones  a notas,  como  en 
la  Biblia  de  Jerusalén? 

En  el  mismo  orden  de  cosas,  es  decir,  atendiendo  a que  el  presente  comen- 
tario está  dirigido  al  gran  público,  nos  ha  parecido  que  el  tono  de  ciertas 
explicaciones  o la  exposición  de  ciertos  planteos,  podía  haber  sido  menos 
‘‘escolar".  Pensamos,  por  ejemplo,  en  la  introducción  al  Cantar  de  los  Can- 
tares (p.  300-306,  n.  382-383) . Un  estilo  y un  lenguaje  que  fuera  menos  estríe 
lamente  técnico,  sin  dejar  por  eso  de  ser  exacto,  hubiera  facilitado  a nuestro 
público,  desgraciadamente  ignorante  de  la  terminología  de  manual,  la  inteli- 
gencia de  las  cuestiones  planteadas.  No  obstante,  y para  hacer  honor  a lo 
que  dijimos  al  principio  de  esta  nota,  los  artículos  introductorios  no  adolecen 
de  este  defecto,  y se  leen  fácil  y corrientemente  en  castellano. 

En  tercer  lugar,  nos  atrevemos  a decir  que  el  comentario  de  Verbum  Dei 
no  peca  ciertamente  por  la  audacia  de  sus  soluciones  ni  por  la  novedad  de 
sus  puntos  de  vista.  Es  verdad  que  los  autores  de  la  obra  original  se  propu- 
sieron hacer,  según  reza  el  prólogo,  "una  revisión  crítica  de  los  actuales  cono- 
cimientos bíblicos”  y que  para  ello  se  basan  “en  los  datos  firmemente  esta- 
blecidos por  la  investigación  moderna”  (p.  XVII.)  . Además  advierten  sabia- 
mente (ibid.)  que  su  “intento  de  apreciación”  no  tiene  ningún  “carácter  ofi- 
cial”. Es  preciso  reconocer  todavía,  para  no  contradecirnos  a nosotros  mismos, 
que  una  obra  destinada  al  gran  público  no  es  el  lugar  apropiado  para  hacer 
aventuras  intelectuales,  máxime  en  materia  tan  delicada.  Sin  embargo,  creemos 
que  el  espíritu  con  que  el  comentario  fué  planeado  podía  haber  sido  algo  menos 
apologético  y un  poco  más  abierto  a la  legitima  modernidad.  Nos  llama  pode- 
rosamente la  atención  el  hecho  que  las  notas  de  los  traductores  españoles 
tienden  más  de  una  vez  a puntualizar  el  valor  de  ciertos  argumentos  expuestos 
en  el  texto,  o a moderar  el  rigor  de  ciertas  soluciones  (cf.  en  el  tomo  I,  las 
notas  15,  16,  17,  18,  19).  Y aún,  entre  los  redactores  ingleses,  el  autor  que  re- 
dactó la  nota  sobre  “Algunas  opiniones  católicas”  acerca  de  la  autenticidad  dei 
Pentateuco  (I,  p.  428-432)  a manera  de  apéndice  de  la  Introducción  al  Penta- 
teuco de  Sutcliffe,  sin  duda  tuvo  la  muy  laudable  intención  de  compensar,  con 
una  exposición  más  aireada,  el  planteo  notablemente  estrecho  de  aquél.  En  la 
Introducción  particular  al  Deuteronomio  (p.  639-645) , R.  A.  F.  Mackenzie  ha 
seguido  también  una  línea  independiente  y menos  conservadora  que  la  de 
Sutcliffe,  en  las  cuestiones  de  origen  y composición.  La  misma  observación 
cabe  hacer,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  autenticidad  del  Deutero-Isaías  (II, 
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p.  407):  ¿se  puede  decir  hoy  que  es  “imprudente”  negar  la  posibilidad  de  un 
cansina  en  virtud  del  cual  Isaías  se  hubiera  trasladado  en  espíritu  a los  tiempos 
del  cautiverio?  El  problema  crítico  del  Deutero-Isaías  no  consiste  ciertamente  en 
esto.  La  posibilidad  de  tal  carisma  puede  ser  muy  bien  admitida  sin  que  por 
eso  se  haya  dado  un  solo  paso  hacia  la  solución  del  problema.  La  estricta  histori- 
cidad de  Jonás,  establecida  sobre  todo  por  la  refutación  de  la  sentencia  con- 
traria (II,  p.  731-734),  manifiesta  una  vez  más  la  tendencia  a suponer  que  la 
razón  está  de  parte  de  la  opinión  afirmativa,  por  el  sólo  hecho  de  que  una 
tradición  (por  lo  demás  no  dogmática)  ha  tenido  siempre  tales  libros  por 
históricos.  En  realidad,  Jonás  ha  sido  tenido  por  profético,  como  admite  el 
mismo  comentarista  (p.  732) . El  mismo  principio  ha  sido  aplicado  a la  deter- 
minación del  género  literario  de  Tobías  (II,  p.  52),  y Ester  (ibid.,  p.  87)  . 

Todo  lo  cual  mueve  a pensar  que,  si  bien  entre  los  artículos  introductorios 
figura  uno  sobre  “Las  características  literarias  de  la  Biblia”  (I,  p.  98-110) , el 
importante  recurso  de  interpretación  que  son  los  géneros  literarios  bíblicos  ha 
sido  utilizado  en  muy  escasa  medida.  La  sección  sobre  los  Salmos  (II,  p.  167- 
245)  se  resiente  particularmente  de  esta  carencia,  a diferencia  verbigracia  del 
reciente  comentario  de  G.  Castellino  en  La  Sacra  Biblia  de  Garofalo  (Marietti, 
Turín-Roma,  1955).  Notemos  de  paso,  a propósito  de  la  Introducción  a la 
mencionada  sección  sobre  los  Salmos,  que  el  problema  del  Lamed  auctoris  no 
puede  ser  resuelto  con  la  simplicidad  que  allí  se  supone  (p.  172),  y que  es  muy 
difícil  encontrar  entre  las  doctrinas  del  Salterio  algo  que  justifique  esta  frase 
(ibich,  p.  178)  ; “en  el  otro  mundo  (los  judíos)  no  estarán  abandonados  en  el 
seol,  sino  que  despertarán  del  sueño  de  la  muerte  para  contemplar  la  forma 
de  Dios,  para  ver  su  faz  y entrar  en  la  gloria”. 

Estos  son  los  lunares  de  la  obra  a los  cuales  nos  referíamos  más  arriba. 
No  querríamos  desde  luego  que  fueran  considerados  de  otro  modo.  A pesar 
de  estos  defectos,  que  son  quizás  el  precio  de  otras  virtudes,  Verbum  Dei  llena 
un  vacío  no  sólo  en  la  literatura  teológica  inglesa,  como  dice  el  prólogo  de  '.a 
edición  original  (p.  XVIII)  , sino  uno  mucho  mayor  en  la  de  lengua  hispana. 
Y lo  llena  admirablemente  bien. 

Pbro.  Jorge  Mejía. 


Jesús  Enciso  Viana,  Exmo.  Mons.  Dr.,  Por  los  senderos  de  la  Biblia:  I.  - Israel; 

II.  - Jesucristo.  (14  x 22  cms;  300  y 328  págs.).  Studium,  Madrid,  1957. 

En  la  segunda  solapa  del  libro  que  presentamos  se  nos  dice:  "Una  semana 
tras  otra  esta  excelente  revista  (Ecclesia)  fué  haciendo  llegar  a sus  lectores  los 
artículos  del  Dr  Enciso,  que  tanta  aceptación  hallaron  entre  los  lectores  más 
heterogéneos,  y que,  en  algunas  ocasiones,  merecieron  los  honores  de  la  tra- 
ducción a otras  lenguas.  Estos  son  los  artículos  recogidos  en  la  presente  obra”. 
Esta  breve  presentación  señala  los  tres  elementos  más  característicos  de  la  obra: 
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antología  de  artículos  publicados  en  revistas,  obra  de  vulgarización,  que  logra 
interesar  al  lector. 

Comencemos  por  el  primer  elemento.  La  yuxtaposición  de  artículos  publi 
cados  en  distintas  ocasiones,  aunque  traten  un  mismo  tema,  difícilmente  logran 
la  unidad  necesaria  pata  constituir  un  libro.  Cada  artículo  se  concibe  como 
un  todo  completo,  como  una  unidad  literaria,  que  debe  llenar  las  exigencias 
del  lector  y no  dejar  nada  en  suspenso. 

Esto  ocurre  con  la  obra  del  doctor  Enciso  Viana.  En  el  primer  momento 
uno  se  siente  un  poco  defraudado,  hasta  que  se  decide  a aceptar  las  cosas  como 
son.  No  podemos  pasar  por  alto  este  inconveniente,  pero  reconocemos  que,  en 
medio  de  todo,  lia  logrado  subsanar  la  deficiencia  con  bastante  acierto.  Dedica 
un  volumen  a Israel,  y otro  a Jesucristo.  En  el  primer  volumen  reúne  todos 
los  artículos  que  tienen  relación  especial  con  el  Antiguo  Testamento,  y los  divide 
en  cinco  secciones.  Elige  para  cada  sección  un  título  apropiado  al  contenido 
general  de  todos  los  artículos  allí  reunidos.  Así  leemos:  doctrinas  y creencias, 
salpicaduras  de  historia,  directrices...  Otro  tanto  ocurre  con  el  segundo  volu- 
men dedicado  al  Nuevo  Testamento,  con  la  diferencia  que  los  títulos  son 
mucho  más  claros  y expresivos:  María,  infancia  de  Jesús,  muerte  y resurrec- 
ción, Iglesia  de  Cristo. 

Además  —y  adelantamos  este  dato  valioso—  dos  magníficos  índices,  uno  de 
citas  bíblicas,  y otro  índice  alfabético  de  materia,  nos  ayudan  a encontrar  rápi- 
damente cuanto  nos  interese. 

Decimos  también  que  es  una  obra  de  vulgarización.  Todo  aparato  cientí- 
fico, todo  tecnicismo  está  ausente  de  la  obra.  Más  aún,  las  cuestiones  están 
tratadas  con  cierta  —podríamos  decir—  superficialidad.  El  autor  no  complica 
los  problemas,  no  atiborra  de  datos  las  soluciones,  no  distrae  la  mente  del 
lector  con  detalles  eruditos;  se  acomoda  a un  público  que  no  podría  asimilar 
muchas  enseñanzas,  y le  expone  lo  estrictamente  necesario  para  iniciarlo  en 
el  tema.  Los  que  buscan  datos  nuevos,  detalles  desconocidos,  bibliografía  abun- 
dante o fundamentación  profunda,  es  mejor  que  no  lean  estos  volúmenes.  No 
están  escritos  para  ellos.  Pero  en  castellano  echamos  de  menos  obras  de  esta  clase, 
obras  de  introducción,  de  lectura  fácil,  obras  breves  que  estén  dirigidas  al  gran 
público  y lo  familiaricen  con  los  grandes  problemas  bíblicos. 

Y ésta  es  la  tercera  cualidad.  Los  artículos  del  Dr.  \'¡iana  están  escriños 
con  tanta  sencillez,  con  tanta  brevedad,  que  cualquiera  lee  esas  cinco  o seis 
páginas,  y queda  con  deseos  de  conocer  algo  más  sobre  el  tema. 

Al  terminar,  queremos  señalar  que  algunos  artículos  podrían  haberse  co- 
rregido, o simplemente  omitido,  como  el  que  trata  de  las  fechas  de  la  pasión. 
En  casi  todas  las  revistas  importantes  se  ha  publicado  algo  sobre  la  nueva  cro- 
nología de  la  Pasión,  que  coloca  la  cena  pascual  de  Jesús  el  martes  santo  y su 
muerte  el  viernes.  Este  cuidado  habría  revelado  un  espíritu  realmente  cientí- 
fico, que  se  mantiene  al  día  en  los  detalles,  y remoza  siempre  sus  escritos. 


J.  Ig.  Vicentini,  S.  I. 
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Catecismo  Católico,  versión  y adaptación  del  Katholischer  Katechismus  der 

Bistümer  Deutschlands.  (14  x 21,5  cms.;  318  págs.) . Segunda  edición.  Her- 

der,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957. 

En  una  entrega  anterior,  hemos  juzgado  la  primera  edición  de  esta  obra, 
resumiendo  a la  vez  los  juicios  de  otras  revistas  (cfr.  CyF.,  13  (1957) , pp.  220- 
229).  Por  supuesto,  la  nueva  edición  no  ha  cambiado  nada  de  la  primera,  que 
había  sido  suficientemente  revisada  antes  de  llegar  a su  redacción  definitiva: 
se  nos  ha  dicho,  por  ejemplo,  que,  para  evitar  todo  extrangerismo  en  la  tra- 
ducción española,  se  prefirió  hacer  primero  una  traducción  del  alemán  al  latín, 
para  luego  pasar  del  latín  al  castellano.  Y,  en  cuanto  a la  edición  original 
alemana,  había  sido  suficientemente  revisada  y probada,  antes  de  llegar  a su 
edición  definitiva  en  1955  (cfr.  H.  Fischer,  Introducción  al  Catecismo  Católico, 
Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957,  pp.  11-17).  Pero  una  circunstancia  local, 
la  publicación  de  los  nuevos  planes  de  enseñanza  religiosa,  promulgados  por 
el  Venerable  Episcopado  Argentino,  nos  mueven  a volver  sobre  el  Catecismo 
Católico  desde  un  punto  de  vista  nuevo:  como  texto  posible  de  dicha  enseñanza. 

De  los  tres  elementos  que  forman  parte  de  cualquier  enseñanza,  profesor, 
texto  y plan,  este  último  no  es  el  más  importante:  porque,  por  bueno  que  sea 
un  plan,  si  el  profesor  es  malo,  lo  desaprovechará.  En  cambio,  es  posible  cierta 
compensación  entre  profesor  y texto:  un  texto  muy  bueno  puede  suplir  com- 
pletamente un  mal  profesor;  y aún  puede  mejorarlo,  porque  la  pedagogía  del 
texto  imperceptiblemente  se  comunica  a su  lector.  Por  eso  creemos  que,  de 
los  tres  elementos  antes  señalados,  el  texto  es  el  más  importante.  Por  supuesto, 
nos  ponemos  en  la  hipótesis  de  trabajo  actual,  en  que,  tratándose  de  los  profe- 
sores, no  hay  más  remedio  —como  dice  el  buen  sentido  popular—  que  "arar  con 
los  bueyes  que  se  tiene”. 

Pues  bien,  en  la  Argentina  tenemos  ya  el  plan.  Pero  ¿tenemos  texto?  A 
alguno  tal  vez  se  le  ocurra  que,  si  no  lo  tenemos  hecho,  podemos  procurar 
hacerlo.  Pensamos  que  tal  ocurrencia  sería,  en  nuestras  actuales  circunstancias, 
lamentable.  Bastaría,  para  convencerse  de  lo  que  decimos,  ponderar  el  tiempo 
(más  de  veinte  años)  que  han  tenido  que  emplear  los  Obispos  alemanes  para 
llegar  al  actual  texto  de  Catecismo  Católico;  el  número  de  personas,  y la  ca- 
lidad de  las  mismas,  que  han  debido  intervenir  (cfr.  H.  Fischer,  Introducción 
al  Catecismo  Católico,  pp.  14-17),  los  medios  editoriales  que  se  han  usado  para 
proceder  con  rapidez  en  los  diversos  ensayos  (cfr.  F.  X.  Arnold,  Seelsorge  aus 
der  Mitte  der  Heilsgeschichte,  Freiburg,  1956,  pp.  214-216) ; los  cambios  de- 
ideas  entre  las  diversas  escuelas  teológicas  y pastorales  (cfr.  M.  Nicolau,  RyF., 
155  (1957) , pp.  269-276:  J.  A.  Jungmann,  LV.,  10  (1955) , pp.  605-618;  C.  Flo- 
risan.  Incunable,  2 (1957),  p.  380)  , y entre  las  diversas  concepciones  teóricas  y 
prácticas  de  la  catcquesis  (cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catequética,  pp.  139-179) . 

Frente  a ta'l  experiencia  de  una  iglesia  como  la  alemana,  ¿qué  podemos 
pretender  nosotros,  en  menos  tiempo,  y con  un  número  evidentemente  menor 
de  gente  especializada?  Y si,  como  parece,  no  podemos  pretender  hacer  un 
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texto,  no  digamos  mejor,  pero  ni  siquiera  igual,  ¿por  qué  no  aprovechamos  lo 
bueno  que  otros  nos  ofrecen? 

Tal  ve/  se  nos  diga  que  un  texto  alemán,  aunque  traducido,  siempre  es 
alemán.  Diríamos  que,  con  tal  que  sea  bueno,  y supuesto  que  no  podemos  (en 
muchos  años)  hacerlo  mejor,  esta  circunstancia  no  nos  hace  gran  dificultad. 

Además,  el  Catecismo  Católico  es  una  obra  de  Iglesia:  aunque  lo  haya 
trabajado  solamente  una  parte  de  la  misma  —las  diócesis  alemanas—  lo  ha  hecho 
con  espíritu  de  cuerpo,  con  mentalidad  católica,  recogiendo  lo  mejor  de  la 
tradición  catequética  cristiana,  y teniendo  en  cuenta  lo  mejor  de  las  experien 
cias  de  otros  países  (cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catequética,  passim)  . 

Por  eso,  podemos  considerar  al  Catecismo  Católico  como  una  obra  provi- 
dencial de  nuestro  tiempo:  una  porción  selecta  de  la  Iglesia  se  ha  adelantado 
al  trabajo  de  las  demás,  y ha  realizado  una  obra  de  conjunto  que  los  demás 
—y  sobre  todo  nosotros,  por  nuestras  especiales  circunstancias  religiosas—  pode- 
mos aceptar  como  un  regalo  de  la  providencia.  Y,  sin  considerarnos  resentidos 
por  nuestra  condición  de  parientes  pobres,  podemos  alegrarnos  que  la  riqueza 
de  hermanos  nuestros  en  la  fe  se  ponga  tan  fácilmente  a nuestro  alcance. 

Para  terminar,  quisiéramos  hacer  una  reflexión  práctica:  después  de  haber 
hojeado  los  nuevos  planes  de  enseñanza  religiosa,  recientemente  promulgados 
por  nuestros  Obispos,  nos  parece  que  el  Catecismo  Católico  responde  plena 
mente  a las  exigencias  del  mismo,  sobre  todo  en  el  primero,  segundo  y tercer 
curso  de  la  enseñanza  secundaria.  Para  los  dos  años  siguientes,  nos  parecen 
recomendables  las  obras  de  Berthelemy,  Vision  clirétienne  de  l’homme  et  de 
l’univers,  Edit.  L'Ecole,  París,  y R.  Hasseveldt,  Le  mystére  de  I’Eglise,  Edil. 
L’Ecole,  París.  De  ambos  se  prepara  una  traducción  castellana;  y del  segundo, 
está  ya  en  prensa  el  primer  cuadernillo,  que  será  muy  útil  a los  profesores 
de  religión  a comienzo  de  curso.  Hecha  esta  breve  indicación  bibliográfica 
complementaria,  volvamos  al  Catecismo  Católico  como  posible  libro  de  texto  da 
los  tres  primeros  años  de  la  enseñanza  secundaria. 

Las  pequeñas  diferencias  de  orden,  inevitables  tal  vez,  no  dificultan  su  uso 
como  texto:  al  contrario,  esas  pequeñas  diferencias  pueden  ser  aprovechadas 
para  obligar  al  alumno  a la  reflexión  personal,  y al  propio  esfuerzo  para  dar 
razón  de  su  fe.  Después  de  haber  enseñado  todo  el  año  con  el  Catecismo 
Católico  en  la  mano,  el  examen  hecho  con  el  nuevo  plan  no  será  una  mera 
repetición  memorística  de  respuestas  aprendidas  en  el  mismo  orden  de  las 
preguntas. 

El  profesor  puede  perfectamente  seguir  el  texto  en  el  orden  de  sus  leccio- 
nes; y el  examinador  puede  pedir  cuenta  al  alumno  de  lo  aprendido,  siguiendo 
el  plan.  Claro  que  esto  implicará  un  pequeño  esfuerzo  de  reflexión  personal 
del  mismo  alumno,  en  el  tiempo  que  éste  dedicará  a la  preparación  del  exa- 
men. Pero,  si  ni  siquiera  nos  animamos  a exigir  este  momento  de  reflexión 
personal,  ¿podremos  pensar  que  hemos  enseñado  la  religión  cristiana,  que  im- 
plica esencialmente  una  adhesión  intelectual,  una  fe  personal,  que  no  repite 
un  credo,  sino  que  lo  cree? 
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Más  aún,  hemos  conocido  buenos  profesores  que,  por  razones  pedagógicas, 
siempre  presentaban  el  plan  de  examen  en  otro  orden  que  el  texto  de  clase: 
no  sólo  por  la  razón  indiciada,  de  obligar  al  alumno,  al  menos  a fin  de  año, 
a cierta  reflexión  y esfuerzo  personal,  sino  también  porque  el  orden  de  las  clases 
es  más  personal,  mientras  que  el  orden  del  examen  debe  ser  más  sistemático. 

Concluyamos  pues  que  las  clases  de  religión  pueden  darse  prácticamente 
(al  menos  en  los  cursos  expresamente  indicados,  de  primero,  segundo  y tercer 
año  de  la  enseñanza  secundaria)  siguiendo  el  Catecismo  Católico,  y el  examen 
exigirse  según  el  nuevo  plan  oficial  en  la  Argentina. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Hubert  Fischer,  Introducción  al  Catecismo  Católico.  (14,2  x 22  cms.;  127  págs.) . 

Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957. 

El  primer  cursillo  de  iniciación  a la  técnica  del  nuevo  Catecismo  de  los 
Obispos  alemanes,  que  reunió  en  Munich  —junio  de  1955—  a los  que  habían 
tenido  una  intervención  decisiva  en  su  redacción,  dió  lugar  a una  serie  Je 
ponencias  interesantes  e ilustrativas,  que  en  seguida  se  publicaron  en  alemán 
(Herder,  Freiburg,  1956) , y ahora  en  castellano. 

El  Catecismo  Católico,  fruto  de  muchos  años  de  trabajo,  y de  muchas 
colaboraciones  (cfr.  CyF,  XIII  (1957) , pp.  220-224),  no  es  una  obra  que  pueda 
prescindir  del  catequista;  más  aún,  exige  del  mismo  un  cierto  trabajo  de  asi- 
milación personal,  para  poder  aprovechar  toda  su  riqueza  kerigmática. 

Tal  fué  la  impresión  que  su  presentación  causó  —sobre  todo  entre  los 
extranjeros—  en  la  reunión  de  Anvers,  organizada  por  el  Centro  Internacional 
de  Estudios  para  la  Formación  religiosa  (cfr.  LV,  12  (1957) , p.  187) . Los 
autores  son  los  primeros  en  reconocerlo  (ibid.);  y por  eso,  una  vez  terminado 
los  trabajos  de  redacción,  no  se  han  hecho  a un  lado,  sino  que  han  comenzado 
una  nueva  etapa  de  trabajo  de  colaboración,  esta  vez  con  los  mismos  cate- 
quistas. 

El  librito  que  comentamos  es  el  primer  fruto  de  este  trabajo.  Le  han 
seguido  otros,  como  el  Handbuch  zum  Katholischen  Katechismus  (Herder,  Frei- 
burg, 1956) , cuya  traducción  castellana  esperamos  de  un  momento  a otro. 

Es  interesante  notar,  a este  mismo  propósito,  que  la  biblioteca  catequética, 
que  poco  a poco  se  irá  formando  alrededor  del  Catecismo  Católico,  será  el 
fruto  de  la  estrecha  colaboración  de  dos  fuerzas  de  la  Iglesia  de  hoy;  una 
escuela  teológica  como  la  kerigmática,  y una  editorial  internacional  como 
Herder  (cfr.  F.  X.  Arnoi.d,  Seelsorge  aus  der  Mitte  der  Heilsgeschichte,  Herder, 
Freiburg,  1956,  pp.  214-216,  donde  se  hace  la  historia  editorial  del  nuevo  cate- 
cismo) . Lo  decimos  sin  ninguna  intención  de  propaganda,  interpretando  —en 
los  hechos—  la  intención  apostólica  de  esa  editorial;  y apreciando  el  valor  que, 
para  la  obra  sobrenatural  de  la  Iglesia,  tiene  la  labor  —también  la  humana, 
técnicamente  perfecta—  de  cualquiera  de  sus  hijos. 
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Después  de  un  breve  prólogo  del  Obispo  de  Eichstáti,  H.  Fisciier  hace 
la  historia  del  Catecismo  Católico  (pp.  11-17)  : visión  de  conjunto,  que  permite 
conocer  la  compleja  problemática  formal  y material  del  nuevo  Catecismo,  y,  a 
la  vez,  situarlo  en  la  historia  de  la  catcquesis  de  la  Iglesia,  y comprenderlo  en 
su  actual  momento  histórico.  Es  interesante  notar  la  importancia  del  factor 
teológico  en  la  elaboración  del  nuevo  Catecismo,  comparado  con  los  anteriores 
(p.  12),  y la  necesidad  que  se  sintió  del  trabajo  de  colaboración  de  todos,  teó- 
ricos y prácticos  (p.  14)  , y su  realización  prácticamente  eclesial  (pp.  15-16) . 

F.  Schreibmayr  expone  a continuación  la  estructura  del  Catecismo  Católico 
(pp.  18-32) : cuestión  importante  para  el  catequista  que  lo  va  a usar,  y que  de 
hecho  se  ha  resuelto  siguiendo  la  corriente  catequética  moderna,  que  ha  prefe- 
rido el  plan  histórico-salvifico,  abandonando  el  plan  lógico-ideal  (Cfr.  F.  X. 
Arnold.  Proclamation  de  la  foi  et  communauté  de  foi,  Edit.  Lumen  Vitae, 
Bruxelles,  1957,  cap.  III,  L'Histoire  de  salut  point  ceütral  de  la  catéchése, 
pp.  39-49). 

Los  puntos  de  la  ponencia  de  Schreibmayr  son:  estructura  orgánica  o sea, 
Jesucristo  como  centro.  Dios  todo  en  todo  (estos  dos  puntos  serán  retomados 
en  otras  ponencias,  por  la  importancia  kerigmática  que  tienen) ; y la  estructura 
general  del  Catecismo.  Luego  retoma  las  partes  del  mismo,  para  señalar  la 
estructura  de  cada  una  de  ellas:  reflexión  que  agradecerán  los  catequistas, 
sobre  todo  los  que,  careciendo  de  formación  teológica,  no  pueden  pretender 
de  buenas  a primeras  apreciar  el  porqué  del  orden  y del  contenido  kerigmático 
de  las  lecciones. 

Leyendo  estas  explicaciones  sobre  la  estructura  del  Catecismo  Católico  se 
nos  ha  ocurrido  que  la  originalidad  del  mismo  radica  en  que,  sin  dejar  de 
estar  al  alcance  de  los  niños,  también  puede  prestar  sus  servicios  en  la  catc- 
quesis de  los  adultos;  más  aún,  nos  parece  que  en  manos  de  un  buen  profesor, 
serviría  en  un  curso  de  teología  para  laicos. 

Algunos  han  deducido  de  aquí  una  objeción  contra  el  nuevo  Catecismo: 
sería  demasiado  serio  para  los  chicos.  A esto  se  ha  respondido  que,  sin  ser 
demasiado  serio  para  chicos,  era  lo  suficientemente  serio  como  para  que  no  se 
les  cayera  de  las  manos  cuando  grandes. 

Esto  quiere  decir  que  también  las  personas  mayores  pueden  usarlo  ahora, 
para  completar  por  sí  mismos  la  formación  —en  general,  deficiente—  que  reci- 
bieron cuando  chicos.  Haga  la  prueba  quien  no  lo  crea.  Eso  sí,  use  —si  no 
tienen  a mano  un  buen  profesor,  o un  buen  director  espiritual—  la  Introduc- 
ción que  estamos  comentando;  y,  cuando  se  publique  en  castellano,  el  Manual 
del  Catecismo  Católico. 

Siguiendo  con  la  Introducción,  la  ponencia  siguiente,  de  H.  Fischer  explica 
la  forma  expositiva  del  Catecismo  Católico  (pp.  33-38) , que  fué  uno  de  los 
aspectos  más  discutidos  del  mismo,  en  los  largos  años  (más  de  veinte)  de  su 
elaboración:  texto  intuitivo  y texto  doctrinal,  consideración,  texto  de  memom 
(junto  con  el  texto  bíblico  intuitivo,  fué  lo  que  exigió  más  trabajo  de  selección)» 
y texto  suplementario.  Hay  que  notar  que  las  lecciones  del  Catecismo  no  son 
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una  unidad  de  clase,  sino  una  unidad  doctrinal,  que  se  puede  exponer  en  una 
o varias  clases.  Es  interesante  la  historia  del  método  expositivo  (pp.  35-36) . y 
las  razones  de  su  adopción  (pp.  36-38) : guiarán  al  catequista  en  su  acertada 
aplicación. 

K.  Tilmann  expone  el  uso  metódico  del  Catecismo  Católico  (pp.  39-62)  : 
exposición  muy  práctica,  como  otras  que  conocemos  del  mismo  autor.  Lo  que 
ahora  nos  ofrece  es  un  comentario,  muy  detallado  y pedagógico,  de  una  sola 
de  las  lecciones.  Luego  él  mismo  saca  las  consecuencias  de  su  ejemplo  (pp.  43- 
49),  y reflexiona  sobre  la  preparación  que  necesita  el  catequista  (pp.  50-54)  , y 
sobre  los  diversos  usos  que  puede  tener  el  mismo  Catecismo  (pp.  54-62) . Las 
palabras  finales  con  las  que  Tilmann  explícita  el  objetivo  del  Catecismo  Cató- 
lico merecen  tenerse  muy  presentes:  “niños  que  hagan  oración,  y al  mismo 
tiempo  estén  dispuestos  a actuar  en  el  mundo  por  la  causa  de  Dios,  que  quieran 
obrar  por  Dios  y se  alegren  de  servirlo’’  (p.  62) . Notable  coincidencia  de 
objetivo  entre  el  moderno  Catecismo,  y el  tradicional  libro  de  los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola  (cfr.  CyF,  XIII  (1957) , pp.  228-229). 

A.  Burkart  explica  las  ilustraciones  del  Catecismo  Católico  (pp.  63-69)  : 
son  suyas,  o mejor,  fruto  de  su  colaboración  estrecha  con  los  redactores  del 
texto.  Concluye  admitiendo  que  los  dibujos  tal  vez  ofrezcan,  al  principio,  difi- 
cultades a la  comprensión  de  los  niños;  pero  que  es  mucho  mejor  que  un  niño 
no  entienda  completamente  un  dibujo  en  su  edad  escolar,  que  no  que  deseche, 
terminado  este  período  de  su  vida,  los  dibujos,  y con  ellos  el  texto  del  cate- 
cismo, por  considerar  al  conjunto  como  algo  que  ya  ha  quedado  atrás  en  su 
vida. 

Esto  lo  debieran  tener  en  cuenta  quienes  se  dedican  a editar  catecismos 
para  niños,  con  imágenes  tan  vulgares  (pensamos  en  este  momento  en  ciertos 
catecismos  de  primeras  nociones) , que  desvirtúan  totalmente  la  seriedad  de  la 
Buena  Nueva.  Como  si  Cristo  nuestro  Señor,  para  hacerse  amar  de  los  niños, 
tuviera  que  disimular  su  virilidad  de  hombre  perfecto,  en  la  madurez  de  su 
vida  terrena:  a los  treinta  años  de  edad,  y en  la  misma  figura  con  que  atraía 
a rudos  pescadores  como  Pedro,  Juan  y Santiago,  atraía  a niños  pequeños,  y a 
jóvenes  de  toda  edad  y condición  (cfr.  Mt.  19,  13-22). 

F.  Schreibmayr  se  ocupa,  en  una  nueva  ponencia,  de  los  puntos  esenciales 
teológico-herigmáticos  del  nuevo  Catecismo  (pp.  70-89) . Como  el  principio  de 
concentración  es  de  suma  importancia  en  la  catequética  kerigtnática,  así  tam- 
bién lo  es  la  totalidad  orgánica  del  catecismo  kerigmático;  y por  eso  es  nece- 
sario señalar  los  puntos  doctrinales  esenciales:  nuestro  fin  eterno,  el  Dios  vivo. 
Cristo,  la  Iglesia,  y la  Sagrada  Eucaristía,  alrededor  de  los  cuales  se  va  a orga- 
nizar la  totalidad  de  la  doctrina  cristiana.  Schreibmayr  muestra,  a través  de 
las  lecciones  correspondientes  del  nuevo  Catecismo,  y aún  relacionándolas  entre 
sí,  el  proceso  parcial  en  cada  uno  de  esos  puntos,  después  de  haber  mostrado 
—en  un  dibujo  sencillo,  que  inicia  la  ponencia—  la  conexión  de  todos  esos  pun- 
tos entre  si. 
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Son  los  grandes  misterios  que  dominan  el  Catecismo  Católico,  y que  apa- 
recen y reaparecen  continuamente.  Con  ello  se  cumple  el  ideal  kerigmático, 
que  no  es  el  amplio  conocimiento  de  verdades  aisladas,  sino  la  comprensión 
espiritual  que  capacita  al  cristiano  el  confesar  su  fe,  aún  en  medio  de  un 
mundo  descristianizado,  y vivir  esta  misma  fe  (F.  X.  Arnold,  Proclamation  de 
la  foi  et  communauté  de  foi,  Edit.  Lumen  Vitae,  1957,  pp.  22-27)  . 

A.  Barth  señala  la  importancia  del  Catecismo  Católico  para  la  predicación 
y la  cura  de  almas  (pp.  90-104)  : es  una  ponencia  escrita  por  un  párroco  de 
experiencia,  que  puede  orientar  a los  párrocos  en  la  predicación,  dirección  de 
asociaciones  parroquiales  (en  el  aspecto  de  la  formación  religiosa)  y dirección 
espiritual  privada. 

Llamamos  la  atención  de  los  lectores  sobre  las  últimas  páginas  de  esta 
ponencia  (pp.  101-104)  , en  las  que  Barth  enumera  las  novedades  del  Catecismo ¡ 
Católico,  que  son  las  que  pueden  llamar  la  atención  de  quienes  nos  oigan 
comentarlo  (en  la  predicación,  o en  la  dirección  espiritual)  despertando  en 
ellos  el  deseo  de  hojear  esta  obra,  pequeña  en  volumen,  pero  de  gran  riqueza 
pastoral.  Toda  formación  religiosa,  también  la  que  se  da  en  privado  y no 
meramente  la  que  se  da  en  común  y en  público,  necesita  de  un  texto  que  se 
debe  dejar  en  manos  de  quien  nos  oye;  y que  sea  tal  que  despierte  su  interés, 
más  por  lo  que  insinúa  que  por  lo  que  expresamente  dice. 

A.  Heller  trata  de  la  iniciación  de  los  catequistas  en  el  uso  del  Catecismo 
Católico  (105-114).  Tiene  en  cuenta  las  diversas  actitudes  que  los  catequistas 
podrían  tomar  ante  esta  novedad  que  se  les  ofrece.  Enumera  una  serie  de 
objeciones  que  a más  de  uno  ya  se  le  ha  ocurrido,  y responde  muy  bien  a 
todas.  La  última  parte  de  esta  ponencia  insinúa  los  temas  de  un  cursillo,  pa- 
rroquial o diocesano,  de  iniciación  al  uso  del  Catecismo. 

K.  Zielbauer  expone  la  renovación  del  plan  de  estudios  (pp.  115-124): 
una  serie  de  observaciones  sensatas,  que  pueden  orientar  a cualquiera  que  se 
vea  en  la  necesidad  de  intentar  la  elaboración  de  un  nuevo  plan  de  enseñanza 
religiosa. 

Termina  K.  Tilmann  enunciando  las  diez  reglas  para  el  uso  del  Catecismo 
Católico  (pp.  125-127) : nuevamente  se  manifiesta,  en  esta  brevísima  ponencia, 
el  sentido  común,  práctico,  de  su  autor. 

* * * 

.Nos  hemos  detenido  un  poco  en  la  enumeración  de  las  ponencias,  porque 
juzgamos  que  esta  Introducción  al  Catecismo  Católico  debe  ser  consultada  a 
conciencia  por  todos  los  que  quieran,  en  la  catcquesis  o en  la  predicación, 
aprovecharse  de  dicho  Catecismo. 

Cada  uno  de  los  ponentes  cita,  en  oportunas  notas  al  pie  de  la  página,  las 
obras  especializadas  que  ha  usado:  estas  citas  son  un  puente  seguro  para  la 
investigación  personal  del  lector,  porque  cualquiera  de  esas  obras  especializadas 
tiene  abundante  y selecta  bibliografía. 

La  categoría  de  los  autores,  y la  importancia  de  los  temas  tratados,  es  la 
mejor  recomendación  de  este  pequeño  libro. 
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Si  debemos  recomendar  algo,  es  la  lectura  reposada  y aún  la  meditación, 
de  todas  las  observaciones  doctrinales,  teológico-kerigmáticas,  sobre  Dios,  Cristo, 
la  Iglesia,  y la  vida  cristiana,  temas  fáciles  de  encontrar  en  el  índice  analítico 
que  encabeza  la  publicación.  Es  a través  de  tales  observaciones  doctrinales  que 
se  puede  captar  la  triple  característica  del  Catecismo  Católico  que  hace  de  él, 
como  hemos  comentado  en  otra  ocasión,  una  obra  típica  de  la  kerigmática  mo- 
derna: la  concentración  cristológica,  el  teocentrismo  de  esta  cristologia,  y ¡a 
totalidad  orgánica  de  la  doctrina  cristiana. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


BIBLIA  EN  IMAGENES,  versión  española  de  The  Bible  in  Pictures,  de  Rali’HI 

Kilby,  con  la  colaboración  de  E.  O.  James,  S.  H.  Hooke,  y C.  Martindale. 

(18  x 26  cms;  328  págs)  , Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1937. 

Esta  publicación,  de  origen  inglés,  que  se  ha  publicado  ya  en  otras  lenguas, 
y que  ahora  se  edita  por  primera  vez  en  castellano,  es  fruto  de  un  doble 
movimiento:  el  uno  general,  de  acercamiento  a la  biblia;  y el  otro  particular, 
de  aprovechamiento  de  todos  los  medios  de  expresión  que  pueden  influir  en  la 
vida  religiosa  de  los  niños.  Pero  las  características  de  la  publicación  que  co- 
mentamos, no  tanto  proceden  de  la  primera  intención,  cuanto  de  la  segunda. 
Más  aún,  los  autores  han  pretendido,  valiéndose  de  las  imágenes,  no  sólo  ganar 
al  niño,  sino  también  a sus  padres.  Es  decir,  que  esta  Biblia  en  imágenes  sea 
el  libro  de  la  familia  cristiana,  hojeado,  leído  y comentado  en  familia. 

Tal  vez  esta  característica  es  la  que  más  nos  ha  llamado  la  atención,  porque 
vemos  en  ella  un  medio  moderno  para  resucitar  la  catcquesis  familiar,  que  fué 
tan  común  en  grandes  períodos  de  la  historia  de  la  Iglesia,  y que  es  tan  propia 
de  la  familia  cristiana  (cfr.  J.  A.  Juncamnn,  Catequética,  Herder.  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1957:  p.  21,  en  la  edad  antigua;  p.  25,  en  la  edad  media;  p.  53, 
como  deber  natural  de  la  familia;  p.  226,  como  colaboración  a la  catcquesis 
parroquial;  p.  237-239,  como  función  especial  de  la  madre).  Aunque  sus 
imágenes  van  siempre  acompañadas  de  breves  textos  explicativos,  quedan  siem- 
pre detalles  de  las  mismas,  del  ambiente  geográfico,  histórico  y cultural  de  los 
personajes  bíblicos,  que  excitan  la  curiosidad  natural  del  niño,  y que  exigen 
la  explicación  de  una  persona  mayor.  Más  aún,  en  éste  como  en  otros  temas, 
las  preguntas  de  los  niños  son  una  ocasión  para  que  la  persona  mayor  repase 
sus  conocimientos  — o los  adquiera — , a fin  de  satisfacer  una  curiosidad  que, 
por  lo  sencilla,  no  se  deja  engañar  fácilmente  con  una  evasiva.  Por  eso,  en  esta 
obra  que  comentamos,  vemos  un  medio  muy  apto  para  resucitar  la  catequesi» 
familiar. 

* * • 

De  todas  las  expresiones  religiosas,  la  imagen  es  la  que  siempre  ha  sido 
usada  en  la  catcquesis  de  los  niños  (Cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catequética,  pp.  183- 
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188);  y es  la  que  tiene,  tal  vez  por  eso  mismo,  más  peligro  de  ser  objeto  de 
abuso.  Las  otras  dos  expresiones  religiosas,  que  serían  la  palabra  o canto,  y los 
gestos  (cfr.  P.-A.  Rey-Hf.rme;  Mentalité  religieuse  et  perspective  prdagogique , 
Téqui,  París,  p.  55-58) , recién  ahora  son  empleadas,  no  tanto  en  la  catcquesis 
cuanto  en  la  función  litúrgica:  un  modelo  de  educación  religiosa  por  el  gesto 
es,  por  ejemplo,  la  abundante  obra  de  Lubienska  de  Lenval. 

La  Biblia  se  presta,  en  su  carácter  de  historia,  al  uso  de  las  imágenes;  pero, 
en  su  carácter  de  sagrada  (es  una  historia  de  salvación,  en  el  orden  estricta 
mente  sobrenatural) , puede  sufrir  por  el  abuso  de  las  imágenes.  Por  eso  una 
biblia  en  imágenes  debe  cumplir  ciertos  requisitos:  unidad  histórica  —cada 
personaje  debe  ser  siempre  representado  de  la  misma  manera—;  claridad  en  los 
pormenores,  sin  llegar  al  excesivo  arqueologismo,  útil  sólo  para  satisfacer  al 
especialista,  pero  que  distrae  al  lego;  margen  de  misterio,  que  un  excesivo 
empirismo  histórico  anula;  y la  sobriedad  de  líneas  y colores  (cfr.  J.  A.  Jun- 
camnn,  Catequética,  p.  90) . 

Además,  la  elección  del  tipo  o estilo  de  imagen,  tiene  también  sus  normas: 
nos  referimos  a las  subjetivas,  que  responden  a la  educación  visual  del  lector. 
Decimos  esto,  porque  tal  vez  en  este  punto  la  Biblia  en  imágenes  que  comen- 
tamos ha  extremado  un  poco  la  nota,  porque  se  ha  puesto  a la  altura  del  cine 
y de  las  historietas  en  imágenes  (literatura  infantil,  tributaria  del  cine):  sobre 
todo  la  imagen  de  Cristo  nuestro  Señor  y,  en  su  tanto,  la  de  otros  personajes 
sobresalientes  como  San  Esteban  protomártir  o San  Pablo,  diríamos  que  es  —con 
perdón  de  la  expresión—  extremadamente  fotogénica. 

Este  sería  el  defecto  de  esta  Biblia  en  imágenes:  en  lugar  de  acercar  al 
niño  a la  biblia,  acercaría  la  biblia  al  niño,  y minimizaría  un  poco  el  misterio 
de  Cristo,  al  infantilizar  y modernizar  su  figura  externa.  Veríamos  en  esto  un 
nuevo  ejemplo  de  esa  pedagogía  religiosa  que  prescinde,  casi  sin  darse  cuenta, 
de  la  pedagogía  de  Dios.  Dios,  en  su  revelación,  ha  ocultado  —o  ha  permitido, 
que  cayeran  en  el  olvido—  muchos  detalles  de  esa  figura  externa  de  Cristo:  ni 
los  Evangelistas  han  sido  muy  curiosos,  por  ejemplo,  en  averiguar  los  detalles 
de  la  vida  oculta,  ni  se  han  preocupado  de  contar  todo  lo  que  vieron  y oyeron 
(cfr.  lo.,  21,  25);  los  apócrifos,  en  cambio,  por  un  exceso  de  la  misma  pedagogía 
natural  que  comentamos,  trataron  de  llenar  las  lagunas  dejadas,  en  la  vida 
de  Jesús,  por  la  pedagogía  divina  (cfr.  H.  Rahner,  Teología  la  predicación, 
edición  castellana.  Plantío,  Buenos  Aires,  1950,  pp.  149-152) . 

Volveremos  luego  sobre  el  valor  religioso  de  la  imagen,  al  tratar  de  la 
oración  por  imágenes. 

* * * 

El  otro  escollo  de  la  historia  sagrada,  como  publicación  desglosada  del  cate- 
cismo, es  seguir  un  plan  moralizador,  que  no  es  el  plan  salvífico  de  Dios. 
Hay  autores  que  defienden  el  primer  plan,  y son  los  que  forman  parte  del 
movimiento  catequético  iniciado  por  Felbiger,  y continuado  por  von  Schmid, 
Schuster,  Mey  y Knecht;  y esta  concepción  prevaleció  hasta  hoy,  y dió  lugar 
a obras  valiosas  en  su  línea.  Pero  hoy  ya  prevalece  la  segunda  concepción 
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(cfr.  J.  A.  Jungamnn,  Catequética,  pp.  84-85) , que  forma  parte  de  un  movi- 
miento mucho  más  amplio  de  teología  pastoral  que  considera  al  plan  salvífico 
de  Dios,  o historia  de  salvación,  como  el  punto  central  de  la  catcquesis  y de 
todo  lo  que  a ella  se  refiere  (cfr.  F.  X.  Arnold,  Proclamation  de  la  foi  ei 
Communauté  de  foi,  Edit.  de  Lumen  Vitae,  Bruxelles,  1957:  cap.  III,  pp.  39-49) 

Nos  parece  que  la  Biblia  en  imágenes  se  halla  más  bien  en  la  línea  de  esta 
segunda  concepción:  ha  respetado  lo  esencial  de  la  historia  de  salvación,  aun 
que  tal  vez  no  ha  jerarquizado  suficientemente  —como  hubiera  podido  hacerlo, 
por  ejemplo,  desarrollando  con  mayores  detalles  y mayor  número  de  figuras 
algunos  pasajes  más  esenciales—  las  distintas  etapas  de  dicha  historia;  y al 
dividir  el  texto  en  tres  partes,  vida  de  Jesús  el  Hijo  de  Dios,  historia  del  pueblo 
de  Jesús  que  es  el  pueblo  de  Dios,  e historia  de  la  Iglesia  de  Dios,  ha  marcado 
claramente  la  característica  teocéntrica  y cristológica  de  dicha  historia  de  sal- 
vación (cfr  J.  A.  Jungamnn,  Catequética,  p.  134)  . 

“Dios  se  hizo  hombre,  para  que  el  hombre  se  hiciese  Dios  (el  original  ale 
mán  dice  “se  divinizase  ’)  : he  aquí  la  estructura  fundamental  de  la  predicación 
de  la  gracia...  Esta  división  del  devenir  total  de  la  disposición  salvífica,  esta 
potente  teología  de  la  historia,  que  ve  su  punto  céntrico  en  la  encarnación 
del  Logos  —hacia  Quien  peregrinaron  los  siglos  precristianos,  y desde  Quien 
los  siglos  cristianos  se  encaminan  a la  transfiguración—  fué  el  sentido  primitivo 
de  todo  el  cristianismo.  . . La  encarnación  del  Logos  es  la  fuente  vital  para  el 
sentido  de  la  historia,  porque  ella,  pre-obrando  llega  hasta  el  agraciamiento 
Tedentor  de  los  padres  del  género  humano;  y,  obrando  en  adelante,  en  el  naci- 
miento por  la  gracia  que  comprende  y transforma  a todo  el  género  humano, 
alcanza  hasta  la  resurrección  de  la  carne,  abarcando  así  el  principio  y el  fin 
de  toda  la  historia  de  la  humanidad...  Por  eso,  se  ha  dividido  la  historia  del 
mundo  en  tres  periodos,  que  corresponden  a los  tres  nacimientos  del  Logos:  el 
eterno,  el  temporal,  y el  espiritual’’  (H.  Rahner,  Teología  de  la  predicación, 
edición  castellana,  pp.  102-103) . 

Supuesta  esta  misma  división,  la  Biblia  en  imágenes  ha  hecho  aquí  una 
nueva  concesión  a la  pedagogía  infantil:  presenta  en  primer  término  la  vida  de 
Cristo,  y luego  retrocede  a los  tiempos  de  su  preparación,  para  luego  avanzar 
a los  tiempos  primitivos  del  cristianismo.  Y,  si  se  tiene  en  cuenta  la  dificultad 
propia  de  los  niños,  de  captar  la  sucesión  rigurosa  de  la  historia  (cfr.  J.  A. 
Jungmann,  Catequética,  pp.  85-86),  puede  ser  que  este  artificio  permita  incul 
caries  mejor  el  lugar  céntrico  de  Jesucristo,  al  presentarlo  en  primer  término. 
Lo  importante  es  que  Cristo  nuestro  Señor  sea  el  punto  central  de  la  educación 
religiosa  (cfr.  J.  A.  Jungmann,  Christus  ais  Mittelpunkt  religióser  Erziehung, 
Freiburg,  1939,  pp.  14,  26-28) , y lo  secundario,  el  artificio  que  se  use  para  que 
los  niños  lo  comprendan. 

* * * 

Nos  resta  aún  tratar  un  último  aspecto  de  la  imagen  sagrada:  o sea,  como 
medio  de  oración.  Es  un  aspecto  importante  (cfr.  K.  Tiimann,  GebelsErzte- 
hung,  LV.,  4 (1949) , pp.  539-540)  , por  la  importancia  de  la  oración,  y por  la 
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aptitud  de  la  imagen,  bajo  ciertas  condiciones,  para  introducir  en  la  oración 
mental. 

En  este  sentido,  no  nos  satisface  enteramente  la  Biblia  en  imágenes;  com- 
parando sus  imágenes  con  otras,  diríamos  que,  en  su  composición,  no  se  ha 
'enido  en  cuenta  la  vida  de  oración  del  niño.  En  cambio,  por  ejemplo,  las 
imágenes  de  T.  H.  Schummacher,  dibujadas  por  Juan  Costa  en  la  Historia 
Sagrada  de  I.  Schuster  (Herder,  Barcelona  Buenos  Aires.  1955)  y reproducidas 
en  el  comentario  práctico  de  Historia  Sagrada  de  F.  J.  Knecht  (Herder,  Bav- 
celona-Buenos  Aires,  1955)  , tienen  mayor  sobriedad  en  la  composición;  y,  por 
ejemplo  los  rostros  de  sus  personajes,  expresan  una  serie  de  sentimientos  reli- 
giosos que  introducen  imperceptiblemente  en  la  oración  mental. 

Las  imágenes  de  A.  Burkart,  en  el  Catecismo  Católico  (Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1957)  por  su  densidad  doctrinal  (cfr.  Handbitch  zum  Kalholis- 
chen  Katechismus,  Herder,  Freiburg,  1956,  donde  oportunamente  se  explican 
todas)  tienen  necesariamente  que  despertar  la  vida  de  oración:  la  revelación 
de  Dios,  su  palabra,  su  kerigma,  no  puede  quedar  infructuoso;  y la  primera 
respuesta  del  alma  es  siempre  una  oración  al  Padre,  por  Jesucristo  su  Hijo,  en 
el  Espíritu  Santo  (cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catequética,  p.  116). 

Tanto  en  las  imágenes  de  Schumacher  como  en  las  de  Burkart,  no  hay  nada 
que  distraiga  al  niño  que  las  contemple;  y hay  mucho  que  puede  elevar  su 
alma  a Dios.  En  las  imágenes  de  Fugel,  para  poner  otro  ejemplo,  hay  siempre 
algo  en  la  figura  de  Cristo  —su  situación  en  el  conjunto  de  la  escena,  o su 
mirada  o su  gesto—  que  despierta  la  fe  en  su  Persona  divina  (cfr.,  acerca  de 
otras  colecciones  de  imágenes.  A.  De  Mar.neffe,  Tableaux  d'Histoire  Sainte, 
LV.,  7 (1952) , pp.  100-109.  Una  lista  de  imágenes  catequísticas,  y un  juicio 
breve  de  las  mismas,  en  Christe  au  Monde,  1 (1955),  pp.  92-93)  . 

En  cambio,  la  figura  de  la  Biblia  en  imágenes  que  comentamos,  son  dema- 
siado humanas:  ponen  al  alcance  del  niño  más  bien  el  hecho  solamente  de  la 
vida  de  Cristo,  no  el  misterio;  y la  prestancia  de  Jesús  queda  reducida  casi 
exclusivamente  a la  de  su  hermosura  corporal. 

Esta  es  una  positiva  limitación  de  la  Biblia  en  imágenes.  Tal  vez  pueda 
compensarse  con  un  valor  más  positivo  de  la  misma,  que  le  reconocíamos  al 
comienzo  de  este  comentario:  la  de  ser  un  libro  de  familia.  Queremos  decir  que 
si  los  padres  lo  toman  en  las  manos,  y ayudan  a sus  hijos  a que  revivan,  el 
misterio  y no  sólo  el  hecho  histórico  de  Cristo,  padres  e hijos  harán  oración 
mental  en  familia. 

Esta  es  una  de  las  grandes  posibilidades  que  tiene  la  imagen,  en  mayor 
grado  que  la  palabra,  y aún  que  el  gesto:  la  imagen  une  más  rápidamente  a¡ 
los  espectadores  (recuérdese  la  eficacia  del  cine  y del  teatro,  para  crear  estados 
de  ánimo  colectivos) , porque  es  un  lenguaje  más  intuitivo  que  el  de  la  palabra. 
y tiene  un  valor  más  universal  que  el  gesto  (sobre  todo  el  litúrgico,  que  tiene 
ciertos  anacronismos  imperceptibles) . Por  eso  la  imagen  se  presta,  más  que  la 
palabra,  y aún  que  el  gesto,  para  la  oración  mental  en  común  (cfr.  K.  Tilmann, 
Gehetserziehung,  LV.,  4 (1949)  , pp.  539-540,  Die  Johannesstunde). 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Oficio  Parvo  de  la  Santísima  Virgen,  edición  ampliada  (10  x 16  cms.;  514  págs.) . 

Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957. 

El  libro,  en  sí,  parece  de  poca  trascendencia.  Pero  el  tema  del  mismo,  la 
oración,  y el  movimiento  de  que  forma  parte,  que  es  el  litúrgico,  le  confieren 
cierta  categoría. 

El  oficio  parvo  era,  ya  en  su  origen,  una  cierta  participación  en  la  vida  litúr- 
gica de  la  Iglesia  que,  de  hecho,  es  una  vida  de  oración.  Pero  esta  edición  ampliada 
que  sigue  más  de  cerca  los  tiempos  litúrgicos,  y que  tiene  especialmente  en  cuenta 
ciertas  fiestas  litúrgicas,  sobre  todo  marianas,  permite  una  mayor  participación. 
Participación  que  puede  ser  aún  más  intensa,  si  se  tienen  en  cuenta  otras  publi- 
caciones recientes,  como  el  Año  litúrgico  de  P.  Parsch  (Herder,  Barcelona-Buenos 
Aires,  1957)  u otras  más  amplias,  como  las  de  Schuster  y Dom  Gueranger,  que 
explican  más  de  propósito  las  características  propias  de  cada  uno  de  los  tiempos 
litúrgicos  (Cfr.  y CyF,  XITI  (1957)  , pp.  97-98). 

La  edición  del  Oficio  Parvo  que  comentamos,  tiene  además,  en  lo  que  se 
refiere  a la  oración,  otra  ventaja  apreciable.  La  oración  vocal  —que  esto  es  esen- 
cialmente el  rezo  de  un  oficio—  debe  ser  mental  (cfr.  Santa  Teresa,  Camino  de 
Perfección,  cap.  25)  . Por  eso,  todo  lo  que  puede  contribuir  a la  inteligencia  del 
texto  que  se  vocaliza,  contribuye  a que  así  sea.  Pues  bien,  esta  edición  del  Oficio 
parvo  ha  dividido  el  texto  de  cada  salmo  en  sus  partes  principales,  según  la  idea 
o afecto  predominante  en  cada  una  de  ellas;  y,  con  un  breve  título,  ha  expresado 
esta  idea  o afecto.  De  modo  que  contribuye  directamente  a que  su  rezo  sea,  no 
sólo  vocal,  sino  también  mental;  y,  por  tanto,  a que  el  obsequium  de  los  labios 
sea  rationabile. 

Se  suele  decir  que  rezar  es  un  modo  de  orar.  Pero  sería  mejor  decir  que  es 
un  medio  de  oración  mental,  porque  entonces  no  habría  peligro  de  que  las  palabras 
(número,  variedad,  sonoridad...)  se  tomaran  como  un  fin,  apetecible  en  sí.  El 
fin  de  la  vocalización,  como  el  de  los  demás  medios  de  oración  —imágenes  o ges- 
tos— es  levantar  el  espíritu  a Dios  (cfr.  S.  Tomás.  II-II,  q.  83,  art.  12,  ad.  1);  y, 
por  eso,  todo  lo  que  ayuda  a esta  elevación,  contribuye  a que  la  vocalización  alcance 
más  seguramente  su  objeto. 

La  palabra  es  un  medio  de  oración,  pero  no  es  el  único.  Por  eso,  a la  vez 
que  la  palabra,  se  pueden  usar  otros  medios,  como  las  imágenes  (y  esa  es  una  de 
las  razones  de  la  abundancia  de  ellas  en  nuestras  iglesias) , y los  gestos  (como  se 
usan  en  las  funciones  litúrgicas  o paralitúrgicas)  , y también  la  misma  meditación 
de  las  palabras  que  se  rezan  (cfr.  San  Ignacio,  Ejercicios  Espirituales,  nn.  249-260, 
segundo  y tercer  modo  de  orar) . 

Esto  último  es  precisamente  lo  que  facilita  la  nueva  edición  del  Oficio  Parvo 
que  comentamos,  con  su  división  de  los  salmos,  y sus  breves  indicaciones  del  con- 
tenido ideológico  o afectivo  de  cada  división.  Tal  vez  no  se  pueda  usar  de  esta 
ayuda  a la  vez  que  se  reza  vocalmente  —tal  simultaneidad  es  la  ventaja  innegable 
de  la  imagen  o del  gesto  que  corresponde  a lo  que  se  está  rezando—;  pero,  con 


Reseñas  Bibliográficas 


565 


estas  divisiones,  la  nueva  edición  muestra  un  camino  para  preparar  la  oración 
vocal,  o para  perfeccionarla  en  privado,  después  de  haberla  hecho  en  común. 

Esta  edición  es  bilingüe:  la  parte  latina,  de  acuerdo  al  nuevo  salterio  revisado 
por  el  P.  A.  Bea;  y la  parte  castellana  es  versión  directa  de  la  anterior,  debida 
al  P.  Ruiz  Bueno. 

La  presentación  es  impecable.  Y una  carta  del  Papa  Pío  XII,  dirigida  a los 
que  tuvieron  la  iniciativa  de  esta  edición  ampliada,  aprueba  calurosamente  la 
¡dea  de  facilitar,  a quienes  lo  rezan,  la  participación  en  la  vida  litúrgica  de  la 
Iglesia. 

Es  una  obra  destinada  a religiosos  y religiosas  que,  por  obligación  de  regla, 
deben  rezar  el  oficio  parvo  de  la  Virgen;  pero  por  su  contenido,  que  es  el  salterio 
y las  antífonas,  lecciones  y oraciones  inarianas,  puede  hacer  mucho  bien  a las 
almas  en  general. 

Hubiera  sido  muy  útil  un  indice  ideológico,  que  hubiera  facilitado  la  oración 
mental  privada. 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Eranos  Jahrbuch,  Der  Mensch  und  die  Sympathie  aller  Dinge.  Hrsg.  von  O. 

Frobe-Kapteyn.  (14  x 21  cms.;  520  págs.,  y 22  ilustraciones).  Reihn 

Verlag,  Zürich.  1955. 

La  publicación  (iniciada  en  1933)  resulta  de  una  reunión  anual,  que  se 
tiene  en  Suiza.  Tiene  cierta  unidad  de  tema:  en  general,  el  hombre  (a  partir 
de  1947);  y,  cada  año,  el  que  anuncia  su  titulo.  Existe  una  comunidad  de 
enfoque  científico:  el  de  la  historia  comparada  de  las  religiones.  Existe  un 
espíritu  amplio,  que  admite  en  su  seno  diversas  tendencias  ideológicas  (una 
de  ellas,  la  de  Jung,  tiene  la  iniciativa  y la  dirección  de  las  reuniones) . La 
publicación  tiene  una  doble  característica:  la  de  ofrecer  una  documentación 
original,  de  primera  mano;  y la  de  dar  lugar  a una  serie  de  interpretaciones 
que  pasan  por  todas  las  gamas,  desde  las  inadmisibles,  y aún  chocantes,  para 
un  cristiano,  hasta  las  más  tradicionales  y católicas.  Es  una  obra  de  especia- 
listas, para  especialistas;  a los  legos  en  la  materia,  los  desorientaría. 

Este  volumen,  sobre  el  Hombre  y la  Simpatía  universal,  toca  temas  reli- 
giosos, de  mística  musulmana,  china  y judaica,  y de  mitos  y misterios  sacros; 
temas  psicológicos,  acerca  del  hombre  y del  animal,  y temas  teológicos,  como 
el  de  las  penas  del  infierno  (cfr.  RSPT.,  40  (1956) , p.  787.  donde  se  resume 
en  pocas  líneas  cada  uno  de  los  estudios  de  este  volumen). 


Ludwig  Armbruster,  Objekt  und  Transzendenz  bei  Jaspers.  (14  x 21,5  cms.; 

139  págs.).  Felizian  Rauch,  Innsbruck,  1957. 

Libro  que  reinicia  la  colección  de  que  forma  parte,  con  un  tema  de  actua- 
lidad en  Alemania.  Es  una  crítica  de  la  concepción  jasperiana  del  Objeto  y 
del  Trascendente;  pero  una  crítica  que,  más  que  destruir,  trata  de  superar  esa 
concepción,  desarrollando  sus  posibilidades  metafísicas;  tal  vez  más  allá  de  las 
intenciones  conciernes  de  Jaspers,  pero  no  contra  el  dinamismo  de  su  pensa- 
miento. La  introducción  plantea  muy  bien  el  problema  que  tratará  de  resol- 
ver, y enumera  los  medios  que  va  a usar  en  su  solución:  la  historia,  que  nos 
permite  conocer  el  ambiente  en  que  Jaspers  trabaja;  y el  texto  de  sus  obras, 
sobre  todo  dos  de  ellas.  El  libro  termina  con  una  bibliografía  selecta,  que  se 
divide  en  tres  partes:  obras  de  Jaspers,  estudios  sobre  el  mismo,  y obras  mar- 
ginales. El  autor  cita  de  continuo  a Jaspers,  tratando  que  el  texto  nunca 
pierda  su  contexto.  También  se  cita  a sí  mismo,  facilitando  al  lector  la  tota- 
lidad de  su  interpretación,  y la  profundización  de  algunos  de  los  temas  más 
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interesantes:  estas  referencias  hacen  las  veces  de  un  índice  de  materias,  que 
hubiéramos  echado  de  menos. 

M ¡chele  Federico  Sciacca,  El  problema  de  la  educación  en  la  historia  del 
pensamiento  occidental.  (15  x 22  cm.;  533  págs.).  Luis  Miracle,  Bar- 
celona. 1957. 

Traducción  considerablemente  aumentada  de  la  tercera  reimpresión  de  la 
edición  cuarta  italiana.  Substancialmente  (págs.  113-452)  es  un  diseño  histórico 
del  problema  de  la  educación,  considerándolo  en  su  relación  a la  historia  de 
la  filosofía.  Le  sigue  en  importancia  (págs.  7-110)  una  temática  esencial  que 
reflexiona  sobre  la  obra  educativa  en  orden  a sus  condiciones  teóricas  y a sus 
principios  prácticos.  Finalmente  tres  apéndices  informan  sobre  algunos  pro- 
blemas que  en  la  actualidad  son  los  más  discutidos  en  el  mundo  pedagógico. 
Una  extensa  bibliografía,  histórica,  y general;  y un  índice  de  nombres  propios, 
complementan  el  volumen. 

Hernán  Zucchi,  Estudios  de  Filosofía  Antigua  y Moderna.  (16  x 28,5  cms.; 
152  págs.).  Instituto  de  Filosofía  de  la  Universidad  Nacional  de  Tucu*- 
mán,  Tucumán.  1957. 

Trabajos  escritos  en  diversas  circunstancias,  y sobre  diversos  temas:  Parmé- 
nides  (y  ejl  problema  de  la  nada)  , Natorp  (y  su  interpretación  lógico-metodo- 
lógica de  la  metafísica  platónica),  Hercler  (naturaleza  y espíritu).  Ortega 
y Gasset  (theoria  y praxis),  Schelling  (descenlace  religioso  de  su  filosofía).  Un 

apéndice  nos  ofrece  la  traducción  de  “Qué  significa  orientarse  en  materia  de 

pensamiento”,  con  un  estudio  de  la  teoría  moral  de  Kant. 

Raúl  Alberto  Pierola,  Hegel  y la  Estética.  (16  x 23  cms.;  104  págs.  Ins- 
tituto de  Filosofía,  Universidad  Nacional  de  Tucumán,  1956. 

En  este  estudio  se  entrelazan  las  consideraciones  de  corte  especulativo,  to- 
madas de  'la  Estética  de  Hegel,  y las  consideraciones  de  tipo  histórico,  que  se 

refieren  a los  antecesores  de  Hegel  en  el  mismo  tema.  F.1  tema  del  arte  es 
permanente  en  la  filosofía;  y ninguna  de  las  filosofías  lo  supedita,  tanto  como 
la  de  Hegel,  al  ideal  filosófico.  Cierra  el  libro  un  breve  indice  de  autores 
citados,  y un  breve  índice  de  materias. 

José  María  de  Llanos,  El  desfile  de  los  santos.  (13,5  x 21,5  cms.;  1.366 
págs.).  Editorial  Sapientia,  Madrid.  1956. 

Obra  de  presentación  moderna,  especie  de  Año  Cristiano  que  tanto  gustó 
r¡  nuestros  antepasados,  y que  había  caído  desgraciadamente  en  descrédito,  por- 
que su  estilo  de  entonces  no  era  del  gusto  crítico-histórico  de  los  tiempos 
modernos.  El  autor  se  esfuerza  por  presentar,  en  breves  líneas,  la  verdadera 
personalidad  de  cada  santo,  estableciendo  comparaciones  interesantes  entre  los 
que  caen  el  mismo  día,  y haciendo  ver  el  sentido  que  todavía  tienen  para 
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nosotros  esas  vidas  ejemplares.  Podría  ser  un  libro  de  lectura  diaria  en  fa- 
milia, que  actualizaría  la  comunión  de  los  santos  con  nosotros. 

F.  J.  Knecht,  Comentario  de  Historia  Sagrada.  (14,5  x 22,5  ems.;  974  págs.), 

Herder,  Barcelona  - Buenos  Aires.  1955. 

Obra  clásica  en  la  literatura  catequética.  La  introducción  (pp.  9-38)  nos 
ofrece  el  pensamiento  fundamental  del  autor  en  la  materia  (cfr.  J.  A.  Jungmann, 
Catequética,  Herder,  Barcelona-Buer.os  Aires,  1957,  pp.  84-85) . Interesante  el 
apéndice  bibliográfico  de  esta  edición  castellana  (pp.  961-966),  que  nos  ofrece 
una  selección  de  obras  de  consulta  en  seis  lenguas;  y la  enumeración  de  las 
principales  revistas  de  pedagogía  religiosa.  Las  dos  partes  que  tiene  el  libro, 
Antiguo  y Nuevo  Testamento,  van  cada  una  precedida  de  su  introducción,  y 
de  la  respectiva  cronología. 

Ricardo  V.  Feliu,  Lutero  en  España  y en  la  América  Española.  (15,5  x 22 

cms. ; 812  págs.).  Sal  Terrae,  Santander.  1956. 

Es  el  primer  tomo  de  una  colección,  “Fundadores  protestantes”,  con  la 
biografía  de  aquellos  que  iniciaron  las  sectas  que  actualmente  tienen  difusión 
en  Hispanoamérica.  El  libro  trata  tres  grandes  temas;  la  teología,  la  iglesia, 
y la  moral  de  Lutero.  Es  un  libro  manuable  por  sus  índices:  uno,  de  personas 
y lugares;  y otro,  de  cosas  y hechos  principales.  La  abundancia  de  citas  de  las 
fuentes,  hace  de  este  libro  un  buen  repertorio  de  escritos  y hechos  relacionados 
con  Lutero.  Sin  embargo,  es  obra  de  divulgación:  las  consideraciones  del  autor 
son,  a veces,  bastante  simplistas  (cfr.  pp.  780-781,  que  son  la  conclusión  del 
libro;  p.  756,  sobre  el  estado  mental  de  Lutero;  p.  742,  al  presentar  a Lutero 
como  precursor  del  existencialismo).  Hoy  habría  que  dejar  las  obras  contra 
Lutero,  para  tratar  —con  todo  rigor  histórico—  sobre  Lutero. 

Raimundo  Spiazzi,  El  Espíritu  Santo  en  la  vida  cristiana.  (14  x 20  cms.; 

222  págs.).  Studium,  Madrid.  1956. 

Su  título  dice  bien  los  alcances  vitales  del  tema,  tratado  desde  un  triple 
punto  de  vista:  el  Espíritu,  el  Amor,  y el  Don.  El  Espíritu  Santo  se  nos  da  a 
conocer  por  su  acción  en  nosotros,  en  Cristo  (este  es  uno  de  los  mejores  capí- 
tulos), y en  la  Iglesia.  Es  una  sistematización  y actualización  —bajo  la  guía 
continua  de  Santo  Tomás — de  los  datos  que  la  revelación  cristiana  nos  ofrece 
sobre  el  tema.  Es  un  libro  de  gran  valor  pastoral,  digno  de  su  autor.  Rector 
del  Institutum  Pastorale  Pontificium,  recientemente  creado  en  Roma  por  la 
iniciativa  personal  de  Pío  XII. 


Dina  Schaefer,  Por  Cristo  al  Padre.  (12,5  x 20  cms.;  438  págs.).  Herder, 
Barcelona  - Buenos  Aires.  1957. 

Libro  de  sólida  espiritualidad,  de  enfoque  dogmático  aún  en  lo  moral. 
Los  temas  han  sido  bien  elegidos;  y la  posición  que  en  ellos  se  adopta  es  segura- 
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La  presentación  es  elegante.  El  índice  analítico  de  materias  es  muy  claro. 
Cuando  se  editó  por  primera  vez  (1940) , fué  un  libro  de  avanzada,  que  con- 
tribuyó con  otros  al  progreso  del  movimiento  llamado  kerigmático,  que  centraba 
toda  la  vida  del  ciistiano  en  Cristo,  y veía  en  la  doctrina  cristiana  una  historia 
de  salvación  (Cfr.  F.  X.  Arnould,  Seelsorge  aus  der  Mitte  der  Hilsgeschichte, 
Herder,  Freiburg,  1956,  p.  214);  y hoy  no  ha  perdido  nada  de  su  actualidad. 

Antonio  Diez  Blanco,  Jesús  H.  Alvarez,  El  parto  sin  temor.  (11,5  x 18  cms. ; 

114  págs.).  Studium,  Madrid.  1956. 

La  obra  consta  de  dos  partes:  el  discurso  de  Pío  XII  sobre  el  tema  del 
título,  y su  doble  comentario:  médico  y teológico.  En  este  segundo,  hubiéramos 
deseado  mayor  precisión  al  tratar  del  uso  de  la  anestesia  en  el  parto:  lo  declara 
ilícito,  siendo  así  que  todavía  se  discute  entre  los  buenos  autores;  y hay  una 
tendencia  a declararlo  lícito.  Recomendamos  tener  en  cuenta  el  último  discurso 
de  Su  Santidad  sobre  el  tema  de  la  anestesia. 

Jean  Mouroux,  Sentido  cristiano  del  hombre.  (14  x 20  cms.;  356  págs.). 

Studium,  Madrid.  1956. 

Obra  que  se  ha  hecho  clásica  en  la  formación  del  hombre,  desde  el  punto 
de  vista  cristiano.  Ha  sido  un  acierto  traducirla  al  castellano,  y ponerla  al 
alcance  del  común  de  la  gente:  en  el  actual  desarrollo  que  está  tomando  l.i 
educación  cristiana,  tanto  en  la  catcquesis  como  en  la  dirección  espiritual,  esta 
obra  prestará  una  ayuda  apreciable.  Haremos  un  comentario  especial  en  li 
sección  correspondiente. 

L.  Cristiani,  Nostradamus,  Malaquías  y Compañía.  (11  x 19  cms.;  160  págs.). 

Studium,  Madrid.  1956. 

El  libro  se  divide  en  dos  partes:  la  primera,  más  teórica,  que  da  las  no 
dones  de  profesía  y adivinación;  y la  segunda,  histórica,  en  que  juzga  algunos 
casos  más  conocidos  por  el  vulgo,  como  Nostradamus  y Malaquías.  El  último 
capítulo,  breve  y preciso,  es  una  valoración  de  los  hechos  relatados,  a la  luz 
de  las  nociones  dadas  al  principio:  ‘Fuera  de  los  casos  proféticos,  que  son 
extraordinariamente  raros,  y respecto  de  los  cuales  profesa  la  Iglesia  una  pru- 
dencia, perfectamente  justificada,  que  llega  hasta  la  desconfianza,  la  adivinación 
es  un  atentado  contra  los  derechos  de  Dios.  Jamás  es  lícita.  Y es  un  acto  de 
superstición  manifiesta.  Con  frecuencia  es  peligrosa  para  el  equilibrio  natural 
Daña  siempre  a la  salud  tlel  alma”.  Nos  parece  un  libro  útil  en  la  pastoral  de 
nuestros  días. 

M.  Raymond,  Un  trapense  pregunta:  ¿en  qué  consiste  el  mal?  (9,5  x 19,5 

cms.;  91  págs.).  Studium,  Madrid.  1957. 

Folleto  destinado  a los  exalumnos  de  nuestros  colegios  católicos,  y a quienes 
el  autor  les  pregunta  —insinuándoles  la  respuesta—:  “Miraos  un  poco  y decidme 
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si  se  advierte  en  vosotros  algo  que  os  diferencie  de  los  demás;  y sin  embargo 
Dios  os  eligió  entre  muchos,  con  un  propósito  determinado,  y os  llevó  a insti- 
tuciones católicas,  e hizo  que  durante  muy  largos  años  fueseis  preparados  espe- 
cialmente para  un  fin  específico.  Dios  pagó  vuestra  enseñanza,  y ahora  El 
busca  el  dividendo  de  su  inversión.  Mucho  temo  que  lo  busque  en  vano”.  Libro 
que  puede  despertar  una  saludable  inquietud,  tanto  en  educadores  como  en 
educandos. 

María  René  Bazín,  Hablan  nuestras  Hermanas.  (14  x 20  cms.;  200  págs.). 
Studíum,  Madrid.  1956. 

José  A.  Delgado  Iribarren,  Jesuítas  en  campaña.  (13,5  x 21  cms.;  349  págs.). 
Studíum,  Madrid.  1956. 

Roland  Cluny,  Bajo  el  sayal.  (14  x 20  cms.;  248  págs.).  Studíum,  Madrid. 
1956. 

Estos  tres  libros  pretenden  dar  a conocer  el  hecho  de  la  vida  religiosa  en 
la  Iglesia. 

El  primero  de  ellos,  es  la  presentación  ágil,  novelesca,  de  la  fundación 
de  las  Auxiliadoras  de  las  Almas  del  Purgatorio. 

El  segundo,  presenta  un  aspecto  de  la  vida  religiosa  —en  especial,  en  la 
Compañía  de  Jesús—  que  está  relacionado  con  su  carácter  de  milicia  de  la 
Iglesia,  en  campaña  con  el  verdadero  enemigo  del  hombre,  que  es  el  demonio: 
la  vida  del  jesuíta  en  campamento,  como  capellán  de  ejércitos  en  campaña. 
Son  cuadros  históricos,  algún  tanto  retocados,  de  más  de  doscientos  capellanes, 
de  las  más  diversas  nacionalidades,  desde  los  tiempos  de  San  Ignacio,  hasta  la 
última  guerra. 

El  tercer  libro,  es  una  rápida  visita  a diversas  órdenes  y congregaciones 
religiosas  —no  todas,  evidentemente—  para  hacer  sentir  la  variedad  de  las  mis- 
mas, en  la  unidad  del  espíritu  de  todas,  que  es  un  espíritu  de  iniciativa  y de 
generosidad  sobrenatural.  Obra  llena  de  amor  a la  Iglesia,  y a la  vocación 
religiosa,  que  sabe  alabar  generosamente  lo  bueno  que  el  autor  va  encontrando 
en  su  camino,  aunque  lo  encuentre  en  manos  de  otros,  y no  pueda  pretender 
detenerse  en  su  camino,  para  hacérselo  propio. 

Gerardo  Diego,  Menéndez  Pelayo  en  la  Historia  Literaria.  (13  x 20,4  cms.; 
50  págs.).  Centro  Coordinador  de  Bibliotecas  (Biblioteca  Menéndez 
Pelayo).  Santander.  1956. 

El  autor  quiere  rescatar  a Menéndez  y Pelayo,  llamando  la  atención  sobre 
el  lugar  que  ocupa,  en  la  historia  literaria,  entre  los  poetas  en  verso  y prosa. 
Es  un  estudio  del  estilo  del  personaje,  que  no  olvida  el  contenido  de  su  pensa- 
miento: no  hay  ni  mera  forma,  ni  mero  fondo;  todo  es  uno. 

P.  César  Aguilera,  Menénoez  Pelayo,  perfil  espiritual.  (13  x 20,4  cms.; 
148  págs.).  Centro  Coordinador  de  Bibliotecas  (Biblioteca  Menéndez 
Pelayo).  Santander.  1956. 
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Este  perfil  señala  la  juventud  del  personaje;  su  ansia  de  verdad,  sus  ideas 
filosóficas;  y se  detiene  preferentemente  en  el  historiador  y el  esteta  que  fue 
Menéndez  y Pélayo.  El  libro,  en  estilo  de  conferencia,  tiene  sus  referencias 
bibliográficas  que  le  dan  categoría:  lástima  que  las  notas  de  cada  capítulo  han 
sido  puestas  al  final  del  mismo. 

Samuel  Gili  Gaya,  Las  ¡deas  estéticas  de  Menéndez  Pelayo.  (33  x 20,4  enis.; 

32  págs.).  Centro  Coordinador  de  Bibliotecas  (Biblioteca  Menéndez 

Pelayo).  Santander.  1956. 

Estudio  histórico  de  la  conocida  obra,  “Historia  de  las  Ideas  estéticas  en 
España”:  juventud  de  su  autor,  apogeo  de  la  filosofía  de  lo  bello,  la  doctrina 
estética  de  Milá,  el  grupo  krausista  y el  desarrollo  de  la  estética,  estética  c 
historia  de  la  literatura  y,  finalmente,  la  doctrina  estética  de  Menéndez  y 
Pelayo.  Breve  pero  sugerente  estudio. 


FICHERO  Y SELECCIOIN  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistas  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto 
de  filosofía  y teología  se  publica  en  las  naciones  de  habla  his- 
pana y portuguesa:  España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud 
América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norta  Amé- 
rica. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1.  Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE  REVISTAS 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

ACME  = Annali  della  Facoltá  di 
Filosofía  e Lettere  della  Univer- 
sitá  Statale.  Milano. 

AF  zz  Archivio  di  filosofia.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum 
Historicum.  Firenze. 

AHDLM  = Archives  d’histoire  doc- 
trínale et  littiraire  du  moyen 
áge.  Paris. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Socie- 
tatis  lesu.  Roma. 

AIA  z=  Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  — Arquivos  do  Instituto  de  di- 
reito.  Sao  Paulo. 

AIIP  zz  Anales  del  Instituto  de  In- 
vestigaciones Pedagógicas.  San 
Luis  ( Argentina ) . 

AmCl  = L’Ami  du  Clergi.  Paris. 

Ang  = Angelicum.  Roma. 

Antón  = Antonianum.  Roma. 

Anth  =r  Anthropos.  Freibourg. 

APh  — Archives  de  Philosophie. 
Paris. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  = Arbor.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadi- 
no. Granada. 


At  = Atenas.  Madrid. 

AUCE  z=  Antes  de  la  Universidad 
Central  del  Ecuardor.  Quito. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad 
Central  de  Venezuela.  Caracas. 

AUCh  Anales  de  la  Universidad 
de  Chile.  Santiago. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

BFCL  = Bulletin  des  Facultés  catho- 
liques  de  Lyon.  Lyon. 

Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

Bo  z=  Bolívar.  Bogotá. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  zz  Boletín  de  la  Universidad 
Compostelana.  Santiago  de  Com- 
postela. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne. 
Paris. 

CaLa  = Cahiers  Laennec.  Paris. 

CBQ  zz  Catholic  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington 

CdV  = Citta  di  Vita.  Firenze. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Es- 
corial (España). 

CF  zz  Cuadernos  de  Filosofia.  Buenos 
Aires. 

CHA  = Cuadernos  Hispanoamerica- 
nos. Madrid. 
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Chr  = Christus.  Paris. 

ChrM  — Christ  au  Monde.  Roma. 

CiCat  = Civiltá  Cattolica.  Roma 

CiTom  = Ciencia  Tomista.  Madrid. 

CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Ro- 
ma. 

Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CpR  rr:  Commentarium  pro  Religiosis 
et  Missionariis.  Roma. 

Cris  m Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  = Cahiers  Sioniéns.  Paris. 

CuBi  — Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Ca- 
racas. 

CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Bue- 
nos Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DEc  = Diritto  Ecclesiastico  (II). 
Roma. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos 
Aires. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

Educ  = Educateurs.  Paris. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliti- 
cae.  Roma. 

EphL  = Ephemerides  Liturgicae.  Ro- 
ma. 

EphM  zz  Ephemerides  Mariologicae. 
Madrid. 

EphTL  = Ephemerides  Theologicae 
Lovanienses.  Louvain. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  Espíritu.  Barcelona. 

Est  = Estudios.  Madrid. 

EstBA  = Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 

EstCom  = Estudios  sobre  el  Comu- 
nismo. Santiago  de  Chile. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Ma- 
drid 

EstF'=  Estudios  Filosóficos.  Santan- 
der. 

EstFr  = Estudios  Franciscanos.  Bar- 
celona. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 

EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 

Et  = Eludes.  Paris. 

EtF  = Eludes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

EtThR  = Etudes  Thiologiques  et  Re- 
ligieuses.  Montpellier. 


EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bo- 
gotá. 

FHC  ==  Facultad  de  Humanidades 
y Ciencias.  Montevideo. 

Fil  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofia.  Torino. 

FrSt  r=  Franciscan  Studies.  New  York. 

FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 

G — Gregorianum.  Roma. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstRG  = Estudos.  Río  Grande. 

GM  — Giornale  di  Metafísica.  Ge- 
nova. 

HistJB  = Historisches  Jahrbuch. 
Freiburg. 

HTR  = Harvard  Theological  Re- 
view  (The).  Massachusetts. 

Hu  = Humanitas.  Tucumán. 

HyD  = Hechos  y Dichos.  Zaragoza. 

la  = latría.  Buenos  Aires. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 

IyV  = Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  = Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  = Journal  of  Bible  and  Reli- 
gión (The).  Massachusetts. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  Paris. 

Lat  = Latinoamérica.  México. 

I,etV  — Lurñiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
Leysse.  Savoie. 

LThPh  = Laval  Théologique  et  Phi- 
losophique.  Québec. 

LV  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément 
biblique  de  Paroisse  et  Liturgie. 
Abbaye  de  Saint-André. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum . Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 

MD  = Maison  Dieu.  Paris. 

MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Ro- 
ma. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 

Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Co- 
millas. 

MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Bur- 
gos. 

MPcr  n Mercurio  Peruano.  Lima. 

MS  = Mundo  Social.  Madrid.  Za- 
ragoza. 
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MSch  rr  Modern  Schoolman  ( The ). 
Saint  Louis. 

MélScR  — Mélanges  de  Science  Re- 
ligieuse.  Lille. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 

NEF  r:  Notas  y Estudios  de  Filoso- 
fía. Tucumán. 

NoPJ  = Notas  de  Pastoral  Jocista. 
Buenos  Aires. 

NoT  Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 

NRTh  rr  Nouvelle  Revue  Théologi- 
que.  Louvain. 

NSch  = New  Scholasticism  (The). 
Washington. 

Ori  = Oriente.  Madrid. 

OrS  = L’Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  — Orientamenti  Sociali.  Mi- 
lano. 

Pan  — Panorama.  Buenos  Aires. 

PCat  rr  Pensée  catholique  (La)  . 
Paris. 

Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  rr  Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Bue- 
nos Aires. 

Pens  = Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  Paris. 

Ph  = Philosophia.  Mendoza. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 

PRMCL  rr  Periódica  de  re  M orali, 
Canónica  et  Litúrgica.  Roma. 

QLP  — Questions  Liturgiques  et  Pa- 
roissialles  (Les).  Louvain. 

RAM  = Revue  d’Ascétique  et  Mys- 
tique.  Toulouse. 

RAP  = Revue  de  l’Action  populaire. 
Paris. 

RasF  rr  Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 

RasMI  = Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  rr  Revue  Biblique.  Paris. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos 
Aires. 

RCal  = Revista  Calasancia.  Madrid. 

RCF  rr  Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 

RCJS  = Revista  de  Ciencias  Jurídi- 
cas y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  — Revue  des  Communaütés 
Religieuses.  Louvain. 

RD  rr  Revista  de  Derecho.  Concep- 
ción (Chile). 


RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  rr  Revista  dominicana  de  filo- 
sofía. Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes 
(La),  Paris. 

REAm  rr  Revista  de  Estudios  Ame- 
ricanos. Sevilla. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasi- 
leña. Rio  de  Janeiro. 

RechSR  rr  Recherches  de  Science 
Religieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Dere- 
cho Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  — Revista  de  espiritualidad . 
Madrid. 

REAug  = Revue  des  i tudes  augusti- 
niennes.  Paris. 

RET  rr  Revista  Española  de  Teolo- 
gía. Madrid. 

RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Económicas.  Bs.  Aires. 

RFCR  rr  Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  rr  Revista  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y Humanidades . Cór- 
doba. 

RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La 
Plata. 

RFM  = Revista  de  Filosofía.  Ma- 
drid. 

RFrPs  rr  Revue  Franfaise  de  Psycha- 
nalyse.  París. 

RFNS  rr  Rivista  di  Filosofía  Neo- 
scolastica.  Milano. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 

RHA  rr  Revista  de  Historia  de  Amé- 
rica . México. 

RHE  = Revue  d’Histoire  Ecclésias- 
tique.  Louvain. 

RHPhR  = Revue  d’Histoire  et  de 
Philosophie  Religieuses.  Paris. 

RHR  rr  Revue  d’Histoire  des  Reli- 
gions.  Paris. 

RIE  rr  Revista  Interamericana  de 
Educación.  Bogotá. 

RlPh  = Revue  Internationale  de  Phi- 
losophie. Bruxelles. 

RivRosm  rr  Rivista  Rosminiana.  Do- 
modossola. 


RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  .=  Revista  Jurídica.  Buenos  Ai- 
res. 

RL  = Revue  Libérale  {La).  Paris. 

RLA  = Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  Revue  de  Métaphysique  et 
Morale.  Paris. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología. 
Buenos  Aires. 

RPF  = Revista  Portuguesa  de  Filo- 
sofía. Braga. 

RPhL  = Revue  Philosophique  de 
Louvain.  Louvain. 

RSPT  = Revue  des  Sciences  Philo- 
sophiques  et  Théologiques.  Paris. 

RSR  = Revue  des  Sciences  Religieu- 
ses.  Strasbourg. 

RT  Revue  Thomiste.  Paris. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie 
Ancienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  = Revista  de  Teología.  La  Pla- 
ta (Argentina). 

RThPh  rr  Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RUNG  = Revista  de  la  Universidad 
Nacional  de  Córdoba.  Argentina. 

RUO  = Revue  de  l’Université  d’Ot- 
tawa.  Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  = Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  = Rythme  du  Monde.  Bru- 
ges. 

Sag  Saggiatore  ( II ).  Tormo. 

Sal  = Salesianum.  Torino. 

Salm  Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  =Scuola  Cattolica  (La).  Mi- 
lano. 

ScE  = Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treal. 

Sch  — Scholastik.  Frankfurt. 

Sef  = Sefarad.  Madrid. 

SeSo  = Seelsorger  ( Der ).  Wien. 

SEr  = Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 


So  — Sophia.  Padova. 

Soc  = Sociometry.  New  York. 

SS  = Servigo  social.  Sao  Paulo. 

ST  r=  Sal  Terrae.  Santander. 

Stia  = Sapientia.  La  Plata. 

StZ  = Stimmen  der  Zeit.  München. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  = Teoresi.  Messina. 

Theo  = Theologica.  Braga. 

ThSt  = Theological  Studies.  Woo*- 
toock. 

ThTo  = Theology  Today.  New  Jer- 
sey. 

TRo  = Table  Ronde  (La).  Paris. 

Un  = Universidad.  Monterrey.  Mé- 
xico. 

UnA  = Universidad  de  Antioquía. 
Medellíin. 

UNCo  = Universidad  Nacional  d # 
Colombia.  Bogotá. 

Univ  = Universitas.  Bogotá. 

UPBo  — Universidad  Pontificia  Bo- 
livariana.  Medellín. 

USF  ;=  Universidad  de  Santa  Fe. 
Argentina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

VerbC  = Verbum  Caro.  BaseL 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VeV  = Verdade  e Vida.  Recife. 

Vo  Vozes.  Petropolis. 

VS  = Vi e spirituelle  (La).  Paris. 

VSS  rr  Vie  Spirituelle  (La).  Sup- 
plément.  Paris. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizalei. 

VyV  = Verdad  y Vida.  Madrid. 

Wm  =lVorldmission.  New  York. 

WuW  = Wissenschaft  und  Weltbili. 
Wien. 

Xen  = Xenium.  Córdoba. 

ZAW  = Zeitschrift  für  Alttestamen- 
tliche  Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  = Zeitschrift  für  katolische 
theologie.  Innsbruck. 
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FILOSOFIA 


I.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  natu- 

raleza, valor,  método,  proble- 
mática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filo- 

sofía cristiana,  fenomenología, 
existencialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filo- 

sofía-ciencia, filosofía-religión, 
filosofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  docu- 

mentos, bibliografía. 

II.  — Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática, 

metalógica. 

4 . — Actualidades. 

III.  — Crítica  de  las  Ciencias. 

1.  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología, 
sistematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas: 

número,  estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  físi- 

ca, química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  mé- 

todo. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  episte- 

mología del  objeto,  mundo  ex- 
terior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  in- 

tuición, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 

5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1.  — Antropología:  expresión,  inte- 

lectualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad, 

trascendentales,  valor. 


3.  — Metafísica:  acto  y potencia, 

sustancia  y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Teodicea. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  mé- 

todo. 

2.  — Conocimiento  y existencia  de 

Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VII.  — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  mé- 

todo, relación  de  ciencia  con 
filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo, 

espacio,  tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  rela- 

tividad, cosmogonía. 

4.  — Psicobiología : vida,  principio 

vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología, 

genética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  docu- 

mentos, bibliografía. 

VIII.  — Psicología. 

1. — Introducción:  método,  relación 
de  ciencia  con  filosofía. 

2- — Psicología  experimental:  méto- 
do, datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4.  — Psicología  social:  relaciones  in- 

terpersonales, masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  ado- 

lescentes, adultos. 

6.  — Psicología  individual:  tempera- 

mento, capacidad. 

7.  — Psicología  aplicada:  criminolo- 

gía, psicología  industrial. 

S.— Psicopatología : psiquiatría,  psi- 
coterapia. 

9. — Psicología  profunda:  inconscien- 
te, sueño. 
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10.  — Parapsicología:  fenómenos  di- 

versos. 

11.  — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12.  — Actualidades:  congresos,  docu- 

mentos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  nautraleza,  méto- 

do, relación  con  la  teología  mo- 
ral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  con- 

sigo mismo,  con  Dios,  con  los 
otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia, 

patria,  sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Filosofía  del  Derecho. 

1.  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional, 

civil  y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1.  — Introducción:  psicología  lin- 

güística. 

2.  — Naturaleza  del  lenguaje 

3.  — Origen,  evolución 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  mé- 

todo, concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Artes:  pintura,  escultura,  mú- 

sica. 

6.  — Historia  de  la  estética. 

7 .  — Actualidades. 

XIII.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teóri- 

ca y empírica.  Método,  princi- 
pios, relaciones  con  otras  cien- 
cias. Historia  de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales: 

liberalismo,  capitalismo,  socia- 
lismo, democracia,  comunismo. 
Doctrina  social  cristiana. 


4. — Problemas  demográficos:  nata- 
lidad, migraciones.  Problemas 
raciales. 

5 Vida  social:  familia,  clases  so- 

ciales, profesiones,  plagas. 

6.  — Acción  social:  educación,  higie- 

ne, vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el 

agro,  industria,  comercio.  Sala- 
rios. Contratos  colectivos.  Con- 
flictos: huelgas,  look-out.  Apren- 
dizaje y capacitación. 

8.  — Organización  social:  sindicalis- 

mo, asociaciones  profesionales  y 
patronales.  Empresa:  relaciones 
humanas,  participación  en  la 
gestión  y en  los  beneficios. 
Cooperativas.  Legislación  y pre- 
visión social. 

9 . — Economía : producción,  distri- 

bución, consumo.  Comercio. 
Banca,  moneda,  inflación.  Im- 
puestos. Agricultura.  Geografía 
económica.  Economía  interna- 
cional. 

10 Política:  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  co- 

lonias, movimientos  de  inde- 
pendencia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  se- 

manas sociales,  congresos.  Estu- 
dios sociales,  económicos  o po- 
líticos sobre  determinados  paí- 
ses. 

XIV.  — Filosofía  de  la  Cultura. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Cultura  general:  reconstrucción, 

progreso,  humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cul- 

tura: técnica,  religión. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y cultu- 

ras. 

5.  — Actualidades. 

XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

!.■ — Introducción:  método,  estudios 
comparativos. 

2 — Interpretaciones  de  la  historia. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas, 

fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1. — Introducción:  noción,  método, 

fines. 
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2.  — Educación  de  la  inteligencia,  de 

la  afectividad,  del  carácter. 

3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  (¡sica. 

6.  — Educación  por  edades, 

7.  — Educación  escolar. 

8.  — Educadores. 

9.  — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 
grafía. 


XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1.  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  I-VII. 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo 

XIX. 

6.  — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7.  — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


TEOLOGIA 


I.  — Teología  general. 

1 . — Introducción  a la  teología. 

2.  — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teo- 

logia-filosofía;  teología-ciencias ; 
teología-cultura;  teología-vida. 

5 . — Actualidades : congresos ; re- 

pertorios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psico- 

logía de  la  religión.  Fenome- 
nología religiosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  et- 

nología religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5.  — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura, 

Tradición.  Liturgia...  Historia 
del  dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9.  — Actualidades:  congresos;  bi- 

bliografía. 

III.  — T eología  dogmática. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Dios:  existencia  y atributos 

divinos;  Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hom- 

bre; orden  sobrenatural  y pe- 
cado original;  pecado;  angelo- 
logia. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuer- 

po místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7 .  — Sacramentos ; sacramentalismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  te- 


rrestres. Teología  del  laicado. 
El  cristiano  frente  al  mundo. 

9 .  — Escatologia ; novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  bi- 

bliografía. 

IV.  — Mariologia. 

1 .  — Generalidades. 

2 . — Prerrogativas. 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el 

arte. 

5 . — Actualidades : congresos : bi- 

bliografía. 

V.  — T eología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Derecho  canónico. 

1 .  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3 . — Cosas : sacramentos,  culto  divi- 

no, bienes  temporales  de  la 
Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Penas  y delitos. 

6 .  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público 

y privado. 

8 — Derecho  comparado. 

9. — Actualidades:  congresos,  biblio- 
grafía. 

VII.  — Sagrada  Escritura. 

1. — Introducción  general  y parti- 
culares. Historia  de  la  exégesis. 
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2.  — Textos  originales  y traduccio- 

nes. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...), 
pasión,  etc.  Otros  personajes  de 
la  historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  con- 
gresos, actualidades,  experien- 
cias. 

VIII.  — T eología  ascético-mística. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal. 

3.  — Vida  religiosa. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5 .  — Hagiografía. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad. 

Escuelas.  Escritores  y figuras 
históricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía 

de  Jesús. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  bi- 

bliografía. 

IX.  — Historia. 

1 .  — Arqueología  cristiana. 

2 . — Padres ; escritores  eclesiásticos. 

3 . — Magisterio : concilios ; símbolos 

(siglos  I-VII). 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos 

I-VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías, 

cisma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8 .  —Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos, 

magisterio. 

10.  — Siglos  XIX  y XX:  protestan- 

tismo, modernismo,  otros. 

11.  — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Órdenes,  con- 

gregaciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  bi- 

bliografía. 


X.  — Pastoral. 

1.  — Generalidades.  Formación  pas- 

toral. Kerigmática. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Cate- 

quética,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7 . — Organizaciones. 

8. — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

10.  — Problemas  vocacionales. 

11.  — Pastoral  especial  con  hombres, 

mujeres  y niños. 

1 2 . — Pastoral  matrimonial. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  igle- 

sias separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectua- 

les y obreros.  Comunismo. 

16.  — Instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  expe- 

riencias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1.  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúr- 

gicas, magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 

3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales; 

simbolismo. 

5 .  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  li- 

turgia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8 . — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problema  de  la  adapta- 
ción. 

10.  — Arte  sagrado. 

11.  — Actualidades:  congresos,  expe- 

riencias, bibliografía. 

XII.  — Misionólo  gía. 

1 .  — Documentos  papales  y direccio- 

nes jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  socio- 

logía; culturas. 

4.  — Historia  de  las  misiones. 

5 . — Divulgación  misional. 

6 . — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras 

pontificias,  institutos,  movi- 
mientos laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  con- 

gresos, estadísticas,  bibliografía. 
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Strobel,  A.  L'authenticité  du  sanctuaire  de  l'Annonciation  ó Nazareth.  — RUO., 
26  (1956),  65*-74*. 
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5 ACTUALIDADES 

1650  Barbera,  G.  M.  Congresso  Sacerdotale  Mariano  sulla  Regaiitá  di  Mario  SSma.  (Bo- 
logna  10-13  Setiembre  1956).  — Mar.,  18  (1956),  420-422. 

1651  Barre,  H.  Société  Francaise  d'Etudes  Mariales  iBesangon,  4-5-6  Sepiembre). — 
Mar.,  18  (1956),  419-420. 

1652  Besutti,  G.  M.  Sussidi  bibliografía.  — Mar.,  18  (1956),  355-362. 

1653  De  San  Paolo,  B.  La  XVI  assemblea  Española  de  Mariologia  (Aránzazu  24-2S 

agosto  1956).  — Mar.,  18  (1956),  413-418. 

1654  Laurentin,  R.  Bulletin  de  théologie  Mariale.  — VSS.,  37  (1956),  210-232. 

1655  Peretto,  L.  M.  Trattazioni  sistematiche.  — Mar.,  18  (1956),  362-371. 

1656  Philipp,  G.  La  Mariologie  de  l'Année  J ubi laire.  Essai  bibliographique  1953-1955. — 
Mar.,  18  (1956),  1-61. 

1657  Plagnieux,  J.  Théologie  mariale.  — RSR.,  '30  (1956),  372-389. 

1658  Spadafora,  F.  Opinioni  esegetiche  e biografía  mariana.  — Mar.,  18  (1956),  212-227 

1659  Szostkiewiez,  Z.-Wesoly,  S.  Bibliographia  Mariana  Polonorum  ab  anno  1903  oc 
annum  1955. — Mar.,  18  (1956),  l*-65*. 


V TEOLOGIA  MORAL 

1 PRINCIPIOS 

1660  Boschi,  A.  La  cosí  detta  "Morale  nuova". — ScC.,  84  (1956),  336-350;  401-426 

1661  Crowe,  M.  B.  The  Term  Synderesis  and  the  Scholastics. — Cfr.  ficha  2132. 

1662  Delhaye,  Ph.  Le  recours  á l'Écriture  Sainte  dans  l'enseignement  de  la  Théologie  mo 

rale.  — BFCL.,  78  (1956),  5-26. 

1663  Farraher,  J.  J.  Rodríguez  and  the  Confession  of  Doubtful  Mortal  Sins. — Cfr 
ficha  2016. 

1664  Fuchs,  J.  Éthique  objective  et  éthique  de  situation.  Á propos  de  l'lnstruction  di 
Saint-Office  du  2 février  1956.  — NRTh.,  78  (1956),  798-818. 

1665  Goffi,  T.  La  responsabilitá  morale.  — ScC.,  84  (1956),  160-174. 

1666  Hürth,  F.  X.  Annotationes  ¡n  Instructionem  S.  S.  C.  S.  O.  de  Ethica  Situationis: — 

PRMCL.,  45  (1956),  137-204. 

1667  Lefévre,  L.  J.  Coups  d'oeil  sur  la  pensée  contemporaine.  PCat.,  44  (1956),  12-22 

1668  Mehl,  A.  Éthique  des  valeurs  ou  éthique  de  la  Parole  de  Dieu.  — RThPh.  (1956) 

81-92. 

1669  Rocco,  U.  L'avvertenza  richiesta  per  il  peccato  mortale  secondo  Ant.  da  Cordovi 
OFM.  — Antón.,  31  (1956),  419,425. 

1670  Simón,  L.  M.  Substance  et  circonstance  de  l'acte  moral. — Ang.,  33  (1956),  67-79 

1671  Tonneau,  J.  Le  "De  conscientia"  du  P.  Beaudoin  édité  par  le  P.  Gardeil.  — RSPT. 

40  (1956),  636-644. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

1672  Alaimo,  B.  De  suicidii  nomine  et  quibusdam  eius  definitionibus.  — Antón.,  31 
(1956),  189-214. 

1673  Bender,  L.  Vitam  et  integritatem  corporis  exponere. — Ang.,  32  (1955),  368-376 

1674  Bigo,  P.  Richesse  et  Évangile.  — RAP.,  96  (1956),  257-272. 

1675  Bosio,  G.  II  problema  dei  trapianti  sotto  l'aspetto  morale. — CiCat.,  107-IV  (1956) 
382-394. 

1676  De  Marco,  A.  La  funzione  del  prezzo  e i suoi  limiti.  — CiCat.,  107-IV  (1956) 
260-274;  497-505. 

1677  Guzzetti,  G.  II  trapianto  degli  organi.  — ScC.,  84  (1956),  241-262. 

1678  Hamel,  Ed.  L'erreur  sur  la  personne  dans  la  damnification.  Étude  de  théologi» 

positive.  — ScE.,  8 (1956),  335-384.  oic 

1679  Hirschmann,  J.  B.  Zur  Diskussion  um  die  Wehrpflicht.  — StZ.,  1 59  ( 1 956),  203-21 5 

1680  Kelly,  G.  Pope  Pius  XII  and  the  Principie  of  Totolity.  — ThSt.,  16  (1956),  373-396 

1 681  Kelly,  G.  The  Morality  of  Mutilotion:  Towards  a Revisión  of  the  Treatise.  — ThSt.,  1 / 

(1956),  322-344. 
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1682  Mortins,  A.  Problemos  de  enxertos  humanos.  — Bro.,  63  (1956),  524-536. 

1683  Pié,  A.  La  vertu  de  chasteté.  So  nature,  ses  composantes,  ses  étapes.  — VSS.,  36 
(1956),  5-43. 

1684  R.  C.  Discours  aux  membres  du  Congrés  catholique  de  l'obstétrique  et  de  la  gyné- 
cologie,  en  date  du  8 Janvier  1956.  — NRTh.,  78  (1956),  191-196. 

1685  Santamaría,  A.  Utrum  attentio  requiratur  in  recitatione  officii  divini.  — Cfr.  ficha 
1717. 

3 SACRAMENTOS 

1686  Bender,  L.  Simulatio  et  Dissimulatio  in  Sacramentorum  ministratione.  — PRMCL.,  45 
(1956),  46-65,  243-254. 

1687  Fuchs,  I.  "Amplexus  reservatus"  secundum  pricipia  ethicae  sexualis  S.  Thomoe. — 
PRMCL.,  45  (1956),  284-302. 

1688  Guzzettí,  G.  B.  Appunti  sul  Sacrificio  della  Messa  e la  morale.  — ScC.,  84  (1956), 
3-31. 

1689  Henry,  A.-M.  Poternité  et  maternité  volontaires. — VSS.,  38  (1956),  235-261. 

1690  Morzella,  Ig.  De  obligotione  Ss.  Euchoristiam  indignis  denegondi.  (Expositio'  histo- 
rico-doctrinalis).  — Antón.,  31  (1956),  25-50;  149-188. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

1691  Beirnaert,  L.  Psychanalyse  et  foi  chrétienne.  — Et.,  288  (1956),  218-230. 

1692  Loranger,  L.  L'Église  et  la  médicine.  — RUO.,  26  (1956),  269-297. 

5 HISTORIA 

1693  Gordet,  L.  Les  actes  et  le  salut  de  l'homme  selon  l'lslam.  — Cfr.  ficha  1459. 

1694  Gillon,  L.-B.  La  morale  de  saint  Thomas  en  jugement.  — Ang.,  33  (1956),  163-171. 

1695  Jomier,  J.  La  loi  musulmán. — Cfr.  ficha  1466. 

696  Marzella,  I.  De  obligotione  Ss.  Euchoristiam  indignis  denegondi.  — Cfr.  ficha  1690. 

697  Musurillo,  H.  The  development  of  early  christian  Ethics.  — Cfr.  ficha  2108. 

6 ACTUALIDADES 

698  Connery,  J.  R.  Notes  on  Moral  Theology.  — ThSt.,  17  (1956),  549-583. 

699  Farraher,  J.  H.  Notes  on  Moral  Theology. — TnSt.,  17  (1956),  233-270. 

700  Janssen,  A.  Elenchus  bibl.  de  theol.  moroli.  — EphTL.,  32  (1956),  192-225. 

701  Labourdette,  M.  M.  Chronique  de  théologie  morale.  — RT.,  56  (1956),  528-541. 

702  Lynch,  J.  J.  Notes  on  Moral  Theology. — ThSt.,  17  (1956),  167-196. 


VI  DERECHO  CANONICO 

2 PERSONAS 

703  Anónimo  Fédérctions  de  Cormélites.  — RCR.,  28  (1956),  69-75. 

704  Bergh,  E.  La  formation  cléricale  dans  les  États  de  perfection. — Cfr.  ficha  1988. 

705  Bertrams,  W.  Quaesita  recentioro  de  negotiatione  personis  ecclesiasticis  prohibita. 
— PRMCL.,  45  (1956),  205-242. 

706  Bidagor,  R.  Casus  cum  canone  209  C.  I.  C.  conexi  seu  de  iurisdictione  ab  Ecclesia 
súplete.  — PRMCL.,  45  (1956),  257-283. 

707  Biervliet,  A.  van  S.  C.  Religieux.  Instruction  sur  la  clóture  des  Moniales.  Traduction. 
Considérations  générales.  — RCR.,  28  (1956),  203-226. 

708  Carpentier,  R.  Mission  ecclésiale  de  l'état  "canonique"  de  perfection.  — Cfr.  ficha 
1990. 

709  Chenn-Tao  Che,  V.  De  regimine  interino  in  iure  missionali.  Disquisitio  historico- 
iuridica.  — CpR.,  35  (1956),  85-94;  191-205. 

710  Cuva,  A.  De  iuridicis  relationibus  ínter  ordinarios  locales  et  religiones  clericales 
exentas  ad  cultum  quod  attinet  (cont.  e fine).  — Sal.,  18  (1956),  49-88. 
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1711  Escudero,  G.  De  Regularium  testamento.  — CpR.,  35  (1956),  61-71. 

1712  Gutiérrez,  A.,  C.  M.  F.  De  monialium  Clausura,  luxta  Instructionem  C.  C.  de  Re 
ligiosis  "Inter  caetera".  — CpR.,  35  (1956),  262-275. 

1713  Hofmeister,  Ph.  Bischof  und  regular  oberer  bei  exemten  Nonnen.  — ZKTh  7( 

(1956),  421-438. 

1714  Huizing,  P.  Quaestio  luris  Missionum.  — PRMCL.,  45  (1956),  23-45. 

1715  Muller,  L.  La  noiion  canonique  d'Abbaye  Nullius.  — RDC.,  6 (1956),  115-144. 

1716  Peinador,  A.  De  votorum  priv.  irritatione  apud  religiosos  et  oddictos  stat.  saec 
perfectionis. — CpR.,  35  (1956),  48-60. 

1717  Santamoria,  A.  Utrum  attentio  requiratur  in  recitatione  officii  divini  — Ang 
(1956),  359-367. 

3 COSAS 

1719  Bender,  L.  Matrimonii  convolidatio. — MEc.,  81  (1956),  102-116. 

1720  Bender,  L.  Convalidatio  matrimonii  et  defectus  consensus.  — MEc.,  81  (1956) 

482-493. 

1721  Bender,  L.  Forma  matrimonii  extraordinaria  (c.  1098).  — MEc.,  81  (1956),  657-672 

1722  Fransen,  G.  L'obligation  d'assister  á une  messe  entiére.  — MD.,  48  (1956),  67-73 

1723  Gutiérrez,  A.  De  Indultis  altaris  portatilis  et  Missae  domi  iuxta  novas  formulas  S.  C 
de  Religiosis.  — CpR.,  35  (1956),  168-190. 

1724  Huizing,  P.  Casus  de  asociatione  civili  cum  fine  pió.  — PRMCL.,  45  (1956), 

393-434. 

1725  Hürt,  F.X.  Notae  quaedam  ad  privilegium  Petrinum.  — PRMCL.,  45  (1956), 

3-22;  371-391. 

1726  Peinador,  A.  De  Votorum  privatorum  irritatione  apud  religiosos  et  apud  oddictos 
statibus  saecularibus  perfectionis.  — CpR.,  35  (1956),  157-167. 

1727  Sacra  Romana  Rota  Sententia  definitiva  d.  20-IV-56  (aplicación  del  canon  1087). 
— RDC.,  6 (1956),  290-304. 

1728  Staffa,  D.  De  metu  motrimonium  irritante  (S.  R.  R.  sentent.  20  april  1956). — 
PRMCL.,  45  (1956),  303-322. 

5 PENAS  V DELITOS 

1729  Bigo,  P.  Richesse  et  Évangile.  — RAP.,  96  (1956),  257-272. 

6 HISTORIA 

1730  Chen-Tao  Che,  V.  De  regimine  interino  in  iure  missionali.  Disquisitio  historico- 
iuridica.  — Cfr.  ficha  1709. 

1731  Clercq,  Ch.  de  La  législation  religieuse  franque  depuis  I'  avénement  de  Louis  le 
Pieux  jusq'aux  Fausses  Décrétales.  — RDC.,  6 (1956),  263-289. 

1732  Clercq,  Ch.  de  La  législation  reliqieuse  franque  depuis  les  Fausses  Décrétales 
jusqu'ó  la  fin  du  IX  s.  — RDC.,  6 (1956),  340-372. 

1733  Lener,  S.  II  cosiddetto  piccolo  divorzio  e le  sorti  della  famiglia  monogamico  nellc 
civiltá  occidentale.  — CiCat.,  107-1  (1956),  257-270. 

1 734  Metz,  R.  La  consécration  des  vierges  en  Gaule  dés  origines  a l'apparition  des  livres 
liturgiques.  — RDC.,  6 (1956),  321-339. 

1735  Mols,  R.  Les  Registres  paroissiaux  sous  l'Ancien  Régime.  Leur  histoire.  — NRTh. 
78  (1956),  487-514. 

1736  Ruotolo,  R.  Natura  giuridica  della  Congregazione  di  S.  Cecilia.  — MEc.,  81  (1956) 
274-325. 

1737  Ruotolo,  R.  La  Costituzione  "Multum  ad  movendos  ánimos"  di  Pió  IX  e la  rinascitc 
del  Sodalizio  Ceciliano  in  Germania  ed  in  Italia.  — MEc.,  81  (1956),  673-694. 

1738  Saxer,  V.  Le  statut  juridique  de  Vézelay  dés  origines  a la  fin  du  XI  le.  s.  — RDC.,  < 
(1956),  225-262. 

1739  Stickler,  A.  M.  "Monumento  Juris  Canonici"  De  textum  iuridicorum  Corpore  edendo 
— MEc.,  81  (1956),  494-500. 
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8 DERECHO  COMPARADO 

Messineo,  A.  L'umonesimo  integróle. — CiCot.,  107-111  (1956),  449-463. 

Naurois,  L.  de  Chronique  de  droit  civil-ecclésiostique.  — RDC.,  6 (1956),  196-210. 
Naurois,  L.  de  L'ordre  juridique  canonique  devont  l'État. — RDC.,  6 (1956), 
373-389. 

9 ACTUALIDADES 

Foller,  A.  De  Statistica  religios.  — CpR.,  35  (1956),  72-84 

Metz,  R.  Gabriel  le  Bros:  Prolégoménes.  — RSR.,  30  (1956),  358-371. 

Onclin,  W.  Elenchus  bibl.  de  jure  canónico.  — EphTL.,  32  (1956),  228-245. 


Vil  SAGRADA  ESCRITURA 

1 INTRODUCCION 

Auvray,  P,  Écriture  et  Tradition  dons  lo  Communouté  d'lsrael.  — BVCh.,  12  (1956), 
19-34. 

Benoit,  P.  Note  complémentoire  sur  l'lnspiration.  — RB.,  63  (1956),  416-423. 
Desroches,  A.  L'élément  formel  de  l'inspiration.  — RUO.,  26  (1956),  215-234. 
Dulles,  A.  Paul  Tillich  and  the  Bible. — Cfr.  ficha  2186. 

Fernández,  A.  Apostillas  relotivos  o los  sentidos  bíblicos.  — Bib.,  37  (1956), 

184-198. 

Landgraf,  A.  M.  Ein  frühscholastischer  Troktot  zur  Bibelexegese  der  Juden.  — Bib., 
37  (1956),  403-409. 

Lerie,  J.  L'Écriture  Sointe,  parole  de  Dieu,  porole  d'homme.  — NRTh.,  78  (1956), 
561-592;  706-729. 

Lyonnet,  St.  De  arte  exarondi  litteros  opud  ontiquos. — VD.,  34  (1956),  3-12. 

Me  Cown,  C.  C.  The  current  Plight  of  Biblicol  Scholarship.  — JBL.,  75  (1956), 
12-18. 

Molevez,  L.  Exégéses  biblique  et  philosophique.  Deux  conceptions  opposées  de  leurs 
ropports:  R.  Bultmann  et  K.  Barth.  — NRTh.,  78  (1956),  897-914;  1027-1042. 
Martin,  V.  Un  nouveou  codex  de  papyrus  du  IV  Évongile.  — EphTL.,  32  (1956), 
547-548. 

Mitchell,  G.  C.  Scripture  and  Trodition:  A.  Recent  Book. — Cfr.  ficho  1505. 
Rahner,  K.  Ueber  die  Schriftinspiration.  — ZKTh.,  78  (1956),  137-168. 
Riedmatten,  H.  de  Le  texte  des  Fragments  exégétiques  d'Apollinaire  de  Laodicée.  — 
Cfr.  ficho  2111. 

Rigaux,  B.  La  formation  des  évangiles.  Probléme  synoptique  et  Formgeschichte.  Mise 
ou  point  pratique  des  débats  sur  le  probléme  synoptique.  — EphTL.,  31  (1955), 
658-664. 

Rousseau,  O.  La  Bible  et  les  Peres  dans  lo  perspective  du  retour  oux  sources.  — 
Cfr.  ficha  1446. 

2 TEXTOS  Y TRADUCCIONES 

Chadwick,  H.  The  authorship  of  Egerton  papyrus  N'3.  — HTR.,  49  (1956),  145-152. 
Dold,  A.  Versuchte  Neu-  und  Erst  ergánzungen  zu  den  altloteinischen  Texten  im 
Cod.  CLM  6225  der  Bayer.  Stootsbibliothek.  — Bib.,  37  (1956),  39-58. 

Dupont,  J.  Le  nom  d'Apótres  a-t-il  été  donné  aux  douze  por  Jésus?  — OrS.,  1 
(1956),  267-290;  425-444. 

Gottstein,  M.  H.  Neue  Syrohexaplofrogmente.  — Bib.,  37  (1956),  162-183. 

Leloir,  L.  Le  Diatessaron  de  Tatien. — Cfr.  ficho  2105. 

Mories,  L.  Pour  l'étude  du  Diotessoron.  — Cfr.  ficho  2106. 

Rypins  St.  Two  inedited  Leaves  of  Codex  N.  — JBL.,  75  (1956),  27-39. 

Suggs,  M.  J.  Eusebius'Text  of  John  in  the  "Writings  ogainst  Marcellus". — Cfr. 

ficha  2115. 

Tournay,  R.  En  marge  d'une  traduction  des  Pasumes.  — RB.,  63  (1956),  161-181. 
Wallace-Handrill,  D.  S.  Eusebius  and  the  Gospel  Text  of  Caesarea.  — Cfr.  ficha  2118. 
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3 APOCRIFOS  Y JUDAISMO 

Anónimo  Le  travail  d'édition  des  fragments  manuscrits  de  Qúmráñ.  — RB.y  63 
(1956),  49-67. 

Allegro,  J.  M.  Further  Light  on  the  History  of  the  Qumrán  Sect. — JBL.,  75 
(1956),  89-96. 

Allegro,  J.  M.  Further  messlanic  references  in  Qumran  literature.  — JBL.,  75 
(1956),  174-187. 

Baillet,  M.  Fragments  du  document  de  Damas:  Qumrán,  Grotte  6.  — RB.,  63  (1956), 
513-523. 

Bardke,  H.  Considérations  sur  les  cantiques  de  Qumrán.  — RB.,  63  (1956),  220-233. 
Baumgarten,  J.-Monsoor,  M.  Studies  ¡n  the  new  Hodayot  (Thanksgiving  Hymns).  III. 
JBL.,  75  (1956),  107-113. 

Boccaccio,  P.  I manoscritti  del  Mar  Morto.  Stato  attuale  delle  scoperte.  — CiCat., 
107  - III  (1956),  575-588. 

Carmignac,  J.  Les  citations  de  l'Ancien  Testament  dans  "La  Guerre  des  Fils  de  la 
lumiére  cortre  les  Fils  des  ténébres.  — RB.,  63  (1956),  234-260. 

Carmignac  J.  L'utilité  ou  l'inutilité  des  sacrifices  sanglants  dans  la  "Régle  de  la 
communauté"  de  Qumrán.  — RB.,  63  (1956),  524-532. 

Cross,  F.  M.  Qumrán  Cave  i.  — JBL.,  75  (1956),  121-125. 

Delorme,  J.  La  pratique  du  baptéme  dans  le  judaisme  contemporain  des  origines 
chrétiennes.  — LetV.,  26  (1956),  21-60. 

de  Vaux,  R.  Fouilles  de  Khirbert  Qumrán.  Rapport  préliminoire  sur  les  3,  4 et  cam- 
pagnes.  — RB.,  63  (1956),  533-577. 

de  Vaux,  R.,  Les  manuscrits  de  la  Mer  Morte. — TRo.,  107  (1956),  73-84. 

Garitte,  G.  Le  fragment  géorgien  de  I' "Évangile  de  Thomas".  — RHE.,  51  (1956), 
513-520. 

Graystone,  G.  The  Dead  Sea  Scrolls  and  the  New  Testament.  — — ■ ITh.Q.,  23 
(1956),  25-48. 
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2074  Ros,  F.  de.  Saint  Ignace  et  Alonso  de  Madrid.  — RAM.,  32  (1956),  196-214. 

2075  Roustang,  Fr.  La  dialectique  des  Exercices. — Cfr.  ficha  2342. 

2076  Schncider,  B.  Die  deutschen.  Ordensprovinzen  im  Todesjahr  des  heiligen  Ignatius.  — ' 

StZ.,  158  (1956),  206-215. 

2077  Solano,  J.  El  carácter  de  "oposición"  en  el  seguimiento  de  Cristo. — G.,  37  (1956)  | 
484-506. 

2078  Truhlar,  K.  Die  Teilnahme  der  ganzen  Seele  om  mystischen  Leben  beim  hl.  Ignotiu'l 
und  in  der  klassischen  Mystik.  — Cfr.  ficha  2045. 

2079  Van  Roo,  W.  A.  Law  of  the  Spirit  and  Written  Low  in  the  Spirituality  of  St.  Igno  I 
tius.  — G.,  37  (1956),  417-443. 
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8 ESCRITOS 

080  Ermando  del  SS.  SScr.  I monoscritti  originali  di  S.  Moria  Maddalena  de'  Pazzi  — 
EphCar.,  7 (1956),  32^-400. 

081  Loyola,  Ig.  Lettres  á Fran^ois  Borgio  traduites  et  commentées  por  Gervais  Dumeige.  — 
TRo.,  106  (1956),  91-101. 

082  Philippe  de  lo  Trinité.  Actualités  thérésiennes:  Les  manuscrits  autobiographiques  — 
EphCar.,  7 (1956),  528-569. 

9 ACTUALIDADES 

í 083  Cornélis,  H.  Bulletin  de  spiritualité  indienne. — VSS.,  36  (1956),  99-120. 

084  Courel,  Fr.  Les  Enfants  dans  la  Ville  (chronique  de  la  vie  chrétienne  á Shanghai). 
Chr.,  9 (1956),  133-144. 

085  Debongnie,  P.  Petite  chronique  imitationiste. — RAM.,  32  (1956),  215-224. 

086  O'Brien,  E.  Ascetical  and  Mystical  Theology,  1954-1955. — ThSt.,  17  (1956), 
39-66;  197-218. 

087  Philips,  G.  Elenchus  bibl.  de  tehol.  ascética  et  mystica.  — EphTL.  32  (1956), 
187-191. 

088  Saxer,  V.  Chronique  Bernardine.  — Cfr.  ficha  2152. 


IX  HISTORIA 

1 ARQUEOLOGIA  CRISTIANA 

( 088a  Varios.  Chronique  archéologique. — Cfr.  ficha  1929. 

2 PADRES 

089  Aubineau,  M.  Incorruptibi lité  et  Divinisation  selon  S.  Irénée.  — RechSR.,  44  (1956), 

25-52. 

090  Beck,  Ed.  Le  baptéme  chez  Saint  Ephrem. — OrS.,  1 (1956),  111-136. 

091  Bévenot  M.  The  Sacrament  of  Penance  and  St  Cyprian's  "De  Lapsis".  — ThSt.,  17 
(1956),  175-213. 

092  Botte,  B.  Le  baptéme  dans  l'Eglise  Syrienne. — OrS.,  1 (1956),  137-155. 

093  Botte,  B.  Note  sur  la  priére  de  signation  d'un  enfant. — Cfr.  ficha  2410. 

094  Camelot,  P.  Th.  La  théologie  de  l'image  de  Dieu.  — Cfr.  ficha  1537. 

095  Dellagiacoma,  V.  Fragmenta  Porphyrii  super  NT. — VD.,  34  (1956),  211-217. 

096  Favale,  Ag.  Teófilo  d'Alessandria. — Sal.,  18  (1956),  215-246;  498-535. 

097  Fraigneau-Julien,  B.  L'inhabitation  de  la  Trinité  dans  l'áme  selon  saint  Cyrille 

d'Alexandrie.  — RSR.,  30  (1956),  135-156. 

098  Gallus,  T.  Ad  Epiphanii  interpretationem  mariologicam  in  Gen.  3,  15. — VD.,  34 
(1956),  272-279. 

099  Galtier,  P.  Saint  Cyrille  et  Apollinaire. — G.,  37  (1956),  584-609. 

1 00  Grabowski,  St.  God  "Contains"  the  Univers.  A Study  of  Patristic  Theology. — 

RUO.,  26  (1956),  90-113;  165-187. 

101  Istace  G.  Le  Livre  1er.  du  "De  doctrina  christiana"  de  S.  Augustin.  Organisation 
synthéiique  et  méthode  de  mise  en  oeuvre.  — EphTL.,  32  (1956),  289-330. 

102  Jouassard,  G.  Le  role  des  chrétiens  comme  intercesseurs  auprés  de  Dieu  dans  la 
chétienté  lyonnaise  au  second  siécle.  — RSR.,  30  (1956),  217-229. 

103  Jouassard,  G.  Saint  Cyrille  d'Alexandrie  et  le  schéma  de  I'lncarnation  Verbe-chair. 
— RechSR.,  44  (1956),  234-242. 

104  Langevin,  G.  Le  théme  de  I'  incorruptibi  I i té  dans  le  commentaire  de  saint  Cyrille 
d'Alexandrie  sur  l'Evangile  selon  saint  Jean.  — ScE.,  8 (1956),  295-316. 

105  Leloir,  L.  Le  Diatessaron  de  Tatien.  — OrS.,  1 (1956),  208-231;  313-334. 

106  Mariés,  L.  Pour  l'éfude  du  DiatessGron.  — RechSR.,  44  (1956),  228-233. 

107  Montcheuil  Yv.  de.  La  polémique  de  saint  Augustin  contre  Julien  d'Eclane  d'aprés 
l'Opus  ¡mperfectum.  — Rech.,  44  (1956),  193-218. 
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2108  Musurillo,  H.  The  devslopment  of  early  christian  Ethics.  — T,  31  (1956),  385-402 
2108g  Orbe,  A.  Uno  varionte  heterodoxa  de  Eph.  3,5g. — Cfr.  ficha  1891h. 

2109  Racette,  J.  Le  livre  neuviéme  du  De  Trinitote  de  S.  Augustin.  — ScE.,  8 (19561’ 
39-58. 

2110  Refoulé,  F.  Sens  de  Dieu  et  sens  de  l'Eglise  chez  saint  Augustin.  — NRTh.  71 
(1956),  262-270. 

2111  Riedmatten,  H.  de.  Le  texte  des  Frogments  exégétiques  d'Apollinaire  de  Loodicée. — 
RechSR.,  44  (1956),  560-566. 

2112  Rousseau,  O.  La  Bibie  et  les  Peres  dans  la  perspective  du  retour  aux  sources.— 
Cfr.  ficha  1446. 

2113  Siniscaldo,  P.  Una  nuova  collona  di  testi  patristici. — Cfr.  ficha  2200. 

2114  Solignac,  A.  La  condition  de  l'homme  pécheur  d'aprés  S.  Augustin.  — NRTh.,  7 
(1956),  359-387. 

2115  Suggs,  M.  J.  Eusebius'Text  of  John  ¡n  the  "Writings  against  Marcellus". — JBL 
75  (1956),  137-142. 

2116  Tonneau,  L.  Le  rite  primitif  du  baptéme  (Essai). — Cfr.  ficha  1611. 

2117  Turolla,  E.  Introduzione  a una  lettura  di  Dionigi  Aeropagita.  — So.,  24  (1956),  46-61 
2117g  Vogels,  H.  Librarii  dormitantes.  Aus  der  Uberlieferung  des  Ambrosiaster-Kommentc 

zu  den  paulinischen  Briefen.  — SEr.,  VIII  (1956),  5-13. 

2118  Wallace-Hadrill,  D.  S.  Fusebius  and  the  Gospel  Text  of  Caesarea.  — HTR.,  4 
(1956),  105-114. 

4 ERRORES 

2119  Duplacy,  J.  La  révélation  de  la  Trinité  dans  une  impasse:  Le  judéo-christionisme. - 
Cfr.  ficha  1519. 

2120  Galtier,  P.  Saint  Cyrille  et  Apollinaire. — Cfr.  ficha  2099. 

2121  Montcheuil,  Yv.  de.  La  polémique  de  saint  Augustin  contre  Julien  d'Eclane  d'apri 

l'Opus  imperfectum. — Cfr.  ficha  2107. 

2122  Parel,  A.  No  time  for  frontiered  hearts.  — Wm.,  7 (1956),  186-197. 

2123  Piault,  B.  Autour  de  la  Controverse  pélagienne:  "Le  troisieme  Lieu".  — RechSR.,  4 

(1956),  481-514. 

2124  Saxer,  V.  Chronique  Bernardine.  — Cfr.  ficha  2152. 

2125  Worrall,  P.  St.  Thomas  and  Arianism. — RTAM.,  24  (1956),  208-259 

5 MEDIEVALES:  TEOLOGOS 

2126  Amsterdam,  B.  ab.  "Libri  IV  Sententiarum"  Petri  Lombardi  in  "Sermonibus" 
Antonii  Patavini. — CoFr.,  26  (1956),  113-150. 

2127  Barón,  R.  A propos  des  ramifications  des  vertus  aux  XII  siécle.  — RTAM, 
(1956),  19-39. 

2128  Bernards,  M.  Zur  frühscholastischen  Christologie.  — RTAM.,  24  (1956),  165-19 

2129  Biumenkronz,  B.  et  Chatillon,  J.  De  la  polémique  antijuive  á la  catéchése  chrétienr 
— Cfr.  ficha  2155. 

2130  Champsecret,  J.  de  D.  L'intuhion  sans  conceDt  et  la  théorie  bonaventurienne 
la  contemplation.  — EtF.,  7 (1956),  63-74;  133-154. 

2131  Cittero,  B.  Studi  critici  e teologici  su  S.  Bernardo. — ScC.,  84  (1956),  131-14 

2132  Crowe,  M.  B.  The  Term  Synderesis  and  the  Scholastics.  — ITh.  Q.,  23  (195< 
151-164;  228-245. 

2133  de  Vooght,  P.  La  méthode  théologique  d'aprés  Henri  de  Gand  et  Gérard  de  Bologr 
— Cfr.  ficha  1444. 

2134  Glorieux,  P.  L'enseignement  universitaire  de  Gerson.  — RTAM.,  24  (1956),  88-11' 

2135  Glorieux,  P.  L'auteur  de  l'Ars  fidei  Catholicae.  — RTAM.,  24  (1956),  118-121. 

2136  Glorieux,  P.  Un  avant-projet  de  Commentaire  sur  les  Sentences.  — RTAM.,  I 

(1956),  260-276. 

2137  Glorieux,  P.  Godefroid  de  Bléneau  et  son  Quodlibet.  — RTAM.,  24  (1956),  320-32 
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2138 

2139 

2140 
f 2141 

2142 

•t  2143 

2144 

2145 

2146 

2147 

2148 

2149 

2150 

2151 

2152 

2153 

2154 

2155 

2156 

2157 

2158 

2159 
>160 
2161 
2162 

2163 

2164 


Haring,  Nik.  M.  Character,  Signum  und  Signaculum.  Der  Weg  von  Petrus  Damiani 
bis  zur  eigentlichen  Aufnohme  in  die  Sakramentenlehre  im  12.  Jahrhundert.  Sch.,  31 
(1956),  41-70. 

Jorissen,  H.  Messerklárung  und  Kommuniontraktot-Werke  Alberts  des  Grossen.  — 
ZKTh.,  78  (1956),  41-97. 

Lachance,  C.  M.  La  gráce  est  en  nous  par  mode  d'habitus  entitatif.  — Cfr.  ficha  1 579. 
Landgraf,  A.  M,  Die  Lehre  vom  Entzug  der  Gnode  in  der  Frühscholastik.  — ZKTh.,  78 
(1956),  439-450. 

Lebreton,  M.  M.  Recherches  sur  les  principaux  thémes  théologiques  troités  dans  les 
sermons  du  XII  siécle.  — RTAM.,  24  (1956),  5-18. 

Longpré,  Eph,  Duns  Scot  et  l'lmmaculée  Conception.  — EtF.,  7 (1956),  36-44. 

Lottin,  O.  Un  nouveau  témoin  du  “Líber  pancrisis".  — RTAM.,  24  (1956),  114-117. 
Michaud-Quantin,  P.  Les  Platonici  dans  la  psychologie  de  saint  Albert  le  Grand.  — 
RTAM.,  24  (1956),  194-207. 

Modríc,  L.  I Ilustra  tío  privilegii  Immaculatae  Conceptionis  per  eiusdem  consectaria 
doctrino  theologorum  saeculi  XII. — Antón.,  31  (1956),  3-24. 

Muller,  J.  P.  Les  reportations  des  deux  premiers  livres  du  Commentaire  sur  les 
Sentences  de  Jean  Quidort  de  París  O.  P.  — Ang.,  33  (1956),  361-402. 

Philippe,  M.  D.  Saint  Thomas  et  le  mystére  de  la  trés  sainte  Trinité.  — LetV.,  30 
(1956),  73-98. 

Quidort,  I.  Utrum  Deus  sit  subiectum  in  theologia  et  sub  qua  ratione. — Cfr. 
ficha  1443. 

Réxette,  J.  P.  Gráce  et  similitude  de  Dieu  chez  soint  Bonaventure.  — EphTL.,  32 
(1956),  46-64. 

Roulers,  L.  de.  Le  role  du  mot  "habitus"  dans  la  théologie  bonaventurienne.  — 
CoFr.,  26  (1956),  225-250;  337-372. 

Saxer,  V.  Chronique  Bernardine.  — RT.,  56  (1956),  741-778. 

Shooner,  H.  V.  La  Lectura  in  Mattheum  de  S.  Thomas.  — Ang.,  33  (1956),  121-142. 
Worrall,  P.  St.  Thomas  and  Arianism. — Cfr.  ficha  2125. 

6 MEDIEVALES:  ERRORES 

Blumenkranz  B.,  Chatillon,  J.  De  la  polémique  antijuive  á la  catéchése  chrétienne. 
— RTAM.,  24  (1956),  40-60. 

Congar,  Y.  M.  J.  Notes  d'Histoire  des  Institutions  et  des  doctrines  médiévales.  — 
RSPT.,  40  (1956),  754-781. 

de  Vooght,  P.  “Universitas  praedestinatorum"  et  “Congregatio  fidelium"  dans 
l'ecclésiologie  de  Jean  Huss.  — EphTL.,  32  (1956),  487-534. 

Oechslin,  R.  L.  Eckhart  et  la  mystique  Trinitaire.  — LetV.,  30  (1956),  99-120. 

7 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  TEOLOGOS 

Angers,  J.  E.  D'.  Etudes  sur  les  rapports  du  naturel  et  du  surnaturel  dans  l'oeuvre 
de  S.  Frangois  de  Sales.  — EphTL.,  32  (1956),  461-486. 

De  Sainte  Marie,  M.  La  doctrine  des  Salmanticenses  sur  l'lmmaculée  Conception.  — 
EphCar.,  7 (1956),  149-228. 

Foucher,  D.  La  notion  de  personne  d'aprés  Capréolus  et  Billot.  — RT.,  56  (1956), 
659-687. 

Jedin,  H.  Rede-  und  Stimmfreiheit  auf  dem  Konzil  von  Trien.  — HistJB.,  75 
(1956),  73-93. 

Roschini,  G.  M.  La  Corredentrice  negli  scritti  di  S.  Alfonso  M.  de  Liguori. — Mar., 
18  (1956),  314-336. 

8 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  ERRORES 

Ceyssens,  L.  Jansénisme  et  antijansénisme  en  Sélgique  au  XVI le.  s.  RHE,,  51 

(1956),  143-184. 
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2170 
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2177 
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2179 
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de  Vooght,  P.  Jan  Sedlák  et  la  doctrine  eucharistique  de  Jean  Hus.  — RechSR.,  44 
(1956),  249-265. 

9 SIGLOS  XIX-XX:  TEOLOGOS 

Aubert,  R.  Monseigneur  Dupanloup  et  le  Syllabus.  — RHE.,  51  (1956),  79-142- 
471-512;  837-915. 

Baumgartner,  Ch.  Du  Concllie  du  Vatican  au  développement  du  Dogme.  — RechSR 
44  (1956),  573-575. 

Beitetto,  D.  La  morte  e l'Assunzione  di  María  nel  magistero  di  Pió  XII.  — Cfr.  ficha 
1638. 

Chenu,  M.  D.  Foi  et  théologie  d'aprés  le  P.  A.  Gardeil.  — RSPT,  40  (1956),  645- 
651. 

Foucher,  D.  La  notion  de  personne  d'aprés  Capréolus  et  Billot. — Cfr.  ficha  2161. 
Rambaldi,  G.  "Pedir  crescido  intenso  dolor".  Note  sulla  dottrina  del  peccato  in 
S.  Ignazio. — Cfr.  ficha  2073. 

10  SIGLOS  XIX-XX:  PROTESTANTISMO  Y OTROS 

Biot,  Fr.  La  renaissance  des  communautés  "cénobitiques"  dans  le  protestantisme 
contemporain. — Cfr.  ficha  1487. 

Blank,  J.  et  Rondet,  M.  Le  Congrés  des  Eglises  Protestantes  d'Allemogne.  — Cfr. 
ficha  1588. 

Burgelin,  P,  Le  protestantisme  et  la  mystique. — Cfr.  ficha  2001. 

Domboriena,  P.  Protestantesimo  e comunismo  nell'  America  Latino.  — CiCat.,  107-1 
(1956),  382-396. 

Dejaifve,  G.  Bible  et  tradition  dans  le  luthéranisme  contemporain.  — NRTh.,  78 
(1956),  33-49. 

Dubarle,  A.  M.  Écriture  et  Tradition,  á propos  de  publications  protestantes  récen- 
tes.  — Cfr.  ficha  1890. 

Duquoc,  C.  La  Trinité  dans  la  théologie  protestante  contemporaine.  — Cfr.  ficho 
1520. 

Hamer,  J.  Le  chrétien  et  la  societé  selon  le  protestantisme  contemporain.  — Ist., 
3 (1956),  99-124. 

Malevez,  L.  Exégéses  biblique  et  philosophique.  Deux  conceptions  opposées  de  leurs 
rapports:  R.  Bultmann  et  K.  Barth.  — Cfr.  ficha  1755. 

Regina,  G.  Formazione  storica  e ideológica  de  la  Chlesa  Anglicana.  — Cfr.  ficho 
1496. 

Rouquette,  R.  Bilan  du  modernisme.  — Et.,  289  (1956),  321-343. 

Saatman,  J.  W.  Protestantisme  américain  1955.  Un  diagnostic. — Cfr.  ficha  1498. 
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11  TEOLOGIA  ORIENTAL 

jfl  1 22 

Delly,  Em.  Le  Cuite  des  saintes  Images  dons  l'Eglise  syrienne-orientale. — OrS.,  1 
(1956),  291-296. 

Dulles,  A.  Paul  Tillich  and  the  Bible. — ThSt.,  17  (1956),  345-367. 

Hambye,  E.  R.  Le  baptéme  dans  les  Eglises  syriennes  de  l'lnde. — Cfr.  ficha  1601. 
Kern  Cyp.  L'enseignement  théologique  supérieur  dans  la  Russle  de  XIX  siécle.  — j ■■ 
Ist.,  III  (1956),  249-286. 

Raes,  A.  Oü  se  trouve  la  confirmation  dans  le  rite  syro-orientalP  — OrS.,  1 (1956), 
239-254. 

Sherwood,  P.  Jean  Delyáta;  sur  la  fuite  du  monde.  — OrS.,  1 (1956),  305-313.  ¡J 
Weigel,  G.  The  Theological  Significonce  of  Paul  Tillich.  — G.,  37  (1956),  34-53. 
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Abhishiktes  va  randa,  S.  Le  monachisme  chrétien  aux  Indes.  — VSS,  38  (1956), 
283-316. 
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i 2193  Biot,  Fr.  Lo  renoissonce  des  communoutés  "cénobitiques"  dons  le  protestontisme 
contemporoin. — Cfr.  ficho  1487. 

2194  De  Baila,  B.  Quelques  notes  sur  les  Chartreux. — PCat.,  44  (1956),  56-72. 

2195  Gordini,  G.  D.  Origine  e sviluppo  del  monochesimo  o Romo.  — G,  37  (1956), 
220-260. 

13  TEOLOGIA  DE  LA  HISTORIA 

* 2196  Goffi,  T.  Lo  responsabilitá  morole. — Cfr.  ficha  1665. 

2197  Widmer,  G.  Philosophie  de  l'histoire  et  théologie  de  l'histoire.  — RThPh.,  (1956) 
93-108. 

14  ACTUALIDADES 

1 2198  Burghardt,  W.  J.  The  Literature  of  Christion  Antiquity:  Current  Projects.  — ThSt., 
17  (1956),  67-92. 

’ 2199  Crane,  P.  The  Catholic  Minority  in  Greot  Britain. — T.,  31  (1956/7),  509-541. 

I 2200  Siniscaldo,  P.  Una  nuova  collona  di  testi  potristici.  — ScC.,  84  (1956),  66-72. 

I 2201  Thil$,  G.  Elenchus  bibliographicus.  — EphTL.,  32  (1956),  113-121. 

X PASTORAL 

1 GENERALIDADES 

2202  Anónimo.  Apostolat  ¡ntellectuel  dons  le  monde  moderne.  — Cfr.  ficha  2352. 
j 2203  Anónimo.  Méthodes  et  instruments  d'apostolat.  — ChrM.,  6 (1956),  168-177. 
d 2204  Capelle,  B.  Théologie  pastorale  des  Encycliques  Mystici  Corporis  e Mediotor  Dei. 
— MD.,  47-48  (1956),  65-80. 

2205  Croce,  W.  Le  contenu  de  la  catéchése:  le  message  du  Solut.  — Cfr.  ficho  2243. 
i 2206  Garrone,  G.  Portée  pastorale  de  lo  Constitution  Christus  Dominus.  — MD.,  47-48 
(1956),  209-219. 

2207  Me.  Ginn,  J.  Un  cours  de  pastorale  specialisée.  (Pour  préparer  nos  séminaristes  á 
l'opostolot  auprés  des  non-catholiques).  — Chr.M,  5 (1956),  68-80. 
i 2208  Raguin,  Y.  Gloire  de  Dieu  et  action  apostolique.  — Chr.,  11  (1956),  381-392. 
y 2209  Rahner,  K.  L'opostolot  des  loíes. — Cfr.  ficho  1618. 

2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

2210  Bodzenta,  E.  Entwicklung  und  Stand  der  espeziellen  kirchlichen  Soziolforschung  in 
Osterreich.  — SeSo.,  26  (1956),  448-452. 

2211  Bodzenta,  E.,  Lengauer,  M.  Ergebnisse  einer  exokten  Kirchenbesuchszahlung. — 
SeSo.,  26  (1956),  496-506. 

2212  Bodzenta,  E.,  Suk,  W.  Kirchliche  Soziolforschung  - Hilfe  der  Seelsorge.  — SeSo., 
26  (1956),  439-447. 

2213  Bonicelli,  G.  Note  sulla  sociologio  religiosa  nel  1955. — ScC.,  84  (1956),  205-213. 

2214  Grond,  L.  Das  "Internationale  kotholische  Instituí  für  kirchliche  Soziolforschung. — 
Cfr.  ficho  2375. 

2215  Labbens,  J.  Orientations  et  convergence.  — RAP,  101  (1956),  960-968. 

2216  Masson,  J.  Le  Chrétien  devant  le  "colour-bar".  — NRTh.,  78  (1956),  611-633. 

2217  Pin,  E.  Sociologie  religieuse  et  réflexion  théologique.  — RAP,  94  (1956),  3-14. 

2218  Pin,  E.  Types  d'instruction  et  Pratique  religieuse.  — RAP,  101  (1956),  969-974. 

2219  Ringel,  E.  Der  Alkoholismus  oís  postoralmedizinisches  Problem.  — SeSo.,  27  (1956), 
16-25. 

2220  Seffer,  J.  La  situotion  catéchétique  aux  Philippines. — Cfr.  ficha  2511. 

2221  Sireau,  A.  Ou  en  est  l'enseignement  religieux  en  Amérique  Latine?  — LV.,  1 1 (1956), 
277-286. 

2222  Staffner,  H.  La  situotion  catéchétique  dons  l'lnde. — Cfr.  ficha  2513. 

2223  Suk,  W.  Die  soziale  Wirklichkeit  oís  Gegebenheit  der  Seelsorge  in  der  Pfarre  St. 
Johonn  von  Nepomuk.  — SeSo.,  26  (1956),  472-496. 

2224  Sweeting,  M.  Ou  est  l'Eglise.  — RThPh.,  1956,  47-55. 

2225  Valentini,  E.  II  cinemo  per  ragazzi,  o Lusemburgo. — CiCot.,  107-1  (1956),  69-81. 
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2250 

2251 

2252 

2253 

2254 

2255 

2256 

2257 

2258 

2259 

2260 
2261 
2262 

2263 

2264 

2265 


PSICOLOGIA  PASTORAL 


Aumann,  J.  Maladie  mentóle  et  perfection  chrétienne.  — • VSS.,  39  (1956),  440-448 
Beirnaert,  L.  Psychanalyse  et  foi  chrétienne. — Cfr.  ficha  1691. 

Browne,  M.  J.  The  Morality  of  Abreaction. — ITh.Q.,  23  (1956),  1-11. 

Geiger,  L.  B.  La  théologie  du  scrupule. — Cfr.  ficha  2306. 

Gemelli,  A.  La  psychologie  analytique  de  C.  G.  Jung. — VSS.,  36  (1956),  44-80. 
Mailloux,  N.  La  pastorale  et  les  scrupuleux. — Cfr.  ficha  2310. 

M.  B.  C.  Pourquoi  tant  de  jeunes  désertent-ils  nos  églises?  — VSS.,  39  (1956), 
449-477. 

Mora,  G.  Notes  sur  quelques  aspects  du  transfert  dans  le  traitement  des  malades 
scrupuleux.  — Cfr.  ficho  2311. 

Petit,  R.  Incompatibilité  entre  Science  et  religión.  Un  préjugé  nefaste  ó notre 
apostolat  comment  y faire  face?  — Cfr.  ficha  1511. 

Poelman,  R.  La  foi,  croissance  intérieure. — Cfr.  ficha  1583. 

Ringel,  E.  Psychologische  Probleme  des  alternden  Menschen.  — SeSo.,  26  (1956), 
545-549. 

Salmón,  D.  H.  Psychologie  moderne  et  direction  morale. — Cfr.  ficha  2313. 

Spae,  J.  J.  Les  abandons  de  la  pratique  religieuse  et  les  aspects  généraux  de 
l'apostolat  au  Japón. — Cfr.  ficha  2512. 


PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 


Arnold,  F.  X.  Le  but  de  la  formation  religieuse:  la  foi  comme  assentiment  de 
l'intelligence  et  engagement  de  l'homme  tout  entier.  — LV.,  11  (1956),  615-628. 
Charlier,  C.  Bible  et  catéchése.  — Cfr.  ficha  1939. 

Coudreau,  Fr.  La  cotéchése  de  Jésus-Christ  avant  l'áge  de  raison.  — LV.,  1 1 
(1956),  419-446. 

Crichton,  J.  Le  role  du  geste  et  du  chant  dans  l'instruction  religieuse.  — Cfr. 
ficha  2412. 

Croce,  W.  Le  contenu  de  la  catéchése:  le  message  du  Salut.  — LV.,  11  (1956), 


641-650. 

Daniel,  Y. 
Delcuve,  G. 
221-246. 
Dossin,  A. 


La  catéchése  des  milieux  déchristianisés. — LV.,  11  (1956),  525-534. 
Orientations  de  la  pédagogie  religieuse  en  France.  — LV.,  11  (1956), 


m 


Schémes  pour  une  catéchése  biblique  et  liturgique:  Introduction  généro- 
le.  Un  Exemple.  — LV.,  11  (1956),  359-370. 

Gerard-Libois,  J.  Le  carrefour  sur  le  Catéchuménat  des  adultes.  — LV.,  11  (1956), 
696-706. 

Hamman,  Ad.  Bible  et  prédication  dominical.  — BVCh.,  13  (1956),  88-92. 
Hofinger,  J.  Etat  de  la  catéchése  aux  Etats-Unis.  — LV.,  11  (1956),  263-266. 
Hofinger,  J.  Le  catéchisme  autrefois  et  maintenant.  — LV.,  11  (1956),  517-524. 
Hofinger,  J.  La  Catéchése  moderne  au  Service  des  missions. — Cfr.  ficha  2508. 
Libois,  J.  G.  Oü  en  est  l'enseignement  religieux  dons  la  République  Fédérale  alle- 
mande.  — LV.,  11  (1956),  247-261. 

Mary  of  St.  Antony  L'enseignement  de  la  religión  á l'enfant  de  l'école  officielle 
spirituellement  défavorisé. — LV.,  11  (1956),  535-540. 

Oesterle,  J.  A.  Review  Article.  St.  Ignotius  on  Education. — Cfr.  ficho  2021. 

Pin,  E.  Types  d'instruction  et  Pratique  religieuse. — Cfr.  ficha  2218. 

Roguet,  A.-M.  Le  próne  dominical. — MD,  34  (1956),  74-79. 

Roguet,  A.-M.  Renouveau  de  la  liturgie  et  renouveou  de  la  prédication.  — MD., 
47-48  (1956),  149-154. 

Seffer,  J.  Le  catéchisme  á l'école  en  terre  paíenne.  — Cfr.  ficha  2495. 

Seffer,  J.  La  situation  catéchétique  aux  Philippines. — Cfr.  ficha  2511. 

Sheerin,  J.  B.  Apologétique  contemporaine.  Méthodes  et  ouvrages. — Cfr.  fie.  1481. 
Sireau,  A.  Oü  en  est  l'enseignement  religieux  en  Amérique  Latine?  — Cfr.  fie.  2221. 
Staffner,  H.  La  situation  catéchétiche  dans  l'lnde. — Cfr.  ficha  2513. 

Tilmann,  K.  Les  Missions,  objet  de  l'enseignement  religieux  en  derniére  année  d# 
primaires.  — LV,  10  (1955),  629-632. 

Tilmann,  K.  La  Bible,  source  du  catéchisme. — LV.,  11  (1956),  651-664. 

Van  Castor,  M.  Le  Christ  présenté  aux  adolescents. — Cfr.  ficha  1961. 
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5 MISIONES 

Navogh,  J.  J.  Pour  une  évongélisotion  méthodique  des  districts  ruroux,  non-cotholi- 
ques  et  déchristionisés.  Le$ons  d'une  espérience.  — ChrM.,  3 (1956),  16-25. 

O'Brien,  J.  Visite  méthodique  de  toutes  les  fomilles  dans  quotre  diocéses  des  Etots- 
Unis.  — Chr.M,  4 (1956),  8-19. 

O'Brien,  J.  A.  Résultots  des  visites  méthodiques  des  fomilles  dons  quotre  Diocéses 
des  Etots-Unis.  — Chr.M,  5 (1956),  8-12. 

Poscazio,  N.  Missions  populoires  dons  les  milieux  déchristionisés  d'ltalie.  Les  Mis- 

sions  de  la  "Pro  Civitote  Christiano". — Chr.M,  5 (1956),  33-45. 

van  Bekkum,  G.  Le  renouveau  liturgique  ou  Service  des  missions.  — Cfr.  ficho  2460. 

6 PASTORAL  PARROQUIAL 

Bodzenta,  E.  Die  Entwiklung  der  Pforrstruktur  in  Wien.  — SeSo.,  26  (1956), 
453-471. 

Capelle,  B.  Théologie  postorole  des  Encycliques  Mystici  Corporis  et  Mediator  Dei. 

— Cfr.  ficha  2204. 

Garrone,  G.  Portée  postorole  de  lo  Constitution  Christus  Dominus.  — Cfr.  ficha  2206. 
M.  B.  C.  Pourquoi  tont  de  jeunes  désertent-ils  nos  églises?  — Cfr.  ficho  2232. 
O'Brien,  J.  Visite  méthodique  de  toutes  les  fomilles  dons  quotre  diocéses  des  Etats- 
Unis.  — Cfr.  ficho  2267. 

O'Brien,  J.  A.  Résultots  des  visites  méthodiques  des  fomilles  dons  quotre  Diocéses 
des  Etots-Unis. — Cfr.  ficha  2268. 

Philpot,  J.  H.  Gutachten  für  Pforregulierung  und  Kirchenbou. — Se. So,  27  (1956), 
54-62. 

Rahner,  H.  "Werdet  kundige  Geldwechsler!"  Zur  Geschichte  der  Lehre  des  hl. 
Ignaitus  von  der  Unterscheidung  der  Geister.  — Cfr.  ficha  2070. 

Stohn,  A.  L'Encyclique  Musicoe  Socroe  Disciplina  et  la  Postorole  de  notre  temps. 

— Cfr.  ficho  2397. 

Wagner,  J.  L'art  liturgique  et  lo  postorole.  — MD.,  47-48  (1956),  105-126. 
Winninger,  P.  Les  dimensions  des  poroisses  et  les  controdictions  de  l'opostolot  dons 
les  villes.  — RDC.,  6 (1956),  51-76. 

Wostry  Fr.  Dos  Seelsorgegebiet  Jungorbeiterschoft.  — SeSo.,  26  (1956),  220-228. 

7 ORGANIZACIONES 

Cardijn,  J.  Formotion  des  jeunes  ouvriers  a l'opostolot  por  lo  méthode  de  la  J.O.C. 

— Chr.M,  4 (1956),  56-70. 

Lochet,  A.  Lo  Formotion  du  sens  euchoristique  par  l'Apostolot  de  lo  Priére  et  la 
Croisade  Euchoristique.  — NRTh.,  78  (1956),  402-411. 

Mac  Grath,  A.  W.  Une  expérience  d'apostolat  loíque.  Echec  et  succes.  — Cfr. 
ficha  25 1 7. 

Ripley,  Fr.  J.  La  formotion  apostolique  des  jeunes  ouvriers  par  lo  méthode  légion- 
noire  en  Angleterre. — Cfr.  ficha  2360. 

8 PASTORAL  LITURGICA 

Beo,  A.  Voleur  postorole  de  lo  Porole  de  Dieu  dons  lo  liturgie.  — MD.,  47-48  (1  956), 
127-148. 

Bolech,  J.  Die  Beichte  am  Kronkenbett  vom  postorellen  Statpunkt  ous  gesehen.  — 
Cfr.  ficho  2320. 

Brunner,  P.  Les  psoumes  en  mission.  — Cfr.  ficho  2462. 

Gerlier,  P.  M.  Les  rituels  bilingües  et  l'efficacité  postorole  des  socraments.  — MD., 
47-48  (1956),  81-97. 

Gy,  P.  M.  Lo  Réforme  de  lo  Semoine  sointe  et  le  principe  de  la  Postorole  liturgique. 

— MD.,  45  (1956),  9-15. 

Hum,  J.-M.  Les  offices  du  dimonche  soir.  — MD.,  46  (1956),  80-113. 

Jenny,  H.  Problémes  et  méthodes  de  l'enseignement  liturgique. — QLP,  37  (1956), 
206-218 
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2294  Jounel,  P.  Lo  postorole  du  boptéme. — QLP,  XXXVII  (1956),  35-43. 

2295  Journet,  Ch.  Lo  communion.  — NoVe,  31  (1956),  106-132. 

2296  Jungmann,  J.  A.  Die  Reform  der  Korwochen  und  Osterliturgle  ¡n  pastoraler  Sicht 
— SeSo.,  26  (1956),  197-206. 

2297  Lercaro,  Cord.  Directoire  de  la  Messe.  — Cfr.  ficha  2424. 

2298  Lochet,  A.  La  Formation  du  sens  eucharistique  par  1'Apostolat  de  la  Priére  et  la 
Crolsade  Eucharistique.  — Cfr.  ficha  2284. 

2299  Olivier  Rousseau,  D.  La  pastorale  liturgique  et  les  liturgies  orientales  — Cfr 
ficha  2408. 

2300  S.  S.  Pie  XII.  Discours  aux  participants  du  premier  Congrés  international  de  Pasto- 
rale  liturgique. — Cfr.  ficha  2394. 

2301  Stenzel,  A.  Liturgie  et  éducation  á la  foi.  — Cfr.  ficha  2396. 

2302  Tonneau,  L.  Le  rite  primitif  du  baptéme  (Essai).  — Cfr.  ficha  1611. 

2303  van  Bekkum,  G.  Le  rencuveau  liturgique  au  service  des  missions.  — Cfr.  ficha  2460. 

2304  Vandenbroucke,  F.  Signification  doctrínale  et  pastorale  du  nouvel  Ordo. — Cfr. 
ficha  2398. 

2305  Viole,  E.  Le  cuite  eucharistique  durant  le  triduum  pascal. — Cfr.  ficha  2418. 

9 DIRECCION  ESPIRITUAL 

2306  Geiger,  L.  B.  La  théologie  du  scrupule. — VSS.,  39  (1956),  400-424. 

2307  Godin,  A.,  Simoneaux,  H.  Direction  spirituelle  et  caratére.  — NRTh.,  78  (1956), 
271-291. 

2308  Lefévre,  A.  Direction  et  discernement  des  esprits  selon  saint  Ignace.  — NRTh., 
78  (1956),  673-687. 

2309  Lucien-Marie  de  S.  Joseph.  Dimensions  de  la  direction  spirituelle.  — NRTh.,  78 
(1956),  819-833. 

2310  Mailloux,  N.  La  pastorale  et  Ies  scrupuleux. — VSS.,  39  (1956),  425-439. 

231  1 Mora,  G.  Notes  sur  quelques  aspects  du  transferí  dans  le  traitement  des  malades 
scrupuleux. — VSS.,  36  (1956),  81-98. 

2312  Roy,  L.  Faut-il  chercher  la  consolation  dans  la  vie  spirituelle? — Cfr.  ficha  1979. 

2313  Salmón,  D.-H.  Psychologie  moderne  et  direction  morale.  — VSS.,  38  (1956),  262-278. 

2314  Solano,  J.  El  carácter  de  "oposición"  en  el  seguimiento  de  Cristo.  — Cfr.  ficho  2077. 

10  PROBLEMAS  VOCACIONALES 

2315  Kauffmann,  M.  Enquéte  sur  les  vocations  religieuses  masculines  en  France. — VSS., 
38  (1956),  317-334. 

2316  Nabois,  J.  La  vocation  sacerdotale  ó la  lumiére  de  la  théologie  et  de  la  psychologie. 
— RUO.,  26  (1956),  451-490. 

2317  Peter,  M.  La  recherche  des  vocations  de  religieuses.  — VSS.,  37  (1956),  165-174. 

23  1 8 Robert,  D.  A la  recherche  des  vocations  de  fréres  enseignantse,  hospitaliers  et  auxi- 
liares. — VSS.,  37  (1956),  149-164 

2319  Rogé,  J.  Psychologie  du  prétre. — Cfr.  ficha  1983. 

1 1 PASTORAL  ESPECIAL 

2320  Bolech,  J.  Die  Beichte  am  Krankenbett  vom  pastorellen  Statpunkt  aus  gesehen.  — 
SeSo.,  26  (1956),  549-558. 

2321  Martini,  A.  Sant'lgnazio  di  Loyola  e l'educazione  della  gioventü.  — Cfr.  ficha  2020. 

2322  Reisingcr,  Fr.  Die  katholische  Arbeiterjugend  der  Mádchen.  — SeSo.,  27  (1956), 
28-32. 

2323  Wolleitner,  J.  Individuelle  seelsorgliche  Betreuung  der  Londorbeiter. — Cfr.  f.  2361. 

12  PASTORAL  MATRIMONIAL 

2324  Guay,  A.  Pour  la  diffusion  de  la  conception  chretienne  du  mariage.  Le  Service  de 
Préparation  au  Mariage  su  Cañada. — ChrM.,  6 (1956),  98-106. 

2325  Lafromboise,  J.  Ch.  Enseignement  pontificóle  et  famille  chrétienne.  — RUO.,  2é 
(1956),  298-305. 
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2326 

2327 

2328 

2329 

2330 

2331 

2332 

2333 

2334 

2335 

2336 

2337 

2338 

2339 

2340 

2341 

2342 

2343 


2344 

2345 

2346 

2347 

2348 

2349 

2350 

2351 


2352 

2353 

2354 

2355 

2356 

2357 


13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

Arminjon,  B.  Les  exigences  d'une  retraite  selon  les  Exercices.  — Chr.,  10  (1956), 
1 89-207. 

Fr.  Dévotion  au  Sacré  Coeur  et  Exercices  spirituels.  — ScE.,  8 (1956), 

Broutin,  P.  Perspectives  ecclésiales  des  "Exercices  spirituels".  — RAM.,  32  (1956), 
1 28-1 44. 

Cantin,  R.  Le  troisiéme  degré  d'humilité  et  la  gloire  de  Dieu  selon  S.  Ignoce  de 
Loyola. — Cfr.  ficha  2049. 

Cürrier,  H.  La  "caritas  discreta"  et  les  Exercices  spirituels. — ScE  8 (1956) 
171-205. 


Clémence,  J.  Une  pédagogie  de  la  foi  selon  l'Evangile.  La  méditation  du  Réane  

RAM.,  32  (1956),  145-173.  ' 

Daniélou,  J.  Retraite  ¡gnatienne  et  tradition  chrétienne.  — Cfr.  ficha  2053. 
Gelineau,  J.  L'esprit  liturgique  des  Exercises.  — Chr.,  10  (1956),  225-240. 

Giuliani,  M.,  Qu'attendait  saint  Ignace  des  Exercices?  — Chr.,  10  (1956),  171-188 
Giuliani,  M.  Un  centre  d'Exercices:  Chabeuil. — Chr.,  10  (1956),  266-281. 

Guillet,  J.  Priére  évangélique  et  retraite.  — Chr.,  10  (1956),  241-254. 

Jacquet,  Ch.  Le  role  de  l'lnstructeur  de  la  retraite.  — Chr.,  10  (1956),  208-224. 
Lefévre,  A.  Direction  et  discernement  des  esprits  selon  saint  Ignace. — -Cfr.  ficha 


Lyonnet,  St.  La  méditation  des  Deux  Etendards  et  son  fondement  scripturaire  — 
Chr.,  12  (1956),  435-456. 

Mor+elet,  G.  La  dialectique  des  Exercices  spirituels. — NRTh.,  78  (1956),  1043-1066. 
Olphe-Galliard,  M.  Les  "Exercices  spirituels"  et  la  liturgié.  — RAM  32  (1956) 
225-236. 


Roustang,  Fr.  La  dialectique  des  Exercises. — Chr.,  12  (1956),  560-573. 

Wehner,  K.  Sind  die  Exerzitien  ordentliches  oder  auBerordenfliches  Seelsorgemi'teP 

SeSo.,  27  (1956),  117-121. 


14  NO -CATOLICOS 

Anónimo.  Apostolat  par  le  cinema.  Analyses  des  Films  pour  non-chrétiens.  Films 
des  Christophers. — Cfr.  ficha  2367. 

Cumming,  D.  M.  Missions  pour  les  non-catnoliques. — C.~rM,  5 (1956),  14-32. 
Gerard-Libois,  J.  Le  carrefour  sur  le  Catéchuménat  des  aduires. — Cfr.  ficha  2247. 
Hodges  Missions  populaires  par  chapelles  automobiles  dans  les  régicns  non-catholi- 
ques  des  E.U. — ChrM.,  6 (1956),  27-38. 

Mole,  J.  Apostolat  protestant,  parmi  les  masses  déchristianisées.  La  croisade  de 
Billy  Graham  — ChrM,  4 (1956),  104-115. 

Novagh,  J.  J.  Pour  une  évangélisation  méthodique  des  districts  rurcux,  non-cotho- 
liques  et  déchristianisés.  Lecons  d'une  expérience.  — Cfr.  ficha  2266. 

Suener.s,  Mons.  L.  J.  Le  réarmement  moral.  Ses  succés  et  ses  techniques  — ChrM, 
5 (1956),  1 1 1-126. 

Vos,  J.  Un  cours  protestant  par  correspondance.  — ChrM.,  3 (1956),  53-63. 


15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

Anónimo.  Apostolat  intellectuel  dans  le  monde  moderne.  — ChrM.,  3 (1956),  26-33. 
Anónimo.  Lecons  á tirer  d'une  expérience:  Pour  se  préparer  au  donger  comuniste. 

— ChrM.,  3 (1956),  64-74. 

Anónimo.  Livres  pour  non-chrétiens.  Critéres  d'opréciation.  Liste  provisoire  pour 
non-chrétiens  et  non-pratiquants.  — Cfr.  ficha  2363. 

Blanchet,  A.  Les  Prétres  Ouvrier  á la  Scéne.  — Et.,  291  (1956),  268-374. 
Kaschmitter,  W.  A.  Une  expérience  d'apostolat  dans  les  milieux  ruraux  au  Japón. 

— Cfr.  ficha  2377. 

Laubaréde,  S.  Apostolat  d'évangélisation  dans  un  quartier  pODulaire  en  France.  — ■ 

Cfr.  ficha  2378. 
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2358  Louboréde,  S.  Présence  sacerdotole  en  quartier  populaire.  — RAP  98  (1956) 
534-548. 

2359  Picard,  R.  Saint  Ignace  et  l'apostolat  intellectuel. — ScE.,  8 (1956),  267-285. 

2360  Ripley,  Fr.  J.  La  formation  apostolique  des  jeunes  ouvriers  par  la  méthode  légion- 
naire  en  Angleterre. — ChrM,  4 (1956),  71-79. 

2361  Walleitner,  J.  Individuelle  seelsorgliche  Betreuung  der  Landarbeiter  — SeSo  26 
(1956),  260-268. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

2362  Anónimo.  Deux  Services  d'apostolat.  — ChrM.,  6 (1956),  187-189. 

2363  Anónimo.  Livres  pour  non-chrétiens.  Critéres  d'apréciation.  Liste  provisoire  pour 
non-chrétiens  et  non-pratiquants.  — ChrM.,  4 (1956),  89-96. 

2364  Anónimo.  Méthodes  et  instruments  d'apostolat.  — Cfr.  ficha  2203. 

2365  Anónimo.  L'apostolat  par  la  radio  en  Colombie. — Cfr.  ficha  2373. 

2366  Anónimo.  L'apostolat  par  l'affiche. — ChrM,  5 (1956),  8-97. 

2367  Anónimo.  Apostolat  par  le  cinéma  Analyses  des  Films  pour  non-chrétiens.  Films 

des  Christophers. — ChrM.,  6 (1956),  115-127. 

2368  Beaubien,  I.  Un  centre  d'information  au  Cañada. — Cfr.  ficha  2374. 

2369  Blanchar,  R.  Le  cinéma  touché  par  la  Parole.  — BVCh.,  15  (1956),  26-37. 

2370  De  So  Brito,  R.  Une  remarquable  initiative  d'apostolat  laic  au  Brésil  au  Service  de 
la  diffusion  de  l'idée  chrétienne.  — ChrM,  5 (1956),  50-55. 

2371  Joos,  J.  Evangélisation  et  Télévision.  Programmes  religieux  o la  Télévision.  — 
ChrM,  6 (1956),  128-138. 

2372  Lévie,  P.  Pour  un  centre  International  de  télévision  catholique  á Rome.  — ChrM, 
4 (1956),  86-88. 

17  ACTUALIDADES 

2373  Anónimo.  L'apostolat  par  la  radio  en  Colombie.  — ChrM,  3 (1956),  38-47. 

2374  Beaubien,  I.  Un  centre  d'information  au  Cañada.  — ChrM,  4 (1956),  28-35. 

2375  Grond,  L.  Das  Internationale  katholische  Instituí  für  kirciiliche  Sozialforschung.  — 
SeSo.,  26  (1956),  533-535. 

2376  Jonssen,  A.  Elenchus  bibl.  de  pastorali.  — EphTL.,  32  (1956),  225-227. 

2377  Kaschmitter,  W.  A.  Une  expérience  d'apostolat  dans  les  milieux  ruraux  au  Japón. 
ChrM,  6 (1956),  39-43. 

2378  Louboréde,  S.  Apostolat  d'évangélisation  dans  un  quartier  populaire  en  France.  — 
ChrM.,  6 (1956),  9-26. 

2379  Mole,  J.  Apostolat  protestant  parmi  les  masses  déchristianisées.  Lo  croisade  de  Biily 
Graham. — Cfr.  ficha  2348. 

2380  Mondrone,  D.  Un  modello  di  apostolato  capillare  (P.  Giuseppe  Picco,  SI.)  — CiCat., 
107-11  (1956),  261-274. 

2381  Novogh,  J.  J.  Pour  une  évangélisation  méthodique  des  districts  ruraux,  non-catho- 
liques  et  déchristianisés.  Legons  d'une  expérience.  — Cfr.  ficha  2266. 

2382  Pascazio,  N.  Missions  populaires  dans  les  milieux  déchristianisés  d'ltalie.  Les  Mis- 
sions  de  la  "Pro  Civitate  Christiana".  — ChrM.,  5 (1956),  33-45. 

2383  Rousset,  S.  Psychanalyse.  Comptes  rendus  bibliographiques. — VSS.,  39  (1956), 
478-479. 

2384  Sheerin,  J.  B.  Apologétique  contemporaine.  Méthodes  et  ouvrages.  — Cfr.  f.  1481. 

2385  Suenens,  Mons.  L.  J.  Le  réarmement  moral  Ses  succés  et  ses  techniques. — Cfr. 
ficha  2350. 


XI  LITURGIA 

1 DOCTRINA 

2386  Beo,  A.  Valeur  pastorale  de  lo  Parole  de  Dieu  dans  la  liturgie. — Cfr.  ficha  2287 

2387  Capelle.  B.  Méditation  sur  les  "Orotiones  sollemnes"  du  vendredi  soint.  — MD.,  45 
(1956),  69-75. 
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',88  D.  F.  V.  Fonctionnolité  de  la  liturgie. — QLP.,  37  (1956),  81-91. 

' 89  Gerlier,  P.  M.  Les  rituels  bilingües  et  l'efficacité  pastorale  des  sacraments. — Cfr. 
ficha  2290. 

190  Jenny,  H.  Problémes  et  methodes  de  l'enseignement  liturgique.  — Cfr.  ficho  2293 
;91  Lefévre,  L.  J.  Liturgie  et  dogmatique.  — PCat.,  45-46  (1956),  18-32. 

; 92  Lubiensko.  Les  Gestes  Liturgiques  de  l'Éxode — BVCh.,  13  (1956),  22-29. 

! 93  Olphe-Galliard,  M.  Les  "Exercices  spirituels"  et  la  liturgie. — Cfr.  ficha  2341. 

; 94  S.  S.  Pie  XII.  Discurs  aux  participants  du  premier  Congrés  international  de  Pasto- 
rale  liturgique.  — MD.,  47-48  (1956),  327-345. 

; 95  Roguc-f,  A.  M.  Renouveau  de  la  liturgie  et  renouveau  de  la  prédication.  — Cfr. 
ficha  2257. 

; 96  Stenxel,  A.  Liturgie  et  éducation  á la  foi.  — LV.,  11  (1956),  665-673. 

' 97  Stohn,  A.  L'Encyclique  Musicae  Sacrae  Disciplina  et  la  Pastorale  de  notre  temps.  — 

MD.,  47-48  (1956),  275-296. 

98  Vandenbroucke,  F.  Signification  doctrínale  et  postorole  du  nouvel  Ordo.  — QLP., 
37  (1956),  25-35. 

2  HISTORIA 

I;99  Berto,  V.  A.  Le  latín  dans  la  liturgie.  — Cfr.  ficha  2429. 

■00  Eizenhofer,  L.  Te  Igltur  und  Communicantes  ¡m  rdmischen  Messkanon. — Cfr. 
ficha  2419. 

íOl  Jungmann,  J.  A.  Warum  ist  dos  Reformbrevier  des  Kardinals  Quiñones  gescheitert. 
— ZKTh.,  78  (1956),  98-107. 

j 102  Jungmann,  J.  La  Pastorale  clef  de  l'histoire  liturgique.  — MD.,  47-48  (1956),  47-63, 
103  van  Dijk,  S.  J.  P.  The  Legend  of  "The  Missal  of  the  Papal  Chapel".  — SEr.,  8 
(1956),  76-142. 

104  Van  Doren,  R.,  Capelle,  B.  Le  nouvel  ordo  de  la  Semaine  Sointe:  exposé  rubrical 
et  commentalre  historique. — QLP.,  37  (1956),  9-25 

3  RITOS  DIVERSOS 

105  Delly,  Em.  Le  cuite  des  saintes  Images  dans  l'Eglise  syrienne-orientole.  — Cfr. 
i ficha  2185. 

106  Khouri-Sarkis,  G.  Priéres  et  cérémonies  du  baptéme,  selon  le  rituel  de  l'Eglise 
i Syrienne  d'Antioche.  — OrS.,  1 (1956),  156-184. 

107  Khouri-Sarkis,  G.  Le  "propre"  de  la  messe  syrienne.  — Cfr.  ficha  2422. 

108  Olivier  Rousseau,  D.  La  pastorale  liturgique  et  les  liturgies  orientales  — MD  47-48 
(1956),  177-195. 

409  Rousseau,  O.  Les  trois  personnes  divines  et  la  Trinité  d'oprés  la  liturgie  qrecque  — 
Cfr.  ficha  1529. 


4  SACRAMENTOS 

410  Botte,  B.  Note  sur  la  priére  de  signation  d'un  enfant. — OrS.,  1 (1956),  185-189. 
41  1 Capelle,  B.  L'inspiration  biblique  de  la  Bénédiction  des  fonts  baptismaux.  — BVCh., 
13  (1956),  3C-40. 

412  Crichton,  J.  Le  role  du  geste  et  du  chant  dans  l'instruction  religieuse.  — LV.  IT 

(1956),  674-686. 

413  Dalmais,  I.  H.  L'adoration  de  la  Croix.  — MD.,  45  (1956),  76-86. 

414  Gerlier,  P.  M.  Les  rituels  bilingües  et  l'efficocité  pastorale  des  sacraments.  — Cfr. 
ficha  2290. 

415  Khouri-Sarkis,  G.  Priéres  et  céremonies  du  boptéme,  selon  le  rituel  de  l'Eglise 
Syrienne  d'Antioche.  — Cfr.  ficha  2406. 

416  Mistrorigo,  A.  Le  tout  nouveau  Rituel  bilingüe  latin-italien  concédé  ou  diocése  de 
Lugano.  — MD.,  47-48  (1956),  99-104. 

417  Van  Doren,  D.  R.  Les  insignes  du  pontife  dans  le  rit  romain.  — QLP,  37  (1956), 
129-132. 

418  Viole,  E.  Le  cuite  euchoristique  durant  le  triduum  pascal.  — MD.,  45  (1956),  60-68. 
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2419 

2420 

2421 

2422 

2423 

2424 

2425 

2426 

2427 


2428 

2429 

2430 

2431 

2432 

2433 

2434 

2435 

2436 

2437 

2438 


2439 

2440 

2441 

2442 

2443 

2444 

2445 

2446 

2447 

2448 

2449 


MISA 


■ Cfr. 


Eizenhbfer,  L.  Te  Igitur  und  Communicantes  im  rómischen  Messkanon. — SEr.  8 
(1956),  14-75. 

Frénoud,  D.  G.  Remarques  doctrinales  au  sujet  de  la  concélébration  eucharistiaue 
— QLP,  37  (1956),  1 14-129. 

Hesbert,  R.  j.  Les  séries  d'évangiles  des  dimanches  aprés  la  Pentecóte 
ficha  2444. 

Khouri-Sarkis,  G.  Le  "propre"  de  la  messe  syrienne. — OrS.,  1 (1956),  445-460. 
Lefévre,  L.  J.  Notions  de  temple  et  d'autel  dans  la  théoloqie  de  la’  messe  — 
PCat.,  42  (1956),  30-43. 

Lercaro,  Card.  Directoire  de  la  Messe. — QLP,  37  (1956),  91-114. 

Romita.  Du  texte  latin  á employer  dans  les  nouveaux  Propres  selon  l'Encyclique 
Musicae  Sacrae  Disciplina.  — Cfr.  ficha  2468. 

van  Dijk,  S.  J.  P.  The  Legend  of  "The  Missal  of  the  Papal  Chapel"  — Cfr 
ficha  2403. 

Varios.  Bulletin  de  littérature  liturgique. — Cfr.  ficha  2480. 


6 RUBRICAS 

Antonelli,  F.  La  réforme  liturgique  de  la  Semaine  sainte:  importance,  réalisation 
perspectives.  — MD.,  47-48  (1956),  223-245. 

Berto,  V.  A.  Le  latin  dans  la  liturgie.  — PCat.,  42  (1946),  13-22. 

Christiaens,  J.  La  réforme  liturgique  de  la  Semaine  Sainte.  — RCR,  28  (1956),  5-18. 
Jounsl,  P.  Le  nouvel  Ordo  de  la  Semaine  sainte.  — MD.,  45  (1956),  16-35. 
Jungmann,  J.  A.  Warum  ist  das  Reformbrevier  des  Kardinals  Quiñones  gascheitert 
— Cfr.  ficho  2401. 

Jungmann,  J.  A.  Die  Reform  der  Karwochen  und  Osterliturgie  in  pastoraler  Sicht.  — 
Cfr.  ficha  2296. 

Lercaro,  J.  La  simplification  des  rubriques  et  la  réforme  du  Bréviaire.  — Cfr  fi- 
cha 2453. 

Mistrorigo,  A.  Le  tcut  nouveau  Rituel  bilingüe  latin-italien  concédé  au  diocése  de 
Lugano. — Cfr.  ficha  2416. 

Noirot,  M.  Précisions  off iciel les  concernant  la  simplification  des  rubriques.  — RDC 
6 (1956),  163-176. 

Vandenbroucke,  F.  Signification  doctrínale  et  pastorale  du  nouvel  Ordo. — Cfr 
ficha  2398. 

Van  Doren,  R.,  Capelle,  B.  Le  nouvel  ordo  de  la  Semaine  Sainte:  exposé  rubrical  e 
commentaire  historique. — Cfr.  ficha  2404. 


7 AÑO  LITURGICO 

Antonelli,  F.  La  réforme  liturgique  de  la  Semaine  sainte:  importance,  réalisation 
perspectives.  — Cfr.  ficha  2428. 

Capelle,  B.  Méditation  sur  les  "Orationes  sollemnes"  du  vendredi  saint. — Cfr 
ficha  2387. 

Christiaens,  J.  La  réforme  liturgique  de  lo  Semaine  Sainte. — Cfr.  ficha  2430. 
Dalmais,  I.  H.  L'adoration  de  la  croix.  — Cfr.  ficha  2413. 

Daniélou,  J.  Les  Quatre-Temps  de  septembre  et  la  féte  des  Tabernacles.  — MD,  4( 
(1956),  114-136. 

Hesbert,  R.-J.  Les  séries  d'évangiles  des  dimanches  aprés  la  Pentecóte. — MD,  4t 
(1956),  35-59. 

Hild,  J.  Dimanches  verts  et  mystére  pascal.  — MD,  46  (1956),  7-34. 

Jounel,  P.  Le  nouvel  Ordo  de  la  Semaine  sainte. — Cfr.  ficha  2431. 

Jungmann,  J.  A.  Die  Reform  der  Karwochen  und  Osterliturgie  in  pastoraler  Sicht 
— Cfr.  ficha  2296. 

O'Hara,  E.  V.  La  célébration  de  la  Semaine  sainte  restaurée  aux  Etats  Unis. — Cfr1 
ficha  2477. 

Spuclbeck,  O.  La  célébration  de  lo  Semaine  sainte  restaurée  en  Allemagne.  — Cfr 
ficha  2478. 
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2 >0  Van  Doren,  D.  R.  La  réforme  du  calendrier  des  fétes. — QLP,  37  (1956),  173-179. 
Jil  Von  Doren,  R.,  Copelle,  B.  Le  nouvel  ordo  de  lo  Semaine  Sointe:  exposé  rubrical 
et  commentaire  historique. — Cfr.  ficha  2404. 

2 >2  Víale,  E.  Le  cuite  eucharistique  durant  le  triduum  pascal. — Cfr.  ficha  2418. 

8 OFICIO  DIVINO 

2 >3  Lercaro,  J.  La  simplification  des  rubriques  et  la  réforme  du  Bréviaire.  — MD., 
47-48  (1956),  297-319. 

2>4  Rabau,  J.  Suggestions  concernant  la  réforme  générale  du  bréviaire  romain. — QLP, 
37  (1956),  179-183. 

9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

2)5  Defossa,  M.  L.  et  J.  Le  chant  des  psaumes  en  franjáis. — Cfr.  ficha  2463. 

2)6  Gerlier,  P.  M.  Les  rituels  bilingües  et  l'eff icocité  pastorale  des  sacraments. — 'Cfr. 
ficha  2290. 

2)7  Gy,  P.  M.  La  Réforme  de  la  Semaine  sainte  et  le  principe  de  la  Pastorale  liturgique. 
— Cfr.  ficha  229 1 . 

258  Mistrorigo,  A.  Le  tout  nouveau  Rituel  bilingüe  latin-italien  concédé  au  diocése  de 
Lugano. — Cfr.  ficha  2416. 

259  Roguet,  A.  M.  Renouveau  de  la  liturgie  et  renouveau  de  la  prédication.  — Cfr. 
ficha  2257. 

250  van  Bekkum,  G.  Le  renouveau  liturgique  au  Service  des  missions.  — MD.,  47-48 
(1956),  155-176. 

251  Vandenbroucke,  F.,  Lynch,  B.  Les  sessions  liturgiques.  (Louvain,  Versailles,  Anvers, 
Glenstal). — Cfr.  ficha  2479. 

10  ARTE  SAGRADO 

262  Brunner,  P.  Les  psaumes  en  mission.  — LV.,  11  (1956),  483-502. 

263  Defossa,  M.  L.  et  J.  Le  chant  des  psaumes  en  frangais.  — LV.,  1 1 (1956),  469-474. 

264  Dumont,  C.  Encyclique  sur  la  musique  sacrée.  — RCR,  28  (1956),  52-69. 

265  Howell,  Cl.  Le  chant  religieux  en  Angleterre  et  en  Amérique.  — LV.,  11  (1956), 

475-482. 

266  Jungmann,  J.  A.  Warum  ist  das  Reformbrevier  des  Kardinals  Quiñones  gescheitert. 
— Cfr.  ficha  2401. 

2 67  Kellner,  J.  Le  chant  religieux  sa  valeur  d'évangélisation,  de  priére  et  d'union. — 
LV.,  11  (1956),  461-468. 

2 68  Romita.  Du  texte  latín  á employer  dans  les  nouveaux  Propres  selon  l'Encyclique 
Musicae  Sacrae  Disciplina.  — MD.,  47-48  (1956),  295-296. 

: 69  Schade,  H.  Moderne  christliche  Kunst.  — StZ.,  1 59  ( 1 956-57),  332-340. 

1 70  Stohn,  A.  L'Encyclique  Musicae  Sacroe  Disciplina  et  la  Pastorale  de  notre  temps. 
— Cfr.  ficha  2397. 

! 7 1 Strawinsky,  Th.  En  quéte  de  l'art  sacré.  — NoVe,  31  (1956),  81-87. 

72  Wagner,  J.  L'art  liturgique  et  la  pastorale. — Cfr.  ficha  2286. 

11  ACTUALIDADES 

73  Botte,  D.  B.  Le  nouvel  Institut  Supérieur  de  liturgie  de  París. — QLP,  37  (1956), 
132-134. 

74  D.  F.  V.  Liminaire:  le  Congrés  d'Assise. — QLP.,  37  (1956),  265-278. 

75  Gaillard,  J.  Chronique  de  Liturgie.  — RT.,  56  (1956),  150-171. 

76  Lefévre,  L.  J.  Liturgie  et  dogmatique. — Cfr.  ficha  2391. 

>77  O'Hara,  E.  V.  La  célébration  de  la  Semaine  sainte  restaurée  aux  Etats  Unis.  — MD., 
47-48  (1956),  247-260. 

178  Spuelbeck,  O.  La  célébration  de  la  Semaine  sainte  restaurée  en  Allemagne.  — MD., 
47-48  (1956),  261-274. 

179  Vandenbroucke,  F.,  Lynch,  B.  Les  sessions  liturgiques.  (Louvain,  Versailles,  Anvers, 
Glenstal). — QLP.,  37  (1956),  311-323. 

i 180  Varios.  Bulletin  de  littérature  liturgique.  — QLP,  37  (1956),  134-168. 
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I 


XII 


MISIONOLOGIA 


1 


DOCUMENTOS 


Chenn-Tao  Che,  V.  De  regimine  interino  in  iure  missionoli.  Disquisitio  histórico 
jurídica.  — Cfr.  ficha  1709. 

Huizing,  P.  Quaestio  luris  Missionum. — Cfr.  ficha  1714. 

Keller,  i.  Pour  rendre  plus  fécond  l'apostolat  laic  et  missionnaire.  Des  directive 
toujours  actuelles. — ChrM.,  6 (1956),  89-87. 

Tilmann,  K.  Les  Missions,  objet  de  l'enseignement  religieux  en  derniére  année  di 
primaires.  — Cfr.  ficha  2263. 


TEOLOGIA  MISIONAL 


Berry,  T.  Our  need  of  Orientalists.  — Wm.,  7 (1956),  301-314. 

Bouter,  W.  Pour  éclairer  le  probléme  de  l'évangélization  du  monde.  — ChrM 
(1956),  46-56. 


.. 


3 ESTUDIOS  MISIONOLOGICOS 

Anónimo.  Use  of  Native  Culture  in  Missionory  Work  in  Africa. — Wm.,  7 (1956. 
370-372. 

Courtois,  V.  Comment  presénter  le  Message  Chrétien  aux  Musulmans.  — ChrM. 
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